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PROLOGO A LA SEGUNDA EDlCION

Han pasado cinco años desde la muerte de Julicta y una
nueva ed ición de su libro "Ser pol ítica en Chile , las feministas
y los partidos" parece indispensable y urgente.

La distan cia en el tiempo nos hace sentir y entend er más aún
la trascendencia singular de su análisis para el feminismo chile­
no y latinoamericano.

Esperamos que esta rccdición sea un presagio feliz en estos
días. cuando se empieza a vislumbrar una nueva posibilidad de
construcción de la democracia para Chile .

Dos seman as antes de su muerte , Julicta nos escribió una
cana en la cual expresa lo siguiente:

"T ambién trabajo mi libro (con todos los artícu los que he
escrito en 5 años). Pienso ponerle " los nudos..... total es mi tí­
tulo predilecto y de las amigas feministas "más que herma-
nas .

En este párrafo se refiere al título que lleva el último ensayo
del libro : "Los nudos de la sabid uría fem inista", Decidimos res­
petar su deseo en la presente edición, no sólo porque así lo qui ­
so ella. sino también porque coincidimos en que este título re­
neja mejo r el pensami ento de Julicta en los últimos años de su
vida.
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Para la continuidad con la primera edició n. mantenemos
parte del tñulo o riginal: "Ser pol ítica en Chile". De esta manera
se precisa el espacio geográfico-histórico donde Juliota sitúa
sus indagaciones. Confiamos que el nuevo título estimulará
más aún el análisis y la acción de las feministas del continente.

No podernos dejar de nombrar a las mujeres que se encarga­
ron de la primera edición de FLACSQ-Chile : Ana Maria Anea­
ga realizó el ordenamiento de los textos. tarea que Julicta no al­
ca nzó a terminar; cooperaron con ella : Rosita Aguirrc, Maria
Inés Bravo, Eliana Largo. María Antoniera Luna y Magali
Meneses; Teresa Valdés tuvo la coordinación general. Son és­
tas las mujeres que vivieron el primer (re)encucntro con los
textos de Julicta.

Para la editorial Cuarto Propio significa un gra n honor po­
der presentar esta nueva edición del libro de Julicta. Después
de haber editado varios tüulos en el área de la literatura femeni­
na, queremos abrir una línea de teoría fcminísta.con la presente
publicación. Estamos convencidas que es la mejor elecc ión que
podríamos haber hecho para estos fines.

RJ Er D ELSING

Santiago. abri l 1990
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POR QUE ESTE LIBRO Y EL

ROLLO PERSONAL

Durante el mes de octubre-noviembre de 1984 la discusión
política se abría en abanico y se había repetido el prodigio de
reproducir, calcada, la vieja, querida, antigua correlación de
fuerzas de lo que este país fue por veinte, treinta, cuarenta años.

Se evidenció públicamente por primera vez en las eleccio­
nes de la FECH1 (ver El Mercurio con bronca). La izquierda y
el centro arriba, una derecha no-democrática de contenido adic­
ta al Gobierno que no alcanzó al 10% luego de onces años de
control y vigilancia activa .

En este mes asistía a 30 reuniones del Movimiento Feminis­
ta, una del Movimiento de Mujeres por el Socialismo. dos del
Bloque Socialista, una en CEPAL, asambleas semanales; tuvi­
mos un entredicho con el MEMCH2 que fue para nosotras
como un buen remezón que equilibró y asentó nuestra relación
de mujeres polfticas; personalmente, una ponencia sobre Femi­
nismo y Polftica y otra charla más; asistí a Lima, a Buenos
Aires; leí y comprendí varias cosas, realicé dieciséis entrevistas
a mujeres polfticas y feministas para un próximo libro; asistí a
las conversaciones de las mujeres socialistas de Buenos Aires;
pensé sí o no; estricto y sobreestimando, el problema de la
mujer se hizo grande, difuso e importante; varias sociólogas ,
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abogada s, historiadoras, comenzamos a preocupamos de po­
nencias y comentarios; hicimo s siete salidas a la calle con el
lema "democracia en el país y en la casa", (lienzos/pancartas
breve s, como breves son las nares; feministas presas, golpea­
das; escribimos, protestamos).

La pedimos para ahora, urgente ; el femini smo sc hizo pala­
bra y sentido común. Como decía ludilh A.3 un año atrás, ya era
"impresentable" no tener un par de ideas decentes sobre cl
tema.

Mi última entrevista con Chola 8. " entusiasmadas,' las 2
A.M., el toque, el silencio. el miedo (¡Dios mío! dije infinitas
veces de cara a cara en el silencio frío).

Pasé revista como en línea -el cinc de película muda- : rcvi­
sé en esos instantes los diez años, el desbord e UP,sel desborde
hoy, otro reventón de expectativas, conmiseración de que todo
es inútil, señores militares, por ignorancia de la condición
humana que no reventón de revoluciones; pero el camino que­
d6, y sedimentado de que eso nó.

Fue la última entrevista, mi' abanico dibujado en cieno scnti­
do .

Entonces el bando burdo, grotesco, torpe, que cerró el cami­
no alegre de los aprendizajes. Pero esta vez por más que sus
mensaje s fueran a las mujeres, por y para distinguidas damas,
nosotras, su radiografía, detuvimos algo y nos pusimos a pen­
sar, un atisbo. un giro; experimentamos los grupos y experi­
mentamos la política; en cinco años recuperamos cincuenta. las
marros feministas sufragistas con nosotras (Afda. Elena, Oiga y
tantas otras)' . Reconstruimos la trama de lo invisible y nos
planteamos romper con lo privado; tuvimos un gran valor : he­
rcjes de darlo vuelta todo sin -vergüenzas, con nuestra cara ahí;
las oleadas de culpas nos dejó intocadas y fuimos a un lado y
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otro; de popular a pije descubrimos condic ión de género; des­
cubrimos. descubrimos y con pasión. con risas. peleas duras.
reflexiones difíci les, seguimos , abrimos Círculo, abrimos
Casa," abrimos libros. hasta la Librería Lila de Mujeres; enfer­
mas de porfi adas. lo veo ahora; personalmente pude sucumbir
varias veces por lápid as científicas. filosó ficas. afectivas; pero
enferma de porfiada - nc podía ser de otra manera- colgada mi
voluntad y mi deseo de una utopía tan vaga que me la reservo,
pero que está muy próxima a las ideas de la unive rsalidad y al
aire fresco de la libert ad; impertérrita seguí adelante : feminista,
poco seria. que si la formación teórica, que si muy difícil, que
si hermética, que si te órica, que si no popular. Ensayando sua­
vidad y huecos. palabras femeninas, dije lo que había de decir;
me subí al valor de hacer un curso. otro y otro más; lo escribí
con pelos y señales, viajé a viña una vez por semana y repetí lo
mismo; rellené innumerables papeles chicos repletos de sínte­
sis . de e xpectativas. de códigos y claves que me resonaron cla­
ros.

Cada día me hice una nueva síntesis: me hundí cn el orden
de la filosona. busqué el orden dc la ciencia, me inmiscuí en
religiones antiguas como histo ria. el privilegio hecho verdad de
los tres órdenes.

Ahíta de polen, de palabras. me faltaba la línea multiplicada
que pudiera conve rger este atochamiento de letras. Usé otro
estilo. Hice mi descubrimiento más querido: los nudos feminis­
tas. Mi licencia .

En esta pasada de la historia me toca estructurar este libro
entre signo y signo (pensando qué va dentro. qué va primero.
qué despu és; tal vez más que un libro. un archivador primitivo
para la historia feminista ), reuniones cla usuradas, reviso pape­
les arch ivados. acumulados primitivamente para la historia que
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parece corresponder ahora . Las mujere s sabemos de repliegues,
de silencio. de mirada de sonri sa amainada en pequeño cuad ro
de atractivo envolvente universal de origen: reviso papeles que
luego toco amarillos o sepia s.. . las mujeres hicimo s otro tanto
de historia. hasta hoy el segundo turno.

Mientras Ud. patriarca ridfculo esc upe y carraspea y vocife­
ra poder en bandos seriados, yo ordeno y compagino mis pape­
les, acumulo y pavimento en letras. Y me siento en eso un buen
tanto irreductible. Ud. no lo puede todo, bien mirado. A Ud.
patriarca entre los patriarcas, yo me opongo hasta con mis si­
lencios. Veo el punto con punto de una red antigua desde las
bacantes, Jos moros, hostiles a las bruja s, los griegos, los nom ­
bres conjugados, las brujas quemadas siempre resis tiendo ser
las profesionales de la vida desposadas con los profesiona les de
la muerte.

La certeza: aún instalado en su fuen a, Ud. no podrá acce­
derme.

(Y pensaba en dos libros, en dos tomos; uno muy ordenado
de ideas y otro de tiempos: la historia. las historias. Hay que
tener niñas bonitas).

En cierta ocasión nos planteamos una revisión del convenio
Naciones Unidas y pasando revista a todo -que nos parecía un
camino adecuado para plantear demandas con respaldo univer­
sal- nos detuvimos en dos aspectos. Uno, qu é pos ibilidades
había que estos plantees o normas pudiesen ser invocados
como prueba y dónde , en el caso de su incumplim iento. En una
reunión se me respondió que efectivamente ese era un tema de
futurologfa y que no estaba dentro del temario acogerlo.

La segunda cuestión afortunadamente ni siquiera la planteé.
pero me sigue rondando. Tenía que ver con el hecho mismo,
constitutivo de discriminación , contenido de la forma y tipo del
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conocimiento mismo y de su empleo así como de las formas
que se consignan adecuada s para elaborarlo y transmitirlo. Más
claro : mi pregunta fría no formul ada tenía que ver con lo que
las femini stas llaman "sexismo en las ciencias" y que ha tenido
desarrollo en varios interesantes artículos (Astclarra. Barcelo­
na). Una idea vieja. que a la larga lista de díscriminaciones
habría de unirse aquélla que se produce en la generación del
conocimiento y en el lenguaje usado para transmitirlo.

Afortunadamente no hice esa pregunta (sí incluirla en la lis­
ta como primera o última categoría o con paréntesis abierto)
porque en ese momento lo pensaba mal; muy a la bruta. estaba
dispuesta a declarar a la Ciencia misma sexista, por lo tanto. a
la posibilidad de conocer misma; lo ontológico mismo como
masculinamente determinado y yo (nosotras) definitivamente
fuera, intentando const ruir el propio esquema del saber. Era
atractivo. una negación absoluta : soberbia. los niego a todos;
cierro mis ojos y no estáis más, hasta abrir nuestra mirada lim­
pia. mirada abierta.

A veces los días simplemente me llevan de uno en otro con
ese gusto de cambiar de libros y espec táculos. No fue solamen­
te la pelea con el connotado cientista social que precipitó su
trascendencia contra la definitoria de mi negativa rechazante de
la ciencia a su caída ; tampoco fue ver el culebreo inquieto del
debate femini sta que por allf surgió con esas inmensas dovela­
cione s que lo otro nada de nada. . . nó.

Más bien la conciencia . el rasgo afortunado de la duda inda­
gadora que vuelve una y otra vez al escenario y recién ayer el
aliviado sentimiento de no haber procedido en definitiva sino
en esa suene pani cular de milagro que se llama duda y que a
veces se expresa cn "[ciclos. lo veré mañana!".

Así no más vi que la ciencia afirma. construye. prueba, pero
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que más importante tambi én posee ella (¡e lla misma!) los ele­
mentos para autoncgursc y así se explica que una misma cien­
cia se autc rclativicc en pera, en manzana, en plato , en arriba y
abajo, en polos magn éticos. en universo y átomo; y todo sujeto
a revisi6n por mecanismos que en ella misma se contienen y
que mi pelea absurda de negar la cienc ia era un escamoteo a
investigar la forma en que puedo preguntarla, interrogarla. leer­
la y construirla en lo que a sexo atañe.

Esto tiene varias repercusiones que son mini revoluciones
tran sistorizadas casi para mf. No soy como mujer una extraña a
la historia; no me estoy subiendo hoy, sino que he estado stcm­
pre, pero en esa cond ici6n de histo ria fria; tal aparece que no se
mueve, que no rued a, que siempre ha sido - ncccsaría- y será
siempre - rutina- al punto que nos olvidamos de ella hasta que
no falla: y s610 falta cuando se revoluciona denotando un movi­
miento tal que parece que se moviera una larga sombra antes
famili ar y la hace tenebrosa como un temblor de tierra mons­
truoso porque imprevisto , no predicho, no controlado.

La idea que aparece es la del monstruo dormido unido a
palabras como inquietante. miedo, ¡cuidado! ¡no se juega!

No ser extraña a la historia es no ser extraña tampoco a la
fonnaci6n del conoc imiento y la ciencia . ¿Sc trata de la otra
ciencia invisible o se trata de un saber eternamente expropiado,
alienado? Recordemos las palabras fánnaco=f6nnula=hruja
(por el lado de las hierbas), brujaecsa primera síntesis de mujer
y naturaleza que fue la medicina y en el fondo la actitud de
ciencia: invcstigarecuriosidad , adm inistración. mantener, culti ­
var, elaborar (ces tos, mimb res, tiestos, telas) y aún maternidad:
mi cuerpo poderoso excede mi voluntad de crear: soy apellas
refere nte de mi cue rpo poderoso; en ~I eonffo y con ~ I me duer­
mo. me duerm o inmensa. íntegra; percibo mi poder y lo leo en
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tu carencia; miro tus afanes de pequeño constructor desde mi
infinitud, te amo, comprensiva me enternecen tus furias, tus
pies en el barro, tus desplantes, tu propia búsqueda que conoz­
co inútil a mi paralelo, sonrío: también pude hacerte yo. puesto
que fue otra de nosotras dentro de la circunstancia. La vida es
la circunstancia femenina.

"Esa pantera postergada en su plenitud después del acecho y
el asalto. Ahora está allí, cazada, separada, privada por aquél
que no abandona jamás el acecho porque sólo el acecho es su
plenitud, su idéntico a sí mismo, cazador monótono, sin elec­
ción".

En este "aire" se mueve mi planteo dentro de los movimien­
tos sociales; aparece en estas últimas dos décadas con fuerza el
movimiento de mujeres (quisiera decir feministas pero empie­
zan a moverse muchas mujeres. organizan centros. grupos.
etc.... que no siempre son idénticos, como expondré más ade­
lante).

El debate y el análisis sobre movimientos sociales ha apare­
cido en mi país (me imagino que en los otros también) no como
tema en sí, sino como contra-referente del tema de los partidos
políticos; re-debate: ¿gozan de una especificidad propia, orga­
nización propia, demandas propias? ¿cuál es su relación a los
órganos partidarios? ¿cuáles son sus relaciones de política a
política, de sujeto a objeto, de sujeto a sujeto? ¿Son la otra cara
contextual determinada de los partidos? ¿Son la idea más suel­
ta, menos rígida, pero también menos vigilante?

Muchas veces son los mismos personajes usuarios de los
mismos espacios que nos encontramos en el partido, cambian­
do de local y de giro en el local del movimiento; otro giro y
más allá -Ios mismos- en mesas de concertación y/o acción
unitaria. Naturalmente con cada traslado material se es portador
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de similar cuota de tendencia. La ficción es ahora en lím ites de
lo extraordinario. He visto en ocasiones declarar: en esa mesa
estuve por NN y pensé que además podría representar a N
meno s 1.

Organizacionalismo, sol tura ¿les gusta? Veam os los lími tes
rigurosos.

Dejando fuera el cini smo : hay movimientos soc iales que lo
son, que son prioritarios para sí mismos y que generalmente no
tien en. mayoritariamente, otras múltiples tal vez milit ancias
- aunque si simpatía generada por las tendencias ya sea n de­
mocráLicas o revolucionarias- aunque éstas últimas también se
denominan democráticas. La sutileza de la di ferencia se apren­
de en el prcIenguaj e de la inserci 6n o en el tono de la voz o en
ciertas palabras claves; pero ese es ot ro estudio.

(Esc ribo esto s datos por las "curiosidades": el en sayo políti­
co que es a fin de cuentas el mov imiento de mujeres).

Me interesa aquí tomar a los movimientos sociales . y dent ro
de ellos al movimiento de muje res. en dos sentidos restringidos.

El primero. usando la compendizaci6 n de Tourainc! y otros
en el sentido "que son más 10 que pretenden que 10 que efecti­
vamente son"; y en este sentido plant eo de identidad, principi o
de oposición y principio de proyecto. Dentro de esta amplia
definición intentaré precisar o más bien insinuar una forma de
caracterización de dos grupos de mujeres. " las fem inistas" y
"las políticas"; plant earé o insinu aré las líneas IXJr donde esto)'
abordando su estud io en una investigación larga y Tara que tie­
ne mucho de investigaci ón-acción. cn el sentido más restringi­
do de mi propia acción femini sta dentro de varios colectivos:
preci so este punto. pues de ahí deriv an impresionantes faltas de
preci sión, no meno s impresionantes pruebas vivcncialcs de lo
que en el lenguaj e intento explicar.
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El hecho de poner en discusión a feministas y políticas.
además de necesario. apunta a explicar uno de los temas más
duros entre movimientos sociales y panidos. Este conflicto. que
en el ámbito de las mujeres se expresa entre las feministas y las
políticas. puede -<J no puede- significar un modelo reducido
del complejo problema de quién será quien asuma y exprese
con legitimidad los ejes, de punta a punta, de la emancipación.

El segundo sentido que quiero recordar en cuanto a los
movimientos sociales es aquello que leí en negro-blanco; nucs­
tra hu-nanidud está en la certidumbre de un hecho: cualquier
ideología. grupo polüico, religioso o secta social. feminista.
ecologi sta , raza. que sienta el derecho de innovar demandas.
defende r. expresarse en un momento histórico dado, en un
momento posterior de magnitud o fuente imprecisada, se trans­
fonnará en estigma en la frente. huella de Caín, carne de cadal­
so. crímenes. cáncer marxista. politiquería extremista. tonto.
hiena con falda , sufragista, come-macho. lesbiana. útil. raza
impura, hereje... y procederá a ser apaciguado, separado. dcsa­
parecido, castigado y limpiado escrupulosamente en virtud de
la ley oficialmente instilu ida en la nueva dimensión del poder.
que ya es verdad que separa el bien del mal.

Esta característica induce al apasionamiento o al análisis
más acucio so pcnnanente y preocupado de la variabilidad de
esas razones humanas. Es lo que hizo Adorno'en Noncamérica
respecto de la raíz autoritaria del comportamiento fascista . Es
lo que humildemente quisiera hacer en mis trabajos de fcminis­
mo y política : siempre en pañales, no siempre acertados. Diré a
mi favor, cn el sentido más humanamente cierto quisiera decir
el feminismo soy yo. Pero en fin...

y una "vigilancia feminista" como dice Mary significa la
constante puesta a prueba de ideas y actos.
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Quiero con mi atrevimiento alentar la publicación de los
cientos de trabajos, ensayos, cuentos, poesías, que tantas muje­
res durante tanto tiempo hemos escondido bajo las camas, en
armarios oscuros. Necesitamos la confrontación y el juego de
las ideas abiertas de par en par, millones de claridades, de pe­
queñas ideas.

No nos preocupemos, después vendrán la crftica, el análi sis;
primero la puesta ahí, en lo público, de la reflexión que fue
privada.

Quiero agregar también que este libro ha gozado de bajísi ­
mos niveles de autocrftica. Incluso creo todavía en muchas co­
sas que escribí temerosamente hace cinco años y aún las veo
vigentes, muchas ya transformadas en sentido común. Para
quien opte por el disgusto o el rechazo, quiero repetir lo que
dijera Beauvoir o Sartre: "Se lanza una obra al mundo y ésta ya
no nos pertenece", pero soy responsable de lo que propongo y
lanzo al mundo con mi pensamiento y mi acción, puesto que lo
hago como modelo para el mundo.

Deseo tratar especialmente este conjunto de artículos reuni­
dos en libro que, partiendo de una necesidad de inquirir en el
pasado desde nuestro feminismo presente, es también una do­
cumentación de cómo el interés por el feminismo se fue desa­
rrollando en los pequeños y ahora crecientes grupos de mujeres
en los que participé activamente, seguramente con más ira que
estudio como se dice en uno de los artículos y como se eviden­
cia en otros. Pero los sentimientos son parte simbiótica de
nuestro movimiento. Escribir con ellos es ponerlos como obje­
tos frente a nosotros y conocerlos con voluntad y libertad.

JULIETA KIRKWOOD

M arzo , 1985
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l"OTAS

lFederación de Estudiantes de Chile ,
lMovimiento Pro Emancipación de la Mujer Chilena: aunque lleva el mis­

mo nomhre que su antecesor, fundado en 1935, se trata en este caso de
MEMCH ' 83, organismo creado por d iversas agrupac iones de mujeres como
coordinador de acciones conj untas de movilización e instancias <k ref lexión y

discusión .
' Se trata de Judith Astc1arra, socióloga y teórica fem inista española, autora

de diferentes trabajos sobre la mujer.
"Se refiere a Graciela Bórquez, hoy Subdirectora Nacional del Dcpana­

mento de la Mujer del Part ido Demócr ata Cristiano, y miembra de "Mujeres
por la Vida" ,

SJJnidad Popular .
6Aída Sala s, Elena Ca ffarena y OIga Poblete.
1Se refiere a Círcu lo de Estudios de la Mujer , y a la Casa de la Mujer " La

Morad a" .
' Se refiere a los trabajos de Alain Touraine .
' Se tra ta de Teodoro R. Adorno .
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CAPITULO I

LA fORMACION DE LA CONCIENCIA FEMINISTA'

1. DESAFIOS y PROPOSITOS FEMINISTAS

2. ALGUNOS SlIPlIESTOS TEORICOS

3. LA ClJES TION METOOOLOGICA

4. IDEAS PARA LA PERIODlZACION DE NlIESTRA HISTORIA



Ha señalado J.P. Sanre que destacar las contradicciones en­
tre la universalidad de los supuestos cienúficos del conocimien­
to propuestos por la cultura dominante. y la panicularidad que
asumen las experiencias concretas de su aplicación en el medio
ideológico. es la tarea que corresponde a toda investigación
sociológica comprometida. Desde esta perspectiva. los caminos
y los fines que el proyecto emancipador global propone a la
sociedad para el logro de un sistema de relaciones más justo,
deberán ser constantemente puestos en cuestión a fin de tomar
en consideración a los nuevos sectores sociales emergentes. y
de incorporar al cuerpo teórico social los nuevos matices. di­
mensiones y expresiones de la gran lucha por el cambio'.

Al amparo de estas consideraciones nos planteamos la nece­
sidad de analizar el problema femenino en la sociedad chilena
para determinar cómo se manifiesta. a partir de la inserción
social de las mujeres. esta contradicción señalada entre los pos­
tulados universalfsticos de igualdad. basados en la ciencia y la
cultura burguesa occidental, y las vivencias concretas de opre­
sión que ellas experimentan.

Cuál es el grado de conciencia que se tiene de la situación
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en tanto grupo; cuál es el carácter de su emergencia como sec­
tor diferenciado, y cuáles son los matices que su propia deman­
da le imprime al proceso de cambio global, son en términos
gruesos los grandes problemas que nos proponemos investigar
en tomo a la mujer chilena. Se partirá del supuesto que, desde
el momento mismo en que esta contradicción entre universali­
dad y particularidad se verifica. quedará también detenninada
la posibilidad del surgimiento o de la formación de una
conciencia contestataria femenina. la que, en tanto posibilidad.
podrá o no asumir expresiones sociales concretas. Ninguna de
las formas en que se ha expresado históricamente la conciencia
femenina colectiva podrá, para los efectos de esta investiga­
ción, ser atribuida a la transitoriedad de la moda, a un proceso
de imitación desfasado, ni al reemplazo de actividades políticas
más expresas o, en el momento actual, a una respuesta emocio­
nal o neurótica ante los avances del autoritarismo.

Por el contrario, todas esas formas, de las más variadas
dimensiones, constituirían otras tantas expresiones de una his­
toria más significativa pero no escrita ni develada en su
totalidad. cuyos períodos de crisis. de brotes, de apariencia
pública. no son sino hitos sobresalientes de la continuidad del
proceso de formació n de una conciencia global que el Orden le
impone a las mujeres en los distintos sectores y clases; de una
conciencia que ha cambiado y que ha aparecido disfrazada,
siempre asumiendo las nuevas formas que la concreción de su
contradicción fundamental le ha exigido.

Esta historia. sin embargo. ha permanecido invisible en tan­
to no ha sido narrada. reconocida ni expresamente asumida por
sus protagonistas en cuanto sector social específico; y de conti­
nuo aparece subsumida bajo las diversas historiografías asumi­
das como reales. Asumir el pasado como realidad única es un
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elemento indispensable y necesario para la comprensión e in­
terpretación de la realidad presente. El reconocimiento de las
Falsas imágenes construidas en determinado estadio de las rela­
ciones sociales, permite apreciar distorsiones y desvirtuaciones
de las imágenes presentes con respecto a la realidad. La recupe­
ración de la historia Femenina no escrita, desde una perspectiva
que asuma su virtualliberaci ón, nos permitirá entender mejor el
por qué y el cómo de su opresión y comprender la búsqueda de
los significados y los mecanismos de autosustentación de dicha
opresión.

La historia femenina no diferenciada, sumida en los proce­
sos sociales globales está, con apretada frecuencia, sesgada por
una visión general masculina y contiene ese sello: esta sesgada
por recuentos estadísticos realizados con perspectiva ajena a su
resolución, y fundamentalmente distorsionada en cuanto ha
sido contada como una serie de hazañas espectaculares de mu­
jeres individuales, con miras a la autc aflrmación de las mujeres
en el cumplimi ento de su trayectoria convencional. Por el con­
trario, la recuperación de la historia propia de opresión y COIl­

testación de todo un colectivo de mujeres, permitirá satisfacer
la necesidad de que las generaciones presentes de mujeres co­
nozcan su propio pasado real, con vistas a que su inserci6n fu­
turu no tienda , nuevamente, a la negación de sí mismas y a la
reafinnaci6n de su no-identidad.

Cuando hablamos de una historia no escrita del movimiento
femenino, no pretendemos señalar que existen varias historias
paralelas de los diversos grupos dominados o discriminados
(como serian por ejemplo, además de la de las mujeres, 1,1 de
las minorías o mayorías étnicas, la de los campesinos y los
obreros) , sino que existe una historia posible y real, oculta para
la dominaci6n misma y que es la que se proyecta hacia la des-
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trucción de toda forma de dominaci ón.' En el abanico de rela­
ciones de dominación, la de mayor elaboración y status teórico
es la que se ocupa de las relaciones entre clases sociales anta­
gónicas.

Sin embargo. la sola teorización sobre este conflicto o anti­
nomia no expresa ni resuelve la total complejidad de las formas
de dominación y discrimina ción, ni todas las contradiccione s
que en ellas se originan. Por el contrario, en la medid a en que
el conflicto de clases se transforma en el eje de la teorización y
la práctica polftica de la totalidad de los sectores protcstatarios,
debe necesariamente asumir con similar urgencia los problemas
que implican las otras contradicciones sociales emergentes. De
no hacerlo así, no resultará idóneo para conducir el proceso
general de liberación social y se resolverá, probablemente, en
nuevas formas de dominación y en nuevas rigideces.

A la inversa, en un sistema político como el del Chile ac­
tual. en que se cierra totalmente la posibilidad de expresión de
los proyectos globales de liberación económica. polftica y so­
cial, es más probable que lleguen a hacerse manifiestas aquellas
demandas específicas. como la reivindicación feminista. en tan­
to no aparezcan aún expresamente vinculadas al proceso políti­
co global de liberación .

Al respecto. podríamos hablar de tragedia y de responsabili­
dad del proyecto político popular alternativo: su responsab ili­
dad es cumplir con la necesidad de inclusividad de todas las
dimensiones y de todos los sectores sociales en su formulación.
Su tragedia es que la no consideración y la evasión de aquellas
dimensiones en lo que respecta a las mujeres ha precipitado, en
diversos momentos y ámbitos polfticos, un similar fenómeno
social: la opresión femenina deviene en reacción .'

En este sentido puede apreciarse en Chile que en los mo-
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mentos de mayor profundización democrática y mayor partici­
pación social y polttica, el movim ícnto popular en su conjunto
no asumió - ni política ni tcéricamente-. ciertas categorías de
problemas rcivindicativos más específicos, los cuales se supo­
nían automáticamente resueltos por la gran resolución del
"conflicto de clase s fundamental".

Tal fuc el caso del problema femenin o, que pasó a ser efec­
tivamente manipulado y agitado por los sectores más reaccio­
narios en contra del proyecto popular. En la actual situación de
fuerte autoritarismo pol ítico- social. que niega la existencia mis­
ma del conllicto social globa l, emergen dichas reivindicacioncs
femeninas sin encontrar, aparentemente, mayor obstáculo o
rechazo que la negación de su validez específica, o el desinterés
tanto por el oficiali smo como por írn pcrtanres sectores ligados
a la oposición democrática y popular.s

Es necesario tener presente, sin embargo, que en tales cir­
cunstancias el movimiento femenino eme rgente podría quedar
realmente desarticulado del proyecto global de liberación y éste
aparecería. nuev amente, insuficientemente formulado.

Hasta aquí algun as de las consideraciones en cuanto a la
importancia para la sociedad global y su alternativa dcmocrñti­
ca, del planteami ento de la problemática femenina.

La relevanci a de la incorporación académica del tema apare­
ce en prim er lugar avalada, al igual que toda temática con refe­
rente pol úico-social, por el manifiesto rechazo de las universi­
dades chil enas a realizar la búsqueda de conocimiento objetivo
en áreas confli ct ivas.

En cuanto a la naturale za misma del tema de la mujer en el
ámbito acad émico. son varios los desafíos. Primeramente está
la dificultad en precisar el objeto a estudiar: ¿qué es o qué son
las mujeres? ¿cómo conectar las reivindicaciones femeninas
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co n la situació n histórica específica de las masas? La cuestión
feme nina ¿es una he rencia o prolongación de clase del marido,
del padre? ¿cuál es su posición al interior de las fuerza s produc­
tivas? Cómo la muje r puede definir su situación como sector
que no tiene contrapartida con otras clases o grupos dado que :

no está clara su situación al interior de las relaciones pro­
ductivas, ni puede obje tivar su situación de trabajo. esen­
cialmente doméstico, como pueden hacerlo los obreros:
su trabajo, su explotación, no tiene pago, siendo efectiva­
mente "su trabajo" toda la producción y reposición de la
fuerza de trabajo;

- es reducida a "s u rol femenino " , a "su función bioló gica" y,
por tanto, carece de una identidad de se r que le sea propi a.
Es meramente un vínculo;
existe difi cultad para expre sar teóricamente su condición, la
que es inicialmente de opresión, de difícil proyección al
mundo.
De allí la necesid ad de un tiempo largo entre la denuncia, la

toma de conciencia y la elaboración teórica-objetiva de la con ­
dición de la opresión lo que, al decir de J.P. Sartre, no represen­
tarta en ningún caso un obstáculo negativo puesto que " la teoría
se hace en la praxis",'

Está tambi én la dificultad en incluir como objeto de estudio
de las ciencias sociales y políticas, aquello que tradicionalmen­
te ha sido considerado un problema privado, personal o, a lo
sumo, un problema de la pareja.

Fina lmente. existe la tendencia a la reducción del problema
a datos cuantifi cados en cuotas de participación polu ica. labo­
ral, sind ical, ctc.. descone ctando sus significados del sistema
global de relaciones sociales.

Para analizar este punto, un problema adicio nal: la incxpre -
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sividad del lenguaje científico y la pérdida de contenidos que
significa. para la demanda feminista, la traducción a lo acadé­
mico de una demanda que está en los inicios de su expresividad
donde. más que un fenómeno social concreto . se tiene una serie
de manifestaciones de acontecimientos cuasi individuales.

Sintetizando. con el presente trabajo se pretende contribuir a
ciertas cuestiones socia les y teóricas fundamentales del mo­
mento presente en el problema de la mujer.

¡,Es posible construir un proyecto político alternativo de li­
beración y democracia donde sea efectivamente resuelto el pro­
blema femenino? ¿Quién debe formularlo? ¿Cuáles son las in­
rerconcxioncs de la virtual liberación femenina con la libera­
ción social y cómo fue esta relación en la historia y cómo es
hoy en día? ¿Cuáles son las nuevas categorías a incorporar en
el análisis? ¿Es válida la opos ición tajante entre lo público y lo
privado, entre lo racional y lo afectivo. dentro de una concep­
ción de la historia y del cambio abierto al devcnir? ¿o es más
expresivo asumir la complejidad creciente de las categorías
culturales?

En profundo contraste se ubicaría la concepción del autori­
tarismo para la mujer, que no sólo le niega el salto al porvenir
para superar lo insostenible, sino que, en un continuo lamentar
la pérdida de los "buenos tiempos" de la femineidad. se plantea
la misma salida que a su vez planteó la vertiente reaccionaria
del romanticismo en Europa: de espaldas al futuro. se vuelve a
valorizar el pasado sin elaborarlo. comprenderlo ni mucho
menos rebasarlo . en un extraordinariamente confuso culto a la
diferenciación de derechos y obligaciones "naturales", que para
lo femenino implica una clausura de sus posibilidades huma­
nas.

29



J. Desaflos y propósitos feministas

La perspectiva feminista promueve)' destaca. tanto a partir
de la presencia femenina en la historia como en el momento
presente. la necesidad de estudiar. comprender y explicitar los
contenidos y demandas de los distintos movimientos femeninos
no reduciendo su problemática a cuantificaciones de panicipa­
ci6n política. laboral. sindical. sino que tratando de captar su
más profundo significado de contestación frente a un orden ira­
dicionalmente discriminatorio hacia las mujeres. así como rele ­
var sus aportes. latentes o manifiestos, al proyecto de cambio
global.

Tratarfase, en otras palabras, de desacralizar el análisis de lo
femenino. Este análisis no se realiza a partir de un individuo ni
de un grupo que posea una identidad. una personalidad integra­
da. sino que debe partir desde sujetos que aún no son tales suje­
tos.' Es desde allí que debe enfocarse el por qué y el c6mo de la
opresi6n y de la toma de conciencia de esta opresi ón. y las for­
mulaciones para su posible negación.

Las feministas nos proponemos una inmensa tarea que tal
vez nos sobrepase en dureza. más no en entusiasmo . ¿C6mo se
concretiza dicha opresión y discriminación de las mujeres en
distintos momentos de la evolución soc íar): ¿cómo son asumi ­
dos -o no- por el proyecto popular? ¿cuál ha sido la real parti­
cipación polñicc-sccial de las mujeres? ¿qué fundament o ha
tenido su adscripción de clase?

Finalmente. es preciso establecer e: lugar o papel específico
que la actual condición femenina - no contestataria- tiene en el
proceso social total; cómo esta condición afinna o reafirma el
autoritarismo y qué significa esto para la posibilidad de recupe­
ración democrática.
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El análisis femin ista se propone dovelar algunos mitos res­
pecto a lo femenino e integrar su reflexión al contexto históri­
co. En este sentido, la clasificaci ón de IJS mujeres según jue­
guen un "rol pasivo" o un "rol activo" es una falsa diferencia­
ción. Lo definid o como pasivo, lo femenino, es en verdad un
agente tremendamente activo de reproducción de lo establecido
y del inmovi lismo político social. cualidad que salta con las
crisis, con los quiebres o rupturas sociales, con los cambios
revolucionarios. Recordemos la movilización de las cacerolas y
la participación electoral femenina de izquierda. por debajo de
un 18%, en el perfodo de la República en Chile.

Otro inquietame problema plamea el mito de la igualdad en
la incorporación social y polüica de ambos sexos. Nos encon­
tramos con la imposibilidad teórica y actual de la igualdad. en
un mundo diferenciado por la naturaleza del trabajo productivo
y del trabajo doméstico. En situaciones mínimas puede afirmar­
se una integración igualitaria cuando exista. además. una inte­
gración de la mujer a la fuerza de trabajo general; pero esta
integración no ha rebasado históricamente un 20% de la PEA
(Población Económicamente Activa) femenina en Chile, ni
menos ha rebasado un alto grado de discriminación al interior
mismo de la PEA : un trabajo femenino que está mayoritaria ­
mente oriemado al trabajo de servidumbre o accesorio, con
sueldos y sala rios diferencia dos por sexo, es la tónica general.

Está también el mito de la clase social como único determi­
nante de la movilización pol íti ca femenina; éste parece ser un
error de proyecciones voluntarias por cuanto la clase es vivida
como secundaria por los sectores femeninos mayoritarios. y ha
sido así históricamente. La polñica. la economía. lo social. son
mediatizados por cI marido. por el padre pero. por sobre todo.
por la ideología patriarcal dominante. Es más que probable que
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en el momento actual y en vista de la experiencia vivida por la
situación de cesantía generalizada, la mujer haya sufrido un
cambio en su rol económico, situación que sí podría hacer
cambiar su autoperccpción social, al mismo tiempo que indu­
cirla a redefini r su anterior condición, pem este tipo de hipóte­
sis debe ser muy cuidadosa .

Sería también de importancia para la investigación femini sta
levantar. a pa rtir del análisis del presente como del pasado. las
dime nsiones políticas panic ulares del movimiento femenino. su
evolución. dirección y orientaciones. para proporcionar antece­
dentes a los actuales movimientos de mujeres. en los cuales
puede percibirsc una cierta tendencia a la búsqueda de "organi­
zación" sin cla ridad en los fines y metas específicas de su
movimiento. lo que cla ramente acabaría transform ándonos,
nuevamente, en organizaciones de base para otras decisiones
más claramente establecidas por el lado de la tradición patriar­
cal.

Con estas reflexiones quisiéramos contribuir a que los obje­
tivos anteriores ayuden a formar la conciencia de que la constí­
tuci ón del proyecto polftico total lo será también a partir de las
marginalidades, una de las cuales la constituyen las mujeres. El
camino hacia la inclusividad social -dcmocracia real- parte,
como decfamos. desde todos los sectores excluidos en una rcdi­
mensión de los tiempos y espacios sociales y políticos.

2. Algunos supuestos teóricos

En el desarrollo de esta inves tigación esbozaremos una ela­
boración teórica ni demasiado acabada ni profunda. en parte
producto de l aislamiento internacional, del menosprecio de la
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actividad intelectual por la "peligrosidad" que representa toda
idea nueva; en parte por la muy reciente recuperaci6n del tema
de la liberaci ón de la mujer.

A modo de síntesi s, estos supuestos podrían ser:
hay una historia no conocida ni reconocida de la mujer en
Chile que se la percibe cuando sale a la luz en forma de cri­
sis, de expresiones irrupt ivas de un proceso no aclarado y no
dovelado, incluso para aquellas que lo han vivido en su ge­
neralidad;
es tas crisis o momentos tampoco son claras expresiones de
una reivindicación neta femenina; con frecuencia aparecen
teñidas de contenidos valorices e ideológicos conrcmpora­
neos a su surgimiento, los que oscurecen y disfrazan la posi­
bilidad de un contenido femenino más propio;
las expresiones personales o geniales de presencia femenina
públi ca, como "ejemplaridadcs", no nos hablan de esa nues­
tra historia oculta; la ejemplaridad no representa ni sustituye
los procesos sociales;
desde los inicios de esta historia está presente la demanda
femenina por la construcción de una sociedad no opresiva ni
discriminatoria, de participación e incorpo raci6n plena. Ello
incluye la exigencia de ser persona acorde con los cánones
teóricos unive rsalistas postulados por la sociedad pclñica­
mente constituida. más allá del ámbito de las declaraciones
formales;
la rebeldía o contestación femenina, como lo plantea Camus
para "El hombre rebelde"," surge cuando hay una "toma de
raz ón" o de "conciencia de la contradicci6n" entre los prin­
cipios universales de igualdad te6rica propuestos por la oro
gan ízaci ón social, y las vivencias conc retas de desigualdad
experimentada entre los sexos. Siguiendo al mismo autor,
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esta tom a de raz6n corresponde a una "raz6n inform ada"
que es capaz de percibir la totalidad concre ta de la sociedad
y que es capaz. al mismo tiempo, de captar la constitución
de la soc iedad en sectores discriminados y discriminadores
y la naturaleza de las relaciones que se estab lecen entre
ambos;
la conciencia que proviene de esta raz6n informada es
irrenunciable al sujeto que la realiza. Su no visibilidad. su
negaci6n aparente. es obra del control ideo lógico hegem6ni ­
co que actúa desde nuestra perspectiva sobre la mujer ato­
mizada y aislada en su vida cotidiana doméstica;
la rebe ldía individual, para trascende r el disgusto personal
necesita devenir en rebeldía social. ir más allá de la propia
percepci6n de la discriminación . Es preci so reconocerla en
todos los semejantes, reconocerla en las otra s. e identifi car­
nos con las otras ;
la rebeldía social contiene entonces elementos de universali­
dad. en el sentido de que la búsqueda y la virtualidad de la
nueva sociedad a construir se postula para TODOS. discri ­
minados y discriminadores;

- la virtualidad" de una nueva sociedad está también inscrita
en la historia oculta femenina; es un proceso continuo de
sucesivas tomas de conciencia de que el Orden. que es cscn­
cialmente discriminatorio. puede ser re-construido de acuer­
do a un nuevo sistema de valores e ideologías. de relaciones
concretas alternasívas y no contrad ictorias.
La cuesti6n de la virtualidad. es decir, de lo que va a ser con

algún elemento de voluntad desde los sectores dominados. en
general se traduce en corno desean o asp iran estos sectores a
que esta nueva sociedad se realice, y esto tiene que ve r con el
cómo quieren que su proyecto se realice .
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En este ámbito. la historia femenina habrá de leerse como
una historia que posee tiempos y espacios propios; que no obs­
tante aparecer oculta al presente. se nos manifiesta en tanto nos
permitamos leerla desde la perspectiva del fin que dicha histo­
ria persigue. y que no es otro que la búsqueda y la recuperación
de identidades que nos son y nos han sido negadas a las muje­
res.

Ello le daría un contenido de veras revolucionario a la pro­
testa femenina. en tanto busca la sustitución del viejo orden
tradicional en lo que es su base de sustentación: la organización
de la vida cotidiana. que es una cuestión concreta absoluta y no
abstracta. como sería por ejemplo la destrucción de las clases
sociales. La revolución en la vida cotidiana sería la extrema
precisión en el tiempo y en cI espacio de un cambio social real
para la sociedad en su conjunto.

Un movimiento contestatario se origina y realiza a partir de
las exigencias de aquello que ha de realizar: la sociedad alter­
nativa. De ahí por una parte. la condición progresista del movi­
miento feminista en tanto busca la real concreción de un pro­
yecto alternativo a la dominación y. por la otra . su carácter
universal en cuanto aparece donde quiera que la sociedad se
haya dado una constitución injusta en 10 familiar y lo cotidiano.

3. La cuestión metodológica

Dado que la diferenciación entre cuesti6n teórica y método­
l ógica es puramente formal en un tema de la complejidad como
son los movimientos femeninos. para cI cual no existe un aca­
bado cuerpo de tcc rfas ni modos sancionados para abordarlo.
en nuestra investigación establecimos una serie de pasos de
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procedimiento formal para su estudio, en el contexto de nuestra
situación .

En primer lugar, expondremos cómo, en nuestra opinión, es
posible la recuperación de la historia oculta femenina. Luego, y
aunque planteamos un trabajo de recuperación del pasado, le
daremos una vuelta al orden lógico y, a partir del presenre, de
los brotes de apariencia del feminismo, intentaremos despren­
der los grandes temas en que hoy se plasma la incipiente rebe­
lión de las mujeres en nuestro país, para recuperar posterior­
mente estos mismos temas en la historia y configurar así los
matices y direcciones que han seguido lo que hemos postulado
como la "virtualidad del movimiento femenino".

En cuanto a la posibilidad de recuperación de la historia
femenina invisible, pareciera estar dada por un conjunto de si­
tuaciones; entre otras, por la existencia de sectores femeninos
con experiencia de participación política de izquierda. progre­
sista y democrática, lo que les permitirla estar en condiciones
de captar la totalidad social en momentos históricos concretos.
Es decir, de comprender las inter-relaciones entre sectores
dominantes y dominados. al mismo tiempo que verificar las
distancias que se dan entre la realidad de las vivencias de opre­
sión y los postulados teóricos de igualdad que instituyen al sts­
tema social.

Esta posibilidad de percepción se hace hoy más nítida, ana­
lítica y critica que en otras situaciones, precisamente por la
magnitud de la brecha que abre la "vuelta atrás" del inmovilis­
mo político tanto en la sociedad en su conjunto . como en la
especificidad femenina.

Está a11i también la negación tajante. de pane del poder po­
Iftico imperante, de todo progresismo y/o socialismo como
metas virtuales para la sociedad. Frente a esta negación. el pen-
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samicnto disidente se orienta hacia la búsqueda y recuperación
de los verdaderos contenidos de la democracia y hacia su re-va­
Im;zación: de allí surge la necesaria pregunta por la discrimina­
ción y la situación oprimida de la condición femenina.

Por último, el reconocimiento generalizado de la inciden cia
del " Movimiento de las cacerolas" en la caída del régimen
constitucional de la Unidad Popular, y la consecuente reflexión
en tomo a algunas interrogantes: i,son reaccionarias las muje­
res?; i,son revolucionarias?; ¿cuál fue el rol que se les atribuyó
en el proceso de cambio?; ¿constituyen o no una catcgoría di fe­
renciada al interior de la sociedad"; y si la constituyen, ¿cuál es
esa categoría?

A fin de contar con referentes empíricos y actuales para la
determinación de los grandes temas del movimiento femenino
en Chile, se procederá a realizar una serie de entrevistas semi­
estructuradas a un grupo seleccionado de mujeres que cumplan
algún tipo de participación en organizaciones femeninas de la
oposición, sean sindicales, poblacionalcs. asistenciales o políti ­
cas.

El marco ideológico-cultural en el cual se dan estas expre­
siones femeninas es básicamente de defensa ante la pretensión
hegemónica de l autoritarismo . El proyecto de movilizaci ón
ideológico impulsado por la Junta Militar será considerado aquí
a modo de un modelo reducido que muestra perfectamente la
funcionalid ad, para ese modelo de dominación, del sistema de
relaciones tradicionales para la mujer.

En dicho modelo se establece cla ramente cuále s son los
lfmitcs del mundo de la mujer y del mundo del hombre, a tra­
vés de una serie de mecanismos de refuerzo que pasan por la
legislación, la educación formal e informal y la difusión de una
ideología oficia lista-inmovilista. Frente a esa suerte de sacrali -
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zación de ambos mundos. la cuestión feminista se plantea en
formas nuevas y con renovadas pretensiones de cambio. Antici ­
pando esta etapa. a partir de nuestra part icipación y conversa­
ciones con variados grupos y organi zaciones de mujeres. 10 po.
demos avanzar alguno s temas. sin pretender mayor cxhaustivi­
dad:

Los problemas de las mujeres han sido siempre considera­
dos como privados. individuales. de arreglo y ajuste pcrso­
nal, No se debaten públicamente ni menos aún académ íca­
mente. Cómo transformar la propi a condi ción en un
problema social y que éste sea considerado un problema
legitimo. es uno dc los primeros debates producidos con
variada dive rsidad de acentos.
La vergüenza experimentada por la condición disminuida.
-"noso tras no somos nada. no hacemos nada imponante't­
versus la percepción de que esta vergüenza puede ser trans­
formada en instrumento de lucha; volverse contra la explo­
taci ón del propio trabajo. reconocer lo doméstico como tra­
bajo . es otro lema que adquiere un gran dinamismo en los
medios femeninos de más linte feminista.
Cuestionamiemo del autoritari smo y del patriarcado en la
familia y la sociedad; el rcconocirn ícnto de las relaciones de
poder dentro de la familia y su conexión con problemas es­
tructurales y poíñtcos: el reconocimiento de que la" relacio­
nes de opresión son reproducidas por los propios oprimidos.
La percepción de que no hay teorización pol úlca-economíca
y social global que explique los por qué de la opresión con­
creta femenina : el descubrim iento de vados y lagunas; la
comprobación de que las mujeres expresan su conciencia
social a través dc ideas. acciones e instituciones formadas
prcdomtnamcmcnte por hombres. y que sólo pueden aspirar
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a conocerse en términos masculinos." Se plantea la necesi­
dad de repen sar los modelos políticos alternativos en cuanto
a esta dimensión.

_ Rechazo a considerar a los sectores femeninos como una
mera "contradicción secundaria" . Revisión conceptual del
origen de las contradicciones y discriminaciones.
Para sintetizar, en cuanto al reconocimiento de algunas de

las condiciones objetivas que determinan la situación de margi­
nalidad de la mujer podría decirse breveme nte serían las st­
guientes: la reducción exclusiva al "mi natural" de un ochenta
por ciento de las mujeres; la discrimin ación educacional y cul­
tural; la discriminaci ón laboral; la baja o escasa participación
política.

En cuanto a las condiciones subjetivas, podrfamos mencio­
nar: la aceptación y sumisión a las determinaciones sociales del
rol biológico reproductor; el exagerado desarrollo de lo afecti­
vo como condición natural femenina en desmedro de lo
racional; la identificación no en tanto sujeto. sino con aquello
que la transforma en objeto; marido, hijos, hogar. el scntirnicn­
lo de incapacidad laboral frente al otm sexo, producto de defi­
ciencias formati vas reales; la orientación hacia el trabajo profe­
sional o de oficios que constituyen una extensión del rol do­
méstico : parvularias, preparac ión de alimentos, profesoras, en­
Icrmcras. servicio doméstico, auxiliares, camareras, secretarias,
rte.

En consecuencia. entre las mujeres veremos una cscasfsima
capacidad de parti cipación en la definición de metas y objeti ­
vos sociales, políticos y económicos, salvo que sean planteadas
como la def ensa de su fun ción natural.
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4. Ideas para la periodización de nuestra historia

A lin de recupera r la virtualidad de la conciencia femenina
en su desanollo histórico. y guiada por los grandes temas que
hoy la orientan para explicamos las dimensiones presentes y
prever sus dimensiones futuras . intentaremos una periodización
de acuerdo a grados diferenciados y significativos de la form a­
ción de la conciencia femenina o femini sta. en tamo "doctrina
social que propugna la igualdad entre los sexos" (Real Acade­
mia Española ). constituida a través de su inclusión o exclusión
en la sociedad como miembro no di ferenciado. A grandes ras­
gos estos períodos. que no necesariamente guardan una secuen­
cia temporal. serian:

1930-/950 : la incorporación polüico-ciudadana: las luchas
por el voto político; las dimensiones interpuestas; el carácter de
la lucha; la concesión y posterior ritualiza cién de la conducta
política femenina en una suene de formalismo.

/ 964-1970: la conside ración de la dimensión social. polúíca
y oficial de la participación femenina en el periodo del gobier­
no Demócrata Cristiano. caracterizado por una inclusión cre­
ciente de las mujeres en ámbitos laborale s yorganizacionales.

1970-/973: la dimensión polflica homogénea: una igualdad
no analizada. Corre sponde a un periodo de participación pol üi­
ca y soci al de la mujer durante la Unidad Popular con privile­
gio de lo político global y sin un énfasis consistente en lo pro­
piamente femenino. En este perlodo es posible obse rvar:

las anomalías del comportarnicmo femenino con respecto a
su clase social de pertenencia objetiva:
la escasa respuesta femenina al proceso de cambios. espe­
cialmente en el grueso de los sectores medios y medios-ba­
jos:
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- la ausencia de un planteamiento, de una conexión práctica e
ideológica entre los conceptos de hogar y sociedad;

- la mediatización política sacralizada de las mujeres en cuan­
to madres, hijas, compañeras "de los trabajadores".
1973-: la negación del proceso democrático y la reafirma­

ción inmovilista-autoritaria. Este período se caracteriza por la
negación de la panicipación social y política en general, y su
reemplazo por políticas concretas de ideologización y sociali­
zación de las mujeres de acuerdo a una rcdefinición del modelo
tradicional de dominación de la mujer, rcdefi nici6n que le asig­
na dos roles fundamentales que se traducen en dimensiones
específicas de acuerdo a las distintas situaciones de clase:
a) como agentes esenciales del consumo, necesario para el

modelo de economía social de mercado;
b) como reproductoras y mantenedoras de la fuerza de trabajo:

producción de obreros y de gerentes dentro de pautas jerár-
quicas y disciplinarias. .
Sin embargo en este período tanto el autoritarismo como su

fase "modernizadora" (en cuanto eleva los contactos con el
exterior), actúan conjuntamente sobre las conciencias fcmeni­
nas, 'dándose socialmente un notable surgimiento de rebeldías
femeninas de diversos tintes, las que van desde la protesta
abierta por la represión, a la generación de organizaciones no­
vedosas de sentido reivindicacionlsta, comunitario y solidario.
La profundización de la democracia vivida al interior de esas
organizaciones, en contraste con las experiencias concretas de
represión económica, política y social, acarrea una profundiza­
ción de los comenidos protestatanos femeninos.

A riesgo de enfatizar demasiado en un sólo período, imenta­
remos sintetizar las modificaciones que han alterado gravemen­
te la condición femenina chilena en los últimos 7 anos, y cuales
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son las tendencias que al interior de sus organizaciones co­
mienzan a expresarse.

El modelo económico vigente ha impuesto el trabajo asala­
riado a las mujeres en número sin precedentes y en condiciones
absolutamente negativas. Para la gran mayoría consiste en un
subtrabajo. generalmente domésti co (empleadas de servicio.
lavado ajeno). o de venta ambulante de miseria. al que muchas
veces se agregan ninas o runos pequeños . Para toda esta sobre­
actividad no existe absolutamente ninguna provisi6n de equipa­
miento comunita rio (guarderías, alimentaci6n). Esta situación
coexiste con un fuerte desp lazamiento de las mujere s desde
actividades en fábrica s. hacia el trabajo doméstico domiciliari o.
servil y mal pagado.

Por otra parte, el 80% de cesantía existente en las poblacio­
nes obliga a las mujeres de esos sectores a asumir la condición
de jefe de hogar (en cuanto proveedora econ6mica) sin una
readecuaci6n de roles al interior de la familia. Padres. esposos e
hijos cesantes colaboran poco o nada en el trabajo doméstico,
que sigue siendo responsabilidad esencial y natural de la mujer.

Estas situaciones concretas han abierto la posibilidad de un
replanteo de la condición de la mujer por parte de las organ iza­
ciones políticas femeninas y los distintos frentes decididos a
trabaja r en la aniculacién de sus demandas. Para muchas de
ellas ya no es tan claro que los problemas de la discriminación
y la opresión surjan y se resuelvan automáti camente con un
proyecto revolucionario. Por el contrario. ya se afirma que al
interior de cualquier proceso revolucionario de cambio no se
llega a comprender plenamente la naturaleza especifica de la
opresión que sufren las mujeres. si ésta no es expresada desde
el interior de esa opresión misma. Ello acarreará un rechazo a
las concepciones políticas tradicio nales. un propósito de rccu-
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pcración de la rebeldía autónoma y una redefinici6n del espacio
político de oposición.

Frente a los estilos trad icionales de acción y organización de
los grupos de mujeres políticas, que visual izan su participación
como apoyo, como movilización defensiva de situacion es
globales de opre sión --con fue rte carga de liderazgo afectivo y
emocional- surgen cienos grupos con claros contenidos femi­
nistas.

Estos grupos plantean , entre otros postulados, que "lo perso­
nal es político"; la recuperación de vivencias concretas de dis­
criminación y opresión como alimento y punto de partida de
una conciencia femenina colectiva y política. A parti r de dichas
vivencias y de su conexión ron una investigación seria de la
situación estru ctural, se irá elabo rando la teoría del movimiento
feminista.

En la elaboración de estas ideas, las feministas nos hcmos
encontrado con que la vivencia política tradicional para o hacia
las muj ere s, y desde todos los tintes políticos , es
segregacionista y suhsidiaria en lodos los sectores político­
sociales , ya se trate de mujeres pobladoras, campesinas, em­
pleada s o profesional es.

Esto ha originado entre muchas de nosotras un alto grado de
rechazo a la movilización no reflexiva. como "carne de cañón"
o como "fuerza explosiva". viejas y nuevas expresiones de la
"subsidiaricdad" femenina. Finalmente, de los objetivos que
nos proponfamos lograr en este primer trabajo de investigación,
algunos se han cumplido y aparecen desarrollados más adelan­
te. Otros están pendientes, no olvidados, y constituirán. si el
tiempo-espacio lo permite. parte de un próximo trabajo.

Con estos objetivos iniciales nos proponíamos contribu ir a:
- Que la recuperación y dcvelaci6n de la historia ocu lta [eme-
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nina permitan la identidad con la conc iencia histórica con­
testataria de la mujer. y que orienten la constitución de un
movimiento social real que asuma las propias rcívmdicac¡o­
nes;
develar la percepción y explicitación de las maneras cómo
esta historia es aceptad a como propia por individuas concre ­
tas; cuáles son los vínculos que se establece n con ella y
cuáles son las posibilidades de recuperar una cullura feme­
nina inserta en la historia y abierta al porvenir,
finalmente, desarrollar una elaboración teórica de las cir­
cunstancias y la clasificación de los contenidos de las de­
mandas que han surgido de Jos grupos y organizaciones
concretas de mujeres volcadas inmediatamente y direc ta­
mente. a esos mismos sectores, a fin de que dichas percep­
ciones. elabo radas reflexivamente. sean efectiva y direc ta­
mente puestas al servicio de las mujeres en su lucha por el
cambio de su condición y. por ende. de la sociedad política
en su conjunto.



NOTAS

'Este texto con algunas correcciones. fue originalmente publicado como
Material de Discusión W 7 por el programa FLACSO.Santiago, en Octubre
de 1980. Correspondía en rcalidad a un conjunto de proposiciones de un pro­
yecto del mismo nombre formulado, no para abrir el debate feminista, ni
menos para cerrarlo. sino tan sólo entregar un aporte desde las circunstancias
chilenas a una problemática que ya era asumida en su significación política.
social, económica y académica en casi todos los lugares de la Tierra.

"Sobre el rol del intelectual comprometido, ver 1. Paul Sartre "Realidad
social y expresión política". Ed. Síntesis, Buenos Aires, 1976.

'La idea de una historia oculta posible y no escnre, que surge desde los
sectores dominados dando cuenta de las formas que adquiere para ellos la his­
Ioria de la dominación. se desarro lla en "Evolución del proyecto político po­
pular alternativo". Informe a PISPAL 1978. de Rodrigo Baño, Enzo Faletto,
Julieta Kirkwocd, FLACSO, Santiago.

"Como ejemplos. además del caso de Chile en 1972 con el "movimiento
de las cacerolas vacías", está la movilización reaccionaria de mujeres en Bra­
sil y Argentina. En la misma línea de conducta se inscribe la volación por el
"51" en el plebiscito del 11-9·80, en donde la efectividad de la movilización
desde y hacia la derecha. de una amplia mayoría femenina. una vez más fue
claramente perceptible. Una revisión más exhaustiva de estos significados
surge como desafío a la labor presente, considerando, claro está. los elementos
que hacen discutible dicho acto electoral.

'Creciente y positivamente los "departamentos femeninos" han intentado
teorizar sobre el rol de la mujer y su participaci6n en este período del impues­
to receso político. lo que ha quedado de manifiesto en encuentros de mujeres.

"J. P. Sartre . "Crítica de la razón dialéctica". Editorial Losada, Buenos
Aires. 1963.

... 'La mujer no nace. es hecha por la sociedad y la cultura". sostiene Simo­
ne de Beauvior en el "Segundo Sexo". Buenos Aires. Editorial Siglo XX.
1977, 2 Volúmenes.

'So bre las ideas de rebeldía y conciencia informada. ver Albert Camus en
"El hombre rebelde". Editorial Losada, Buenos Aires. 1960.

'La idea de "v irtualided.. la lomé prestada a Henry Lefebvre en: " La re...o­
lución urbana", Madrid, Alianza Editorial, 1972.
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"Especialmente importante fue la creación del Circulo de Estudios de la
Condici6n de la Mujer , en 1979, y sus grandes Encue ntros sobre trabajO do ­
rnésucc, política, salUl:l sus talleres y cursos y publicaciones. También algu­
nos encuentras de mujeres organizados pO' 11 VK:aría de la Pastoral Obrera en
198 t. y el n y Ill Encuentros de Mujeres organizados por el Departamento
Femenino de la Coordinadora N.cional Sindical, donde para muchas de noso ­
nas empezó a arder el debate feminista, en el mejo r de los sentidos.

"Ycr: Shei la Row bo tham, "Fernmismo y Revolución", Madr id, Edi torial
Debate, 1978.
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CAPITULO 11

LA MUJER EN EL HACER POLITlCO CHILENO'

1. MUNDO DE HOMBRE . MUNDO DE MUJER

2. ¿Y EL ANTES?

3. LA CRITICA SOCIO-HISTORICA FEMIN1STA

4. EL FEMINlSMO ES REVOLUCIONARIO

5. DOS PROBLEMAS INQUIETANTES



No se pretende en este trabajo una sistematización acabada
ni definitiva sobre la condición de la mujer chilena en su rela­
ción con el mundo de la política, sino más bien se plantea un
conjunto de apreciaciones hechas sobre diversas expresiones y
demandas femeninas -directas o indirectas- formuladas en di­
versos perfodos históricos por el emergente movimiento Iemi­
rusta,

Hay que tener presente que el ámbito donde se dan estas
reflexiones fue y cs. básicamente, de defensa ante la pretensión
hegemónica del autoritarismo establecido desde 1973, donde la
negación tajante del poder político de todo progresismo y de
todo cambio social obligó al pensamiento disidente a la
búsqueda de los contenidos de la democracia y a su revaloriza­
ción. De allí que también surgiese. desde las mujeres. la nece­
saria pregunta del sentido de la democracia para la mujer, en
circunstancias en que ésta ha vivido atrapada en una larga his­
toria de discriminación genérica.

Se agrega a ello -y pesa mucho en la reflexión- el reconoci­
miento generalizado de la incidencia del "movimiento de las
cacerolas" en la caída del régimen consLitucional anterior. Es-
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tos hechos obligaron a romper ciertas visiones idílicas sobre el
contenido y potencial revolucionario atribuido mecánicamente
a las mujeres de los estratos tcéricarncnte comprometidos con
el cambio social. y a aceptar que se formulasen. con respecto a
las mujeres . algunas cuestiones ames impensables: ¿son rcac­
cionarias las mujeres? ¿constituyen una categoría diferenciada
soc ialmente? ¿en qué medida el antes constituye un elem ento
explicativo necesario para su presente y futuro. en cuanto grupo
social y en tanto elemento determinante de futuras opciones
democráticas? Problemas todos que habrán de ser necesaria­
mente considerados desde la evoluci ón particular del proyecto
democrático popular alternativo hasta la dominaci ón existente.

La sociedad chilena se ha caracterizado en los últimos cin­
cuenta años por una incorporaci6n creciente y diversificada de
los más amplios sectores sociales. lo que la convirtió hasta
1973. en el plano latinoamericano en un ejemplo de sociedad
democrática . Esta percepci6n derivaba expresamente de la ca­
pacidad del proceso chileno para que los distintos sectores so­
ciales -obrcros. campesinos , sectores medios- se incorporasen
paulatinamente a la sociedad polüica y expresaran allf sus
demandas, reivindicaciones, conflictos y proyec tos. Por cierto .
hay quienes sostienen tesis más negativas. Nosotros nos adscri­
bimos a la expresada en posibilidad.

Podrfa defini rse el perfodo como un continuo de participa.
ción y creación de diversos canales de decisión popular. gene­
rados a partir de variadas formas de resolución de la pugna y
del conflicto con los grupos dominantes cuya tónica.
obviamente. /10 era la de la participación popular total. Se
constituye. sin embargo. un estilo de sociedad donde hay cada
vez más intereses contemplados. expresados y satisfechos.

La ampliación del sistema político (VOIO femenino desde
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1949), del sistema edu cacional y de la organización de la salud;
la ampliación y activación de los aparatos sindicales, etc .• son
clara expresión de este cspfritu, donde paulatinamente la socie­
dad civil va siendo cada vez más representada y expresada polí­
ticamente. Incluso aparece en la sociedad democrática chilena
la posibilidad de que ciertas categorías sociales adquieran sig­
nificación en cuanto formas nuevas de expres ión. Así, hay
demandas de transformación. superación y cambio dc la socic­
dad que son asumidas y expresadas por el movimiento juvenil
y, más tímidamente, por sectores de mujeres. ya como catego­
rías sociales espcctñcas . La soc iedad aparecía dispuesta. aun­
que no sin pugnas, a la expresión de lo juvenil y de lo femeni­
no. más allá de proye ctos ortodoxos .

Hasta aquí podría decirs e lo que fueron las líneas generales
de evolución de una sociedad que, bien o mal, buscó liberarse
de estructuras de dominación discriminatorias. En este ámbito,
los partidos populares. progresistas y revolucionarios, declaran
asumir y expresar la contestación a los problemas socia les que
la realidad plantea, pero la contestación que en general es ex­
presada es una contestación índiferenciada que, al presuponer
la existencia de un solo tipo de ciudadanos . reivindicará sólo
una forma de subyugación y discriminación - la económica,
polñica y de clascs-, y desconocerá otras discriminaciones es­
pecíficas.

La discriminación femenina aparece rá disfrazada. posterga­
da como secundaria o, en ocas iones. directamente negada. En
parte porque dentro de la gama de relaciones de dominación. la
de mayor elaboración teórica es la que se ocupa de la.s relacio­
nes entre clases antag ónicas. y la mujer aparecía , inobjctablc­
mente, repartida en clases sociales. En parte. también . porque
lJS propias mujeres no siempre se visualizaron a sí mismas
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como objetos de una díscríminacíón específica. no postulando­
se, por lo tanto . como sujetos reivindicando su propia opresión
sino aceptando. bien o mal. la idea cultural predom inante sobre
lo femenino como contradicción secundaria.

Hay , indudablemente, cucstionamicntos esporádicos a la
determinación biológica. pero éstos terminan invariablemente
poniéndose al abrigo de los proyectos alternativos globales. Y
en parte, finalmente. por la opacidad histórica de la variable
sexual que impide el anális is de las relaciones ent re factores
biológicos y formas socioculturales. y por la prevalencia de un
clima científico y pol üico que permite ignorar dicha variable
sexual o mantenerla en la penumbra de lo individual.

Pero las mujeres sufrimos - indudablemente y en toda socie ­
dad- un conjunto de condiciones objetivas y subje tivas de dis­
criminación genérica que se trasluce en lo político. económico.
social y cultural. Conviene entonces preguntarse si esta discri­
minación ha sido asumida y cómo por las mujeres en cuanto
tales; si una vez asumida se ha expresado en proposiciones y
organizaciones polü icas autónomas. o si lo ha hecho en partí­
dos globales y bajo qué rasgos y condic iones. Y. finalmente.
cuál ha sido la recepción social de esta problem ática, vale de­
cir, si ha sido O no incorporada al patrimonio de la contestación
política.

l . Mun do de hombre - mundo de mujer

Hemos creído pertinente iniciar el análisis de la relación
mujcr-pclftica con un doble supuesto: en primer lugar. postula­
mos la existencia de una experiencia de protesta femenina
continua. de variadas dimensiones. pero que ha permanecido
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invisible socialmente, en tanto no ha sido narrada ni reconocida
por sus protagonistas como su historia, como la historia de su
género, En segundo lugar, que la expresión politica partidaria
de la problemática f emenina ha sido casi absolutamente
contingente, eventual a la política general, y se evidencia sólo
cuando hay demandas femeninas expresadas que, en lucha con
los partidos y con la sociedad, logran en algún grado imponer­
se, y esto en general cuando dice relación con el voto polftico o
con derivaciones sociales de la relación madre-hijo,

La incxpresividad de los partidos más progresistas en cuanto
a la cond ición de la mujer es notable, tanto como es y ha sido
notable la expresividad de la derecha para hacer caudal de la
orfandad política femenina, afirmándose una fuerte contradic­
ción entre lo expresado .polfticamcntc por los partidos de iz­
quierda y las demandas atribuiblcs a las mujeres en cuanto ciu­
dadanas y miembros de una clase social.

Se les plantea la socialización de los medios dc producción
en circunstancias que más del 80% de las mujeres chilenas son
calificadas como inactivas por estar fuera de lo definido como
"fuerza-de trabajo productivo" que habr á de socializarsc. Se les
plantea subveni r el orden de la relación dominante-dominado,
en circunstancias en que ella permanecerá siendo la dependien­
te compañera de un "hombre libre", El proyecto polftico popu­
lar propone al hombre el umbral de la libertad; para las muje­
res, la libertad no termina de traspasar el umbral de la casa.

Las formulaciones más combativas en el discurso izquier­
dista-progresista radican en la disputa. con la derecha, de la
condición de adalid de la defensa de la familia - Jéasc la familia
proletaria - que se defina como "núcleo revolucionario básico",
pero dejando intocadas las redes interiores jerárquicas y disci­
plinarias que conforman históricamente a la fami lia, sin alterar
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la reproducción de su orden en la socialización infantil. Con
dio la izquierda disputa -sm quererlo-- la reivindicación de
valores del Orden conservador.

Así. a la familia burguesa opone una familia proletaria de
calcadas funciones de subordinación y jerarquía lnrcrscxos. la
misma relación de la mujer con la polftica mediatizada por el
hombre. idéntica diferenciación entre mundo del hombre y
mundo de la mujer. Patéticamente se comprobó que en el perio­
do de Allende. cuando se intentó incentivar el trabajo "afuera".
"productivo", de las mujeres. éstas ambicionaban - rncjorando
las condiciones de bienestar hogareño- solamente volver a sus
casas o quedarse en ella. Se habló de pasividad femenina; se
habló de familia revolucionaria y se las llamó "compañeras":
vano intento desbaratado por las cifras electorales que insistían
en su presencia conservadora.

Naturalmente. dentro del abanico de relaciones de domina­
ción. la que ha tenido mayor elaboración teórica es la que se
ocupa de las relaciones entre clases sociales antagónicas. Sin
embargo. la teorización exclusiva sobre dicho conmeto no re­
suelve ni expresa la totalidad de las formas de dominación. ni
todas las contradicc iones que en ella se originan. Por el contra­
rio, en la medida en que dicho conflic to es instituido como el
eje de la teorización y la práctica política contestataria. debería
también asumir con la misma urgencia los problemas que im­
plican las otras comradicciones. De no hacerlo así, no resultará
idóneo para conducir el proceso global de liberación social. y
lo poHtico se resolverá. probablemente. en nuevas formas de
dominación y en nuevas rigideces .

Al respecto. podrla sostenerse que la tragedia y responsabi­
lidad del proyecto popular en Chile es que la no consideración
y la evasión de las dimensio nes que afectan a las mujeres ha
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precipitado, en diversas sit uaciones bísroríco-potrucas. un fcnd­
meno simila r: la opresión femenina deviene en reacción. Como
ejemplo extremo recordemos la movilización política reaccio­
naria de las mujeres en 1972, cuya líder ha sido hoy ascendida
al rango de Ministra de la Farnilla.'

En la actual situación de autoritari smo pol úico-social. que
niega la ex istencia misma del conflicto social global, han emer­
gido no obstante ciertas reivindicaciones femini stas -cn pe­
queños grupos y en espacios político-académicos- sin cncon­
trar, aparentemente, mayor rechazo que la negación de su valí­
dez específica o el desinterés, tanto del oficialismo (para quien
las mujeres " liberadas" del marxismo vuelven -rrüston cumpli ­
da- al santuario del hogar), como de importantes sectores que
liderizan la opción democrática o revolucionaria. Estos últimos
poseen todos "departamentos femeninos", considerando la mi­
litancia y movilizac ión de las mujeres como "fuerza explosiva"
(en equivocado símil con la movilización de las derechas), o
bien como sectores posible s de manipu lar para la apertura de
espacios polúicos . los cuales, una vez logrados, vuelven a plan­
tear, intocada, la anterior formulación y praxis política.

Sostienen las feministas que los estudios que actualmente se
propongan abordar las relaciones entre la cuestión femenina y
las formas de expresión política, deberán enfrentar, al menos,
los aspec tos siguientes : la situación de la mujer en relación con
las fuerzas productivas; la naturaleza de su explotación y los
problemas de identidad femenina . Estas preguntas han de for­
mularse dentro de un sistema de dominación en el cual - y apa­
rentemcnte sin relación al conflictivo mundo político- se inten­
ta establecer muy claramente cuáles son los límites del mundo
de las mujeres y del mundo de los hombres. a través de una
serie de mecanismos de ref uerzo que pasan por la Constitución
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Polüíca del Estado instituida en 1981 por c1 régimen. la cual
contiene una prohibición explíci ta de sustentar ideologías que
atenten contra la familia patriarcal, tradicional, con normas es­
tablecidas por el sistema educativo y afianzadas por los medios
de comunicación masivos' .

2. ¿r en el antes?

En las primeras décadas de este siglo, en los inicios de la
constitución del proletariado urbano y de su expresión política,
la presencia de obreras y trabajado ras es reducida. Sin cmbar­
go, raras veces se las verá expresadas en los partidos políticos,
aunque cumplen roles y acciones de gran combatividad.

Tenemos, por ejemplo . a la mujer de campamento, activísi­
ma en las salitreras del Norte Grande y especialmente en mo­
mentos de crisis. de huelgas. Su trabajo consiste en proporcio­
nar comida a los obreros del campamento. separados de sus
familias. Y lo hacen permanentemente. soportando el peso de
las huelgas. El discurso político sobre ellas. en este período de
gran agitación y conciencia. no va más allá del referido a la
abnegada mujer-madre. sin que quede claro el reconocimiento
de su condic ión de trabajadora .

En el mismo periodo encontramos a las mujeres fabri caras.
llamadas peyorativamente "rotas fabricanas", en una doble alu­
sión a su condición de pobres y asalariadas. Eran en general
mujeres jóvenes, y tenían una independencia relativa en com­
paración a la mujer pobre confinada al hogar. Sufren, sin em­
bargo, además de la carga de trabajo proletario. el rechazo so­
cial por su "independencia económica", por su relativa autono­
mía de trabajador-hombre. que les permite una cierta liberali­
dad en sus formas de vida. Son, en general, cigarreras, trabaja-
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doras de la tracción, incipientes obreras textiles. Pese a su rela­
tiva independencia económica, a su desplazamiento fuera de la
casa, y a la constitución de colectivos de mujeres, no tenemos
aún información reconocida y registrada sobre intentos de orga­
nización gremial específicos ni de su expresión política.

Notable es, también, la participación de mujeres en una gran
revuelta campesina, Ranquil; sin embargo, sobre su condición
de trabajadora temporal o permanente poco ha sido dicho aún.

Significación especial en este período tienen las aparadoras
de cuero y calzado por el tamaño de este sector y por la in­
Ilucncia en él de concepciones anarquistas, que hartan suyas
algunos aspectos de la liberación de la mujer.

Ya más avanzado el siglo, las mujeres maestras primarias
participan en movimientos generales de profesores. pero tam­
bién constituyen organizaciones femeninas propias, las que si
bien se originan en las maestras mismas, recuperan e incluyen a
otros estratos de mujeres de clases subalternas. Poniendo gran
énfasis en las reivindicaciones culturales de la mujer (derecho a
educación primaria y acceso a la educación superior) dan ori­
gen posteriormente a todos los movimientos femeninos de lu­
cha por derechos políticos-ciudadanos que se sucederán en el
período siguiente.

Este mismo sector femenino se hace presente en la organi­
zación y en la temática de la Federación de Estudiantes de Chi­
le. Surge por primera vez en su interior la critica del ser mujer,
desde la mujer misma. Marcó, además, el comienzo literario de
Gabriela con su soneto "Todas íbamos a ser reinas", algunas de
cuyas estrofas se popularizaron posteriormente. olvidándose
airas que cuestionan la condición femenina impuesta por la
cultura, y que son particularmente notables por su profundo
sentido feminista:'
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Así, aparecen mujeres escritoras. mujeres bohemias. rnujc­
res con inquietud política; se constituye un movimiento de pro­
testa literario femenino y surgen los primeros movimientos
pacifistas femeninos de rechazo a la guerra y la violencia. Todo
el periodo constituye un momento político social de contesta ­
ción en ascenso, del cual no están marginadas las mujeres de
los úhimos sectores mencionados. Incluso es un tiempo de gran
irrupción de masas: en las "huelgas de hambre" y "Asambleas
de la Alimentación" se observa una cierta presencia femenina.

Sigue a este proceso todo un ciclo de persecución polftica a
sectores sindicales y gremiales con la dictadura militar de Caro
los Ibññcz. en 1927, cuyo efecto no esperado fue el de una poli­
tízacíón generalizada de la sociedad. Todas las organizaciones
civi les disidentes se politizan y pasan a engrosar los partidos
poHticos de izquierda; también los movimientos gre miales y
espccfficos de mujeres se alinea n en forma partidaria y se origi ­
na -cn fin-. un gran afianzamiento de partidos orgánicos en
desmedro de movi mientos gremiales específicos y libertarios.

Posteriormente, se prod ucen las primeras movil izaciones
femeninas. muchas veces organizadas desde los partidos en tor­
no a las luchas por el voto y la lucha antifascista. con gran in­
fluencia de la Revolución y Guerra Civil española. lo que im­
plicó una toma de conciencia femenina y demandas de parti ci­
pación. se crean organizaciones autónomas cuyo éxito culmina
en la obtención del voto político en 1949.

Todos tos partidos polfticos declaran asumir esta nueva con­
ciencia femenina y suman a las mujeres, ahora en calidad de
ciudadanas. a sus filas: se supone que a través de la conciencia
política femenina ya ha sido lograda la igualdad entre los se­
xos.

Sin embargo. la dimensión revolucionaria o política de ceo-
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tro, de derecha o de izquierda absorbe la dimensión sufragista­
feminista. y ello explica que una vez logrado el voto y a pesar
de haber constituido organizaciones y partidos políticos pro.
píos,' por razones diversas las mujere s disuelven sus institucio­
nes y pasan a integrar, por separado. los dive rsos departamen­
lOS femeninos que se ofre cían a sus opciones ideológicas.

Curiosamente. luego de la obtención del voto polftico. surge
una fuerte arremetida femenina con vertiente en el catolicismo
y radicalismo. Sc trata de una aglut inación de las mujeres pro­
vcnlcntcs de orga nizaciones católicas. de caridad, tradicionales,
y de aquéllas dirigidas e instituid as a partir de la Presidencia de
la República, liderizadas por la esposa del Presidente. Surge
así. por vez primera. el rol de Primera Dama: serán ellas quie­
nes conducirán y controlarán posteriormente. vía la Presidencia
conyugal. a estos verdaderos y efectivos movimientos femcni­
nos conservadores y de orden.

Es notable que. paralelamente al hecho que la mujer rcac­
clonaría se organiza y hace públicamente la defensa de la fami­
lia y de los valores cristianos. y aparece imbuida del anticomu­
nismo inyectado por la guerra fría, las mujeres progresistas se
desmovilizan en su especificidad - ¿sentimiento de culpa por
la mnsivid ad del voto femenino conservador y de centro tradi­
cional?- y se reparten en los partidos políticos como ciudada­
nas militantes. y disuelven o desprivile gian sus movimientos y
Partidos con el argumento fuerte de la necesidad de privilegiar
la "lucha social global". Pareciera un atrapamicnto repetido.

Lo cieno es que se constituye socia lmente una abrumadora
pasividad política femenina. una apatía absolutam ente imper­
meable a los partidos revolucionarios tradicional es. que llega a
cifras de alrededor de un 75% de nuestra población femenina
ciudadana. Esta pasividad femenina habrá dc romperse otra
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vez. violentamente. con el surgimiento de la Democracia Cris­
liana. que va a proporcionar a los sectores femeninos una revi­
sada ideología religiosa-secularizada. que les permite mantener
el conscrvanti smo pero esta vez con ropaje progresista.

Podría hacerse un símil entre dicha ideología y el "Pujad¡ s­
mo" francés. suerte de movilización de los pequeños campesi­
nos que es prctcstataria y reaccionaria a la vez: en contra del
capitali smo y. estercotipadamcnte, en contra también de la
movilización popular. Esta ideología. una suerte de catolicismo
protcstatario reaccionario. utiliza los valores más tradicional es
como forma de protesta. valores que. traducidos como esencia­
les de la familia. van a ser asumidos activamente por un alto
porcentaje de mujeres. Este mismo fenómeno se dará en las
décadas de los 50 y 60. cuando estos mismos valores pasan a
ser asumidos por rcconovados porcentajes de "pasivas" muje­
res de los sectores medios y populares .

Se ha producido. con esto. un rcforzamícruo ideológico con­
servador del centro político que se traslada a las masas demó­
crata-cristianas y que. posteriormente - ya la Democracia Cris­
tiana en el gobierno- se aposentará en sus organi zaciones co­
munitarias.

Especial importancia adquieren los CEMA S (Centros de
Madre s)," que son manejados como política de oposición en la
base frente a la alternativa de izquierda . Surge una fuerte pre­
sencia femenina de apoyo. de carácter tradicional . que carga la
política de Centro-Derecha de rasgos autoritarios y conservado­
res. El tono de la Democracia Cristiana es. entonces. un tono de
conservantismo femenino . Y es también un tono virulentumcn­
te antiizquierda . precisamente en los anos 70-73 será desde los
Cernas de los banios altos que surgirá y se multiplicará el Po­
der Femenino. que da a luz la Marcha de las cacerolas vacías."
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No desconocemos que algunos sectores de mujeres, en oca­
siones cercanos al 30% del total de votos, adhieren a ideologías
de izquierda; pero tal vez esta adhesión -cn mayor grado que la
proporc ión de ganancias para el proyecto izquierd ista- haya
producido una homogeneidad ideológica entre las mujeres de
centro y de derecha . cuya pmblematicidad políti ca específica
aún no empezaba a ser cons ide rada.

Los partidos de la izquierd a en ese periodo logran con difi­
cultad expresar la probl emática femenina. La desconocen. Pre­
sumen que no existe. Las mujeres mismas desde la izquierda
tampoco lo admiten: ya se han integrado a protestar por cam­
bios en la sociedad en su conjunto y no hablan más de "proble­
mas femeninos".

Es en este espacio ideo lógico. en lo que a la dimensión fe­
men ina se refiere , donde se desenvuelven los 1.000 días de la
Unidad Popular y es en él donde golpeará nuevamente el auto­
ritarismo militar a la democracia.

Luego de encendid as urgencias y en medio de una nueva
polarizac ión de la política ent re gobierno y opos ición, es posi­
ble percibir claramente tres orientaciones polñicas diferencia­
das pa ra aborda r lo relativo a la mujer.

Una primera. que consiste en la pers istencia del enfoque in­
tegraeionista al interi or de los partidos tradicionales, con idé rui­
cos planteami entos -para mujer y hombre- de los fines )' de los
métodos de acció n polftica de apoyo global a la opción de­
mocrática y/o a la lucha contra el Régim en Autorit ario vigente.

Una segunda, esta vez desde el régimen centrada en la des­
articulac ión y desmovilización política activa conservadora de
las muj eres. Explícitam ente se reconoce que la movilización
anticomunista de las mujere s no fue un movimiento destinado a
inco rporarlas permanentemente en el ám bito de lo político, y
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que tampoco representaba un feminismo de derecha. Por el
contrario. la movilización de las mujeres obedece a requeri ­
mientos muy coyunturales de defensa de los valore s morales de
la patria y la familia. Una vez que éstos han sido reinstituidos
éticamente, se refuerzan los roles tradicionales femeninos, ele­
mento tan fundamental. en lo ideológico, para la permanencia
de la sociedad ncoconscrvadora.

y una tercera orientación consiste en una corriente de inci­
pient e femini smo surgida. precisamente. del intento de analizar
críticamente la sociedad contemporánea y de redirnensionar sus
contenidos democráticos. AIIf, la cuestión femenina se plante a
bajo formas que ya dicen relación con los nuevos movimientos
sociales emergentes . Su punto de partida es que el cuestiona­
miento de los roles femeninos en la sociedad existente y la
propuesta de opción polftica futura necesitan ir más allá del
economicísma pol ítico anterior.

Estas son, a grandes rasgos, las tres formas de percibir la
problemáti ca femen ina aquí y ahora . formas de percepción que,
a su vez, constituyen tres opciones político-sociales. Creemos
que frente a ellas, ineludiblemente, habrán de pronunciarse las
mujeres, las organizaciones , los movimientos disidentes de di­
versos tintes, y los proyectos político s alternativos. La mujer,
quiérase o no, pasa a constituir, en cuanto objeto o en cuanto
sujeto. un problema político . Su responsabilidad habrá de ser,
en adelante. de esa misma naturaleza.

3. La criüca socio-histáríca femin ísus"

Intentaremos, ahora , esbozar una crítica socio- histórica de la
. relación entre el movimiento feminista chileno en sus diversa s
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expresiones y dimensiones, y las formulaciones referidas a la
mujer desde el ámbito de la política global, en cienos mcmen­
tos significativos de su desarrollo. No nos proponemos sola­
mente abordar la historia empírica o un relato de hechos y se­
cuencias objetivas e independientes de consideraciones éticas o
de compromiso; tampoco será una exposición que se crea sin
principios -y los tenga, sin saberlo-. Por el contrario, hemos
usado ideas deliberadamente preconcebidas tamo para el análi­
sis como para la interpretación .

Toda vez que en nuestra lectura de la relación entre la mujer
y lo político hemos encontrado encerrada alguna contradicción,
no hemos intentado a toda costa borrarla, desconsidcrarla sino,
en 10 posible, esclarecerla y dibujarla nítidamente para mejor
plantear y comprender sus significados. Así, cuando por ejem­
plo en los inicios del movimiento feminista chileno en el siglo
XX nos hemos encontrado con una vertiente extremadamente
ascética y moralizante, nuestra primera reacción fue que para
nada ésa era una expresión de femini smo puesto que negaba,
JX)r completo, las posturas de revolución sexual inherentes al
feminismo contemporáneo. Sin embargo, una lectura más cui­
dadosa de esa cont radicción lógica y, más referida a su propio
contexto histórico, a su carácter más reivíndicativo, nos permi­
tió aclarar bastantes aspectos de sentido en el movimiento fe­
minista global que, de otro modo, hubiesen sido desechados
con el riesgo evidente de esquematizar -desde el presente- esa
historia.

De igual modo, hemos tratado de evitar esa tendencia a
negar y a olvidar lo agobiante o "sin salida" que pesa tanto en
los intentos de movilización de las mujeres, y que nos lleva a
adoptar un aire de circunspección y dignidad que es -cn el fono
do-- una renuncia a poner a prueba e impugnar ideas tenidas
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com o sagradas. En estos casos hemos asumido la responsabili­
dad de la puesta a prueba de dichas ideas.

Las mujeres hemos descrito el mundo tal como lo vemos ; de
ahí que aparezca contradictorio. difuso. En esa manera de ver
está también expresada la co ndición femenina: podemos recap­
tarta en su magnitud parcelada. blanco y negro. extremada,
siempre frente a dicotomías excluyentes. puesto que la mujer
ha sido hecha por la cultura en la certeza de roles esenciales .
inmutables e irrenunciables. y no en la duda que abre la propia
responsabili dad .

Los propósitos fundam entales que oos planteam os tenían
que ver con : a) determinar CÓmo han visto y percibido las or­
ganizaciones de mujeres a través de la historia las diversas
modalidades de su propia inserción como mujeres en el mundo
de lo políti co; b) qué es 10 que las mismas mujeres habfan deli­
neado como perteneciente a ese mundo; c) cómo se expresaron
estas ideas en comportamientos políticos concretos; d) qué rela­
ción y de qué tipo existe entre las concepciones políticas de las
mujeres (feminismo) y el estadio o situación del proceso políti ­
co global. nacional e internacional y. e) cómo afectan o no es­
tas situaciones y en qué sentido. a las reivindicaciones y de­
mand as feministas actuales,

Finalmente. como contrapartida necesaria. nos propusimos
descubrir cuál es la definición que a partir del proceso político
global se ha hecho del movim iento feminis ta. Por supuesto. una
tarea de gigantes.

Obviamente. el conocimiento de tal tipo de relaciones tras­
ciende la explicación de una situación histórica conc reta, y nos
sirve para aportar elementos a la comprensión de una posible
cultura femenina. incluso en nuestros dfas . Más propiam ente - y
desde la perspectiva del proyecto liberador de la mujer- nos
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penni tiremos observar qué estadio psicosociológico predomina
en cada momento en las imágenes colectivas de las mujeres en
acción, es decir, si la ideología libcracicnista o emancipatoria
se haya en un periodo de ascenso, si ya ha logrado el máximo
de su expresividad, o si ha iniciado su descenso, en lo que a
género respecta.

Tal co mo ha sido señalado por Sheila Rowbotham," las mu­
jeres hemos hered ado una historia general y una historia de la
pol ítica en panicular. narrada y constituid a sólo por hombres,
por lo que es lícito suponer en ambas una cie rta desviación
masculina que nos ha dejado en el silencio, e invisibles ante la
historia. Ello ha significado para nosotra s alcanzar conciencia
política a través de ideas, accione s y organizaciones propias del
poder y la cultura masculina y en sus t érminos, lo que va desde
el lenguaje (determinaci ón de sentidos a expresar), hasta íor­
mas de organización consid eradas como posibles. Esto mismo
se ha traducido, con frecuencia, en la aceptación de las modali­
dades de participación atribu idas a las mujeres en las organiza­
ciones pol íticas masculinas: constituir bases de apoyo, fuerla
explos iva o de punta para algunas reivindi caciones específicas,
complcmentariedad de labores principales y, en general, rcali­
zaci6n de los dictats de las jerarquías, sin cucstionamicnto .

Este hecho, de "mujeres realizando poHtica masculina"
- puesto que no parece cierta la neutralidad de "lo hombre"
constituido en lo humano, usando sus términos. sus palabras-­
no es algo insípido : produce una distorsión en el campo del
debate. Así, por ejemplo. la defen sa de los derechos de la mujer
en términos masculinos es tan distorsionante, como seria la reí­
vindicación de los derechos del hombre, hoy, en término s dcci­
mon ónicos. Lo reprimido, lo no dicho, no podrá aflorar sino
hacem os nuestro. o no modificamos, el lenguaje.
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Entonces, un primer paso para superar el peso de la historio­
grafía masculina en la conciencia política femen ina habrá de
ser - j unro con mostrar esa característica de masculinidad- re­
conocer, tomar visible todo 10 registrado y experimentado por
las mujeres que tuvieron que luchar por alcanzar un espacio en
el mundo de la política, Es decir, como dicen las feministas,
" ve r y hacer lo que otros están haciendo invisible". '?

Las más de las veces , los orígenes de Jos logros actuales de
la condición femenina son desconocidos. descorporizados y no
identificables.

La historia global a que nos hemos referido ha olvidado sis­
temáticamente en nuestro país. como en todo s, -o ha ce rcena­
do- el origen de las concepciones que cambiaron la vida de las
mujeres, Presentando la historia como la memoria ne utral de un
proce so evolutivo civiliza torio. olvida y hace olvidar que cada
uno de esos logros también han supues to luchas, resistencias
titánica s, voluntad. Y mantiene en la opacidad aquello que ha
aclarado Foucault:" toda situación de poder conlleva intentos
de contrapoder, lodo esfuerzo por imponer una determinada
legalidad, coexiste simultánea y automáticamente con una o
varias ilegalidades, Lo que podría tradu cirse en que. desde que
existe la opresión femenina. coe xiste también la posibilidad
-real izada o no, expresada o no, traducida en suces ivos ropajes
histórico-culturales- de la rebeldía de las mujeres.

Histcri zar, entonces. las demandas políticas feministas es
mostrar la existencia de esa otra legalidad. de ese comrapodcr o
-por qué no- de esa fuerza que constituye el propio intento de
las mujeres para conseguir su propia liberación. Es mostrar - no
importa cuán lejos o cuán cerca se haya estado de conseguirlo­
su presencia. su visibilidad. Y es también mostrar la transfor­
mación en sujeto de un grupo socia l cspccffico que no ha sido
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totalmente identificado como tal ni por los otros ni por sí mis­
mo, y que hasta ahora es s610 objeto receptor de política s, bien
o mal formuladas. para su atribuida humanidad.

Ahora bien, un grupo oprimido se toma en sujeto de su con­
tracultura cuando ha tomado conciencia de sí mismo, cuando
surge la necesidad de su propia identidad. Y no es un hecho
puramente arbitrario, dado qu e la human idad s6lo se plantea los
problemas que puede reso lve r. El senti miento de necesidad sur­
ge prim ero como conciencia de "na carencia, pero, también.
como concie ncia de la posibil idad de su propia resoluci ón."

Recuperar la histori a polític a de las mujeres en Chile. hoy,
es recuperar las distin tas expresiones de esa carencia para un
grupo soc ial ausente de la historia y. al mismo tiempo, es rccu­
perar las form as y modos en que en tanto grupo ha intentado
resolver dicha ca rencia.

4. El f eminismo es revolucionario

" Creo que hoy existen muchos movi mientos que están rcla­
cionados con la lucha de cla ses y que a la vez son independ ien­
tes de ella. La lucha fem inista . aliándose con la lucha de cla ses,
podría conmove r a la sociedad de una manera que la trastorna­
ría por completo" , dijo Sartre en 1977. Ya en 1976, Marcuse
había declarado que "el movim iento de liberación de la muje r
es actualmente el movim iento polñico qui zás más importante y
radical, aunque la conciencia de este hecho no haya calado to·

dav fu al movimi ento en su totalidad" .
Esta co ndición revolucionaria imprimirá un determinado

sello tanto a los objetivos, propósitos y teoría del feminismo,
como ti sus formas de acción y a las metodologías de conocí-
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miento que desarrollará el movimiento. e incidirá. obvia mente,
en el análisis que realice sobre su quehacer y su proceso de
desarrollo y constitución histórica .

En su postura teórica. el feminismo es revolucionario en un
doble sentido; con la elaboración del concepto de patriarcado
trasciende el planteo de la diferenciación y pugna entre clases
sociales como única raíz y origen de las relaciones sociales de
opresión entre los humanos. apuntando a la existencia de la
opresión sexual : al dominio y la opresión cultural y material
concr~/os de un sexo sobre otro. De este modo, el femin ismo
enriquece y contribuye a quitar el carácter restrictivo al concep­
to de liberaci ón social y política. haciéndolo extensivo a las
mujeres como grupo específico. y respecto de las cuales bajo
enfoques más globales de interpretaci ón histórica. se plantea­
ban formas muy difusas. sin mayor elaboración. de "emancipa­
ción femenina".

En seguida. al conside rar a la mujer como unidad. producto
de innumerables estructuras productivas. reproductivas y
polü ícas," se revertirá el análisi s de lo netamente femenin o.
planteándose como una problemática que engloba la totalidad
de la vida cotidiana. A través de su negativa a dejar fuera de la
preocupación social los problemas individuales y personales.
dejará puesta en la conciencia social y colectiva su reciente
descubierta verdad: "lo personal tambi én es polúico?". Desde
allí. entonces. en la nueva imagen problematizada del mundo.
se hará presente en "lo público " todo aquello que históricamcn­
te se desenvolvía en el círculo de "lo privado".

Desde la biología. pasando por la afectividad. la sexualidad
y las formas de relacionarse socialmente. hasta penetrar los
ámbi tos de la economía y la política. la emergente rebeldía
femenina pondrá en evidencia los vacíos de la leona y de la
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práctica política soc ial protcsrataría o progresista vigente.
Ha surgido. con ello. la posibilidad de repensar lo político.

de dar otra vuelta a la tuerca de la revolución misma; el femi­
nismo mostrará. por una parte, la "secundariedad" con que
pueden ser vividas las clases sociales bajo el peso de otras
sumisiones que difuminan los conflictos intcrclasc. Por otra
parte, y junto con afirmar que hay algo más allá de las clases.
no se queda el feminismo en plantear la nueva problemática so­
lamente y desde las mujeres. Conccrni éndolc la totalidad so­
cial. demostrará que en las relaciones entre opresores y oprimi ­
dos. arribos térm inos de la relación se hayan pervertidos.

La libera ción femenina no consistirá ya. entonces, en un
problema a resolver con la incorporación al mundo de "las que
no lo es tán" . Puesto que no es suficiente romper los muros del
hogar para incorporarse al mundo social y público y abri rse
horizo ntes. el feminismo rechaza la posibilidad de realizar pe­
qucños ajustes de horarios y de roles al orden actual , pues eso
no seria ot ra cosa que la inserción en un ámbito-mundo ya defi­
nido por la masculinidad (e l otro término en la relación de
opres ión) , La incorporación de las mujeres al mundo será para
el movimiento feminista un proceso transformador del mundo.
Se trata. entonces. de un mundo que está por hacerse y que no
se construye sin destruir el antiguo.

Como ya dccfumos. el feminismo parte de la aseveración de
que hombres y mujeres están mal hechos y deformados r'KH
obra de la cultura, en virtud de una agobiante relación de poder
entre los sexos que ha originado víctimas y opresores." En la
salida de dicha cond ición deg radada. la responsabilidad de la
opresión le corresponde al opresor, en tanto la responsabilidad
de la rcbcldfu compete al oprimido. De allí la fuerza y la volun­
tad intrínsecas en la pretensión de autonomía de los movimien-
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tos poHticos feministas -como sujetos de su propia rcbcld ía-,
lo que no destruye ni invalida su planteo de la globalidad del
cambio político social.

En ciertas circunstancias muy definidas, una determinad a
imagen o concepción del mundo se constituye en universal, en
tanto da expresión al movimiento general de la soc iedad.u, El
femini smo contemporáneo reaparece con fuerza en momentos
en que impera una tremenda dislocación ideológica, una in­
quietante pérdida de perspectiva; donde ya no todo puede ser
explicado por la razón, y se sospecha la necesidad de explica­
ciones más subjetivas desde grandes cantidades de masas hu­
manas . Es claramente. el rechazo a un mundo donde todo lo
que no se explica en t érminos de relaciones de clase. de trabajo .
de producción y mercado. tiende a no existir, a no ser que se le
reduzca. como sea. a un último objctivismo material.

Los movimientos sociales actuales se han beneficiado con
esta nueva dimcnsionalidad al incluir en el debate social y polí­
tico esta importante parcela de pensamiento y presencia colecti­
va. que ha sido tan significativo como los aportes de los movi ­
mientos estudiantiles de la década anterior. y la formación de
una nueva izquierda que se plantea a partir de entonces.

Una revolución se hace carne sólo cuando el proyecto polüi ­
ro alternativo pone en cuestión y desacraliza los valores de la
sociedad y el orden imperante; y no es cosa de citar en detalle
evidencias como la puesta en cuestión del absolut ismo divino.
O de la propiedad privada que. junto a la revolución sexual.
marca hitos en la transformación cultural de Occidente. En
cada período. es cieno, hay modos de producción que operan
estructurando la sociedad y que se plasman en valores. Sin
embargo. en cada periodo surge también la contestación. la
con tra-cultura filosófica y práctica que muest ra a aquellas for-
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mas sociales estáticas. inmovilí sticas, y las dcvela como entida­
des sujetas al devenir",

Es verdad que el absolutismo como prerrogativa divina del
poder. la propiedad. con sus oscuras rafees de depredación y
explotación de los otros/otras. y el sexismo , con su carácter
pervertidor de la naturaleza hum ana, no se hubieran desarrolla­
do sin un consenso: es necesario que todos. dom inantes y ex­
cluidos. piensen que lo que es no puede ser de otra manera; en
otras palabras. se requiere que el intelecto y la acción se cir­
cunscriban al orden en obediencia ciega. y que todo intento de
ruptura sea severamente castigado. desalentado.

El feminismo con temporáneo nació con la evidencia del
patriarcado a cuestas. Una prueba sobre la unive rsalidad del
patriarcado. de sus mecanismos de defensa contra su cuestiona­
miento o negación. en tanto entidad opresora y opuesta al cam­
bio. podemos hallarla en los inicios mismos de los movimien­
tos femi nistas.

Cuando a fines de los años sesen ta el movimiento estudian­
til plantea " la revolución, ahora", y se comienzan a cribar todas
las formas de relación humana por este rasero, denunciándose
todas las opresiones y discriminaciones (del conocimiento. de
los jóvenes, de los estudiantes, de las razas no-blancas, de los
marginados, de los gbcttos) . también entonces las primeras
feministas radicales -que aún no 10 eran- quisieron su parte en
la nueva partitura de la revolución total. Pero comprobaron,
con estupefacción, que los plantees revolucionarios totales no
tenfan nada que ver con las mujeres. "El único lugar de la mu­
jer en el movim iento es con las patitns abiertas", les dice el If­
dcr Carmíchacl.u

Como sabemos. el líder guía y expresa a sus seguidores.
Pero esa vez no hubo lágrimas: se dijo NO; y desde dentro

7 1



de esa revolución marginal estudiantil y femenina resurgió una
contra-cultura de enormes proyecciones que continuarla ere­
cicndo aún después que el movimiento estudiantil no fue ya
más que un pálido recuerdo. Para las estudiantes nonearneriea­
nas de la nueva izquierda se había hecho evidente la univcrsali­
dad del patriarcado y así lo expresaron.

y desde ese momento se hizo también evidente la necesidad
de recuperar y descubrir la historia de la condición femenina;
se dio su lugar y su imponencia fundamental al movimiento
sufragista; se buscó en él las razones de su posterior olvido.
invisibilidad y derrota. razones que siempre mostraron tener
que ver con el hecho de que las mujeres no habíamos elaborado
nuestra propia especificidad. o esperábamos que -dcsdc fuera­
surgiese la creación de una teoría lógica y estructurada para
formar el movimiento y guiar su acción. con lo cual se permi­
lió. sin proponérselo. que la disc riminación específica aparecie­
ra disfrazada y postergada como secundaria. En síntesis, no se
presionó ni se exigió a la teorización y a la práctica política
contestataria - por no provocar divisionismo- que se pusiera de
cara a su contenido sexista.

Casi universalmente se llegó a la misma evidencia: no im­
portaba cuánto hubiese costado. ni cuán larga hubiese sido la
lucha sufragista. los movimientos feministas se disolvían justa­
mente cuando se obtenía el voto político.

5. Dos problemas inquietantes

Dcdamos que el feminismo es revolucionario y que esto
acarreaba consecuencias en el hacer y el conocer. Y, en lo
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que respecta al juicio o conocimiento histórico, el feminis­
mo mira y exi ge explicaciones a su pasado .

El femini smo no nació hecho: se es tá haciendo, constituyén­
dose a sí mismo en su propia acció n con la perspectiva de su
futuro virtual y ubicándose en esa nueva forma de relación que
excluye tanto la discriminación sexista como todo lo que se ha
construido en su ento rno - Familia, disciplinamiento cotidiano y
jerarquías-.

En otras palabras, el femini smo. como toda revolución pro­
funda, juzga lo que existe y ha existido - pasado y presente- en
nombre de 10 que todavía no existe pero que es tomado como
más real que lo real. Para mayor claridad. es desde la supe ra­
ción del mundo sexista y patriarcal que se enjuiciarán los actos
y movimientos del pasado y presente . En nuestro caso, desde la
nueva presencia política de la mujcr para mostrar en qué forma
y medida esos actos presentes y pasados de las mujeres -res·
ponsablcs de su liberación- se han acercado o alejado del semi­
do total de la historia de su movimiento.

Esta forma de juicio pudiera parecer excesivamente severa.
puesto que no siempre fue ni es fácil mirar y plante ar preguntas
a la realidad sexista. en el sentido exacto en que lo hace hoy el
feminismo . Sin embargo, el juicio va - mñs bien- en el sentido
de mostrar qué tantas veces se estuvo en ese umbral y en qué
otras se retroced ió.

Sabe mos hoy que no es fácil comprender que el movimiento
de mujeres - para realizarse aut énticamente- debía enfrentarse a
la toma dc decisiones políticas y considerar su estrecha ligazón
con los contenidos mismos de la política: pode r. fuerza, lucha.
confrontación, conci liación, alianza y negociaci ón. Que habla
que considerar estos contenidos no para esconde rles o maqui­
llarles el rostro, por tratarse de aspectos "contaminantes" de
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pureza y bondad que había de aportar lo femenino a la política.
como sucedió en ocasiones. o confesando una apresurada inma­
durez e inexperiencia. como ocurrió en otras. sino que había
que plantear y profundizar -dcsdc la nueva perspectiva- el sen­
tido de esos contenidos.

El juicio feminista. sin embargo, es independiente de las
motivaciones e intenciones de las actoras en los distintos mo­
mentos: se es responsable con respecto a los fines del moví­
miento por cada una de las elecciones realizadas dentro de las
opciones abiertas a la decisión, en cada momento histórico. Y.
por lo mismo. en ocasiones habrán opciones exitosas y opcio­
nes fracasadas. de acuerdo a la virtualidad o el fin del feminis­
mo. Sin embargo. conocer esas motivaciones e intencionalida­
des puede proporcionamos una clave importante para detectar
los elementos que apoyan o desfavorecen el proyecto feminista.

En el caso de Chile. esto se traducirá en que habremos de
explicamos una serie de momentos muy definidos en la trayec­
toria del movimiento político femenino: ascenso, crisis. caída.
silencio y posterior renacimiento de los movimientos fcminis­
taso Para cada uno de los primeros períodos (ascenso. crisis.
caída) intentaremos mostrar cómo fueron enfrentados por las
mujeres organizadas los contenidos problemáticos de la políti­
ca; en virtud de qué no lo Fueron; de qué manera trascendieron
o fueron abandonados los fines del proyecto feminista. y cómo
estos hechos plasmaron posteriormente un período de casi 30
años de silencio y no-presencia de movimiento femenino autó­
nomo alguno. tiempo durante el cual cantidades significativas
de mujeres que habían participado en las organizaciones auté­
nomas se integraron dentro de partidos políticos. gradualmente
contestatarios. pero en los cuales. inevitablemente. nunca pu­
dieron plantear la reivindicación femenina desde su perspectiva
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liberadora, Eso hubiese significado a los partidos políticos
cuestionar elementos y prioridades que dan razón de ser a sus
doctrinas: el eje de la liberación es el conflicto de clases ; todos
los demás son secundarios y se resolverán automáticamente
una vez resuelto el conflicto fundam ental; considerar otros ele­
mentos. por lo mismo, seria visto como retardatario, pequeño
burgués y comr arevolucionario.

En el transcurso de los capítulos siguientes nos ocuparemos
de tres problemas. a nuestro juicio los más inquietantes y que
menos respuesta han tenido: el por qué de la pasividad y el si­
lencio de las mujeres f rente al fe minismo -considcrado aquí
como el movimiento poIftico de la mujer.-, pasividad que con­
cierne a las más directamente interesadas en que cambie su
condición; el por qué de su rechazo a constituir partidos pol ítí­
cos y, cuando los hubo. por qué se produce entre las mujere s,
además del rechazo. una ausencia de sentimiento y de memoria
por su historia. de búsqueda de explicacio nes por su desapa ri­
ción; y todo esto, con mayor raz6n cuando se da por parte de
las mujeres "políticas",

Siguiendo con los efectos que se derivan de la concepci ón
del feminism o, tal como lo hemos esbozado. éste. además de
revolucionar la teoría polít ica. ha revolucionado la acci6n polí­
tica misma, Ya las forma s de participación dejan de se r una
reproducción de las existentes. pcrcib iéndose intentos de crea ­
ción de relaciones no jerárqui cas. ni disciplinarias; inclusión de
afecto y razón; discusión sobre fonna y validez de los lideraz­
gos ; con stituci ón de pequeños grupos. Veremos este aspecto al
referimos al surgimiento de diversas organizaciones y grupos
femini stas en el ámbito de la oposición política chilena actual.

Pero, donde estimamos más ha incidido este carác ter revol u­
cionario del femini smo. es a través de sus plantéos mctodol6gi-
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cosoEs verdad que son más bien líneas de acción que esbozos
acabados: pero aún así han ejercido una influencia fundamental
en las formas de obtene r conocimiento en cuanto a la condición
de la mujer. Considerando que ningún acto de conocimiento es
neutral, desinteresado . sino que siempre. tarde o temprano. toda
investigación encuentra una aplicación práctica. por una parte,
y por la otra que es imposible concebir un cuerpo de conoci­
mientos que sea estrictamente no-práctico." el feminismo en la
obtención de Sil conocimiento se declara comprometido. lo que
implica una inversión de la relación sujeto-objeto : se es sujeto
y parle de la realidad por conoce r.

Los estudios de la mujer se hacen y son válidos si son he­
chos desde el interior mismo de la realidad mujer y son com­
prometidos. pues. en tanto se conoce. se debe luchar contra la
opresión de que se es objeto culturalrncntc.
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NOTAS

'Los con tenidos de este cep üulo, revisados y reducidos, fueron publicados
como Documento de Trabajo NV109, FLACSQ-Sanliago. mayo 1981, con el
nombre: "Chile: La mujer en la formulaci ón polít ica".

2Se trata de Carmen Grez, qu ien rue1'll des ignada públicamente por Pino­
chet como cabeza del Min isterio de la Familia. precisamente en reconocimien­
10 de la labor cumplida en la movi lización de las mujeres contra el gobierno
constitucional de Salv ador Allende , El anuncio de su nombramiento ministe­
rial no fue posteriormente confirm ado, tal vez a causa de una infortunada en­
nevis ta que se le hiciera en "El Mercurio", tal vez por problema de jerarquía o
competencia con la Secretaría Nacional de la Mujer y CEMA..chile, ambas
instituciones dirigidas por la señora Lud a Hiriart de Pinochet.

'V er al respec to el trabajo de Giselle Munizaga: "Políticas de comunica­
ción bajo regí menes autoritarios : el caso de Chile", CENECA, Documento N°
14. Santiago. 1981.

'Su artículo "La intuición de la mujer", de Lucila Godoy Alcayaga, publi­
cado en " La voz del Elqui" y que solamente he conocido hoy, en marzo de
1985, gracias a la curiosidad feminista y gentileza de Verónica Matus, quien
me hizo llegar su hallazgo.

' Formaci ón del Partido Femenino de Chile en 1946; MEMCH, en 1935;
Partido Cívico Femenino. en 19 19.

' Ver; "Notas sobre la vida cotidiana: el discipl inamientc de la mujer" .
Norbert LechnerjSusana Levy, Material de Discusión NV 57. FLACSQ·Santia­
go, julio 1984. Y. "Catastro de organizaciones Iemenínes de Gobie rno", Cris­
tina Larrafn, Instituto Chileno de Estudios Humanísticos, 1982.

"Marcha realizada el día IVde diciembre de 1971, día posteriormente de ­
clarado por el régimen " Día Nacional de la Mujer",

' A partir de este momento, el texto base ulilizado corresponde al Docu ­
mento de Trabajo W 143, FLACSQ·Santiago, mayo 1982: "Ser política en
Chile: las feministas y 105 partidos" .

'Ver : Rowbotham, Sheila: "Feminismo y revolución". Editorial Debate,

1978.
lOIbid ,
"Ver: Foucault, Michcl : "Un diálogo sobre el poder y otras conversacio­

nes". Alianza Editorial. Madrid. 1981.
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12Ver: Faleno, Enzo : "Notas sobre esti los ahernativos de desarr ollo, políti­
ca y movim ientos sociales (1& versi ón). FLACSO-Santiago, 1982.

" v er: Mitchd l, lu liet: "La cond ición de la Mujer". Editorial Extempor á.
neos , México, 1974.

l·Quienes por primera vez plantearon que "lo personal es político", fuer on
las femini stas norteamericanas a fines de la década do: los 60.

" De Beauvoir, Simone en " El Segundo Sexo" . Tomo 1, "Los hechos y los
mitos" . Editorial Leviatán, Buenos Aires, 1957.

" ve r: Sanre, lean Paul: "Cr ítica de la Razón Dialéctica". Tomo 1, Edite.
rial Losada, Buenos Aires, 1963.

17Ibid.
" v er. Mitchcll. Julic t: "La condición de la Mujer", Editorial Externporé­

neos , México, 1974.
" Ver: Sartre, l ean Paul: "Realidad Social y Expresión Política" . Editorial

Síntes is, Buenos Aires, 1976.
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CAPITULO III

ENCUENTRO CON LA HISTORIA '

1. ALGUNAS CONSIDERACIONES PRELIMINARES

2. LOS INICIOS

3. TIEMPO DE SEÑORAS

4. TIEMPO DE POLmCAS



1. Algunas consideraciones preliminares

Sin duda alguna realizar un análisis de las imágenes sobre
las mujeres y el feminismo expresadas por los partidos y co­
rrientes políticas históricas en nuestro país, es cosa dura , más
intrincado es, aún, detectar los contenidos expresados por las
propias mujeres organizadas, preferentemente en relación a lo
político, por la carencia de registros de su presencia y acción
en el ámbito político global.

Sin embargo -y como ya muchas lo han manifestado para
otros contextos- nunca se termina de comprobar comparativa­
mente la magnitud del silencio y la invisibilidad de la mujer al
interior de la historia de los oprimidos. En cuanto al primer
aspecto, rara vez hemos encontrado alguna mención en las his­
toriografías de los movimientos sociales y populares, que sea
algo más que un saludo a la abnegada madre-esposa que desde
su casa oraba o apoyaba al luchador.

Este silencio, lo sabíamos, no expresaba totalmente la reali­
dad: desde 1913 hubo en Chile (y aún antes, en el siglo XIX)
movilizaciones de mujeres, pequeños movimientos organiza-
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dos. Clubes y Asociaciones pro sus derechos civiles y políticos
que. en un sentido u otro. incidie ron o trata ron de incidir en la
vida política social.

Sin embargo. cómo no hablar de un arraigado concepto pa­
triarcal cuando los diarios más serios e influyentes en pclftica,
refiri éndose en 1951 a la elección de tres mujeres al parlamento
(después de 40 años de lucha femenina) no hacen más comen­
tarios que: "hoy. la belleza de la mujer chilena hace su entrada
en el Congreso" .

Pero no sólo la prensa grande. influyente. de derecha. cxprc­
sa su alborozo por la magnitud del aporte feminista. En casi
todo el período. salvo muy honrosas y esporádic as excepciones,
las posiciones progresistas guardan piadoso silenc io. tal vez
afectados por lo poco proclives al progresismo que se mostra­
ron las mujeres desde su estreno político ciudadano. Y de aquí
surge la pregunta obligada. innumerablemente repetid a desde
las organizaciones feministas progresistas: ¿por qué las organi­
zaciones polít icas no se ocuparon de ese fenómeno?

Verdadera inquietud al respecto sólo fue esbozada en los
inicios del movimiento obrero, en la zona de las salitreras por
Recabarren, y en uno de los últimos discursos del Presidente
Allende. quien se inquieta sensiblemente por el fenómeno polf­
tico adverso a los cambios que expresa el conservantismo de
las mujeres.

De la observación de los sucesos transcurridos durant e el
periodo de la Unidad Popular. también se hubo de aprender
-tardc ya- que la opresión femenina devenía en reacción; que
la "pasividad" de las mujeres lo era s610 para el progresismo y
no para las fuerzas del orden de la derecha. Retomaremos en
detalle estos aspectos al referimos a ese momento histórico.

De acuerdo a las consideraciones hechas. el grueso de nucs-
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tro esfuerzo nos pareció adecuado referirlo a lo que habían sido
las expresiones propias de las mujeres organizadas política­
mente. Ello nos restringió finalmente a los hallazgos referido s,
breves períodos, entre 1913 y 1949 (conquista del voto) en que
fueron publicados periódicos, revistas, manifiestos e incluso
algunos libros escritos desde y para las mujeres movili zadas
por sus derechos políticos y civ iles. A través de los escritos que
ellas produjeron se intentó mostrar cómo se fue desarroll ando
en la histori a la refle xión y la acción que integra mujer y políti­
ca, vale decir, los modo s cómo las mujeres , organizadas como
tales, conciben la salida de las cuatro paredes y hacia dónde
van dirigi endo sus pasos.

No sólo nos ha parecido importante registrar lo que enton­
ces hacen las mujeres, sino cómo lo hacen y a qué obstáculos
se enfrentan. De igual modo, nos ha interesado analizar cómo
se empalma la actual movilización política de grupos de muje­
res con sus predecesoras históricas, cosa muy difícil de preci­
sar, sobre todo por el período de más de 25 años de silencio que
se inicia, por paradoj a, inmediatamente después de logrado el
voto político, cuando hubiese sido esperable, razonabl emente ,
una efectiva presencia, sólida y ya legitimada, de la mujer en el
campo políti co.

Los hecho s y las interpretaciones a esta situación particular,
los veremos en el análisis de un corto período, entre 1949 y
1953, cuando se expresa una presencia femenina política, sus­
tantiva, en organizaciones propias. Para explicar esta situación,
hemos debido acerc amo s a los significados atribuidos por las
mujeres a su actuar político. Este período, al que pudiéramos
llamar la "caída", marca el inicio de la inserción de las mujeres
politi zadas en los distintos partidos ofrecidos a su elección y
también de su silencio femini sta.
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Las preguntas surgidas frente a la evidencia de esto s dos
períodos. de caída y silencio femi nista . rotos solamente varios
años con posterioridad al golpe militar de 1973. y las respues­
ras borrosas. difusas. encontradas. se fueron transformando
cada vez más en el motivo inquieto y recurrente de nuestra
revisión histórica: ¿por qu é el entusiasmo. el interés organizan.
va. la reflexión política y social: el interés por las mujeres
como grupo oprimido. la necesidad de integrarse a la cultura. a
la educación. al derecho. a la política; ¿por qu é todo eso se di ­
luye. como si nunca hubiese existido la lucha por lograrlo?

No nos extrañaba tanto el silencio sobre las mujeres desde
los historiadores y analistas pol íticos y sociales. como el silen­
cio de las mujeres mismas. que adquiría perfiles. en ocasion es.
de secre to de familia .

En efecto , en dos o tres obras que se internan en la historia
de los movimientos femi nistas chilenos. hechas por mujeres, se
destacan mucho los distintos grupos. clubes o movimientos
surgidos desde la primera década; luego se destaca su integra ­
ción en una confederación nacional para presentar un frente
unitario en la lucha por el voto ; y despu és... nada . En un co­
rnlenzo creímos interpretar -cn lo que nos parecía falta de pers­
pectiva feminista- una decisión de estilo: "ya que somos ciuda­
danas. hemos de participar donde estén abiertos los cauces de
la vida política ciudadana y ello está expresado hoy en los par­
tidos polüicos".

Pero aún esta explicación no nos daba cuenta cabal de la
magnitud del silencio. Es verdad que tampoco el movimiento
en esa época había formulado metal¡ más totalizantcs, más utó­
picas. que activaran la participación y el interés creciente de­
masas femeninas de manera más constante y permanente. Tam­
bién es posible pensar que en esa época era difícil o imposible
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que se manife staran metas más totali zantcs que inevitablemente
tendó an que ver con la problcmatizaci ón de roles masculino.
femeninos (la famili a) y con la relación hombre-mujer: la revo­
lución sexual.

El planteo de estos aspectos. si bien eran inacep tables ideo.
lógicamente para las grandes masas. en esa época no estaban
absolutamente fue ra de la discusión social, puesto que desde
1913 se hablaba desde algunas vanguardias. como el Centro
Belén de Zá rraga en Iquiqu e, de libre pensamiento. de liberali­
zar el amor, de rechazo al matrimonio. como veremos más ade­
lante.

Otra de las explicaciones esbozadas al pasar, podría yacer
en la inexperi encia y la inmadurez de las mujeres en el momcn­
ro de ser ciudadanas . Sin embargo. ¿por qué no se habían dado
el tiempo las mujeres pa ra llegar a ese estadio de desarrollo
polüico de los oprimidos en que se da a luz. concretamente. un
proyec to político propio alternativo?

Corriendo e l riesgo del mal gusto. nos parecía estar frente a
una experi encia abonada: algo había sido detenido y destruido.
Decidimos pro fundiza r en ese sentido. Las reflexiones y los
hechos, el j uicio feminista y sus conclusiones los presentare­
mos en la parte del trabajo que hemos querido ilustrar como el
momento de la caída.

Después del quiebre. el problema femenino - ya no se vucl­
ve a hablar de fem inismo- se da a dos bandas: toda referencia a
la mujer desde la izquierda será referida a ese mundo real cons­
tituido po r las mujeres ignorantes e ignoradas. las sin nombre,
las que subsis ten más allá del silencio. las que estaban fuera de
la educación. la famili a orde nada . la d ignidad femenina. Es
deci r, la miseri a; pero es la miseria de la madre y el niño.

Idéntico objetivo se percibe desde la otra banda . desde el
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centro a la derecha; pero ahí se enfatiza la limosna y el asisten­
cialismo, en tanto que desde la izquierda se plantea la revolu­
ción social. Como occramos. ya no hay problemas de la mujer.

La clas media envía a sus hijas a las universidades y aumen­
ta sensiblemente la participación de las mujeres profesionales
en la fuerza económica, o población económicamente activa,
pero no sube en igual forma esta población activa general: el
75% de las mujeres sigue dedicada a ser "dueña de casa".

El panorama de la participación polülca tampoco cambia y
no es menos conservador: no alcanza, en promedio, a ser más
de un 30% el número de mujeres (inscritas) que votan por las
izquierdas en todo el periodo. De igual modo, la militancia
femenina jamás alcanzó más allá del 10% de la militancia acti­
va en los partidos políticos de todas las orientaciones, y en
muchas ocasiones presentaba n formas de adscripción bastante,
por así decirlo, familiares.'

La representación política de mujeres presentadas como
candidatas y elegidas para cargos públicos, siguen el mismo
diseno hecho por Duverger para la participación política de las
muje res: bastantes mujeres no cumplen con el derecho a voto
(no se inscriben) ; puede pcrcibirsc una creciente desigualdad
entre hombres y mujeres en la vida política, sin mencionar que
aun cuando consiguen ser elegidas para cargos públicos polüi ­
cos deben realizarlos en un contexto dominado por los hom­
bres. O sea, la tendencia histórica en ningún sentido ha marcha­
do hacia la igualdad, como pudo haberse considerado en un
periodo de optimismo. Por el contra rio. y como veremos más
adelante, la mayor parte de los logros significativos para las
mujeres fueron obtenidos en los momentos de su organización
autónoma previa al derecho a voto. La mayoría de los proycc­
tos de reforma que surgieron en esos periodos, y que no fueron
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acogidos. han participado del silencio en que se halla la totali­
dad de la problemática femenina: legalización del abono. di­
vorcio, capacidad plena civil de la mujer casada. capacitación
integral. etc.

Finalmente. la periodización que hemos construido desde
nuestra perspectiva para analizar la relación de la mujer con la
política. la hemos hecho de acuerdo a la presencia efectiva (y
no por la significación de la historia global) de las mujeres en
lo que cUas llamaron su "hacer política". en su ausencia en
cuanto tales. y en lo que de allí se derivó para su problemática.

Es notable observar que aun dedicadas a su quehacer especí­
fico. a la elaboración política de sus demandas, los grupos de
mujeres muestran una notable sensibilidad por los hechos y
consecuencias sociales de la pclítica global. nacional e interna­
cional.

No hemos querido, sin embargo, construir su periodización
en paralelo con esos hechos. tal vez más universales. pero
menos expresivos del movimiento femenino. Este ha tenido sus
tiempos y espacios diferentes.

Auge y crisis no corresponden plenamente con auge y crisis
de la democracia. JX>r ejemplo. aun cuando se haya sido sensi­
ble a sus condicionamientos.

Los períodos históricos que hemos definido y ya más o
menos esbozados para marcar distintas formas en la relación
mujer-polftica son:

Los orígenes: surgimiento de las primeras voces disidentes.
grupos, clubes. sentido del movimiento; relación con plantees
políticos.

Hemos considerado aquí la presencia femenina desde co­
mienzos de siglo, extendiéndonos hacia 1931. período coinci­
dente con la caída de la dictadura de lbáñez, que marcara el
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inicio de la recuperación democrática popular en Chile. Por ese
año. también. se ha concedido el voto municipal a la mujer. Es
un fin exitoso para la primera etapa de lucha política, que se
manifestará más fuertemente en sus actos del período siguiente.

En este período se percibe cierta presencia política - aunque
anónima- de las mujeres en los medios obreros, especialmente
del norte del pafs (zona de explotación salitrera y altas concen­
traciones de masas trabajadoras), y en los medios intelectuales:
la Federación de Estudiantes y los grupos de mujeres que sur­
gen en el campo de la educación.

El ascenso: desde 1931, carda de la dictadura. auge de­
mocrático y de lucha contestataria en general, hasta el logro del
voto político. en 1949.

La eaida: perfodo de breve participación política pública, de
partidos políticos femeninos autónomos; su disolución y des­
membramiento. Abarca desde 1949 a 1953.

El silencio: después de la presencia pública autónoma, ato­
mización del movimiento; disolución de todas las organizacio­
nes que no fueran estrictamente de caridad o asistenciales;
abandono del conceplO feminista. Declinación de la participa­
ción pública femenina; sumergimiento en partidos polüícos:
auge de "departamentos femeninos". y esporádicas asambleas
de mujeres al interior de las tiendas políticas. Este período
podría caracterizarse (o ser el inicio de un largo perfodo) por­
que las mujeres políticas estarán siempre cerca de las máquinas
de escribir. pero lejos de la imprenta. Las mujeres dejan de
escribir. no editan diarios. apenas ensayos y novelas. pero sf
gran cantidad de poesra. a decir de los críticos superflua. ni
creativa ni valiente (salvo nuestra premio Nobcl y 2 ó 3 excep­
ciones).

La participación: tanto en tiendas de derecha y de izquierda
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y en el plano global . Es un perlado de enfrentamiento global,
salvo pequeños atisbos de que "algo sucedía" con la mujer en
general.

El personaje principal es la liberación social. Fue un mo­
mento en que con más fuerza se plantea la necesidad histórica
de la liberación global y la secundariedad de la liberación fe­
menina. Los efectos de esta postura se sentirán en la política
revolucionaria y servirán como antecedente de la movilización
conservadora de las mujeres de la derecha 1970-1973.

La mayor dificultad para la revisión de todos los períodos
anteriores está en el hecho de que la participación de la mujer
al interior de los partidos políticos de izquierda, centro o dere­
cha. está indocumentada. Jamás los grupos femeninos no-autó­
nomas hicieron una revista (como decíamos. la prensa fue
siempre cosa de hombres). Nos referimos. es claro, a revistas
editadas por mujeres. continua y autónomarnente. Las excep­
ciones las comentamos en el tercer período, donde aparecen
dos revistas alcanzando una de ellas la increíble edición de 10
mil ejemplares.

El no uso de la imprenta más que significar, como decía­
mas, que las mujeres no escriben (lo hacen menos, sf) podría
signifi car más bien que no han asumido aún aquella condición
civilizatoria que dónde hay un grupo, pensamiento de un grupo,
surge un documento para ser comunicado. Asumir la sociabili­
dad pública es hacer un manifiesto. El uso contemporáneo de la
imprenta por las mujeres en el mundo es notable y algo es posi­
ble hallar en nuestro país. en el último período considerado.

Cambio de protagonista: es el último período que conside­
ramos y que va de la revolución al autoritarismo de 1973; nece­
sidad de replantear el problema femenino corno fenómeno de
importantes proyecciones políticas globales; manipulación o
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movilización; surgimiento de concepciones feministas; la im­
portancia de las situaciones límites; la mujer en el cambio so­
cial; las mujeres de oposición marcan el paso; los primeros
núcleos feministas: internacionalismo de la problemática y con­
tenidos; incidencia en las revisiones polftieas de la izquierda;
carácter autónomo de los nuevos grupos,

2, Los inicios

Cuando S. Rowbotham se interna en la recuperación de las
primeras manifestaciones del feminismo inglés y descubre en el
siglo XVIII algunos atisbos de presencia protestaría. nos habla
de "mozas insolentes",

En nuestro similar recorrido esperábamos también encono
tramos con el grito y la denuncia . el dolor y la ira en los ojos y
en la imagen del mundo de nuestras primeras feministas. puesto
que. suponíamos, era ése un rasgo universal. Sin embargo, no
hallamos en los comienzos de siglo en Chile insolentes mozas,
sino respetables damas mesuradas. La insolencia es una acción
desusada. temeraria; es atrevimien to; se es insolente cuando se
es atrevida. liberada. arrojada y resuelta.

Si el feminismo es revolución. y si no se convierte una/o en
revolucionaria/o por la ciencia, sino por la indignación, J nos
parecfa evidente entonces que a las feministas correspondiese
el lenguaje del arrojo y no la incxprcsividud de la mesura, pues­
to que en este último caso nos encontraríamos frente a un grupo
oprimido que (a primera vista) renunciaría a emplear el lengua­
je de su rebeldía, para compa rtir, con todo respeto. el lenguaje
del orden.

Este primer rasgo. que se nos hizo evidente como caractcrfs-
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neo de la primera época del feminismo, se mantendrá sin em­
bargo casi inalterable a través de todo el proceso, extendiéndo­
se aún hasta nuestros días.

No lo mencionamos por el simple deseo de jugar a la " femi­
nista terrible", Creemos percibir detrás de esta apari encia un
problema más de fondo. Elegir entre la mesura y la insolencia
tiene que ver con estra tegias políti cas: se exige el cumplimiento
de un dere cho, o bien se ruega la concesi6n generosa de un
bene ficio pretendido, aspirado. La vieja opo sici ón entre revolú­
ci6n y reformismo.

Aceptar las buenas maneras, limar las estridencias de la
quej a. de la protesta. es. desde el dominado u oprimido. restar
autenticidad a su propia rebeldía.

La exigencia de sde la domi naci ón de "buenas maneras" va
más allá de una exigencia de cortesía: es un modo muy fre­
cuente , po r el contrario, de imponerle inautent icidad al rebelde,
de hacerlo renunciar a su contra-cultura. a su ilegalidad y a su
corura-lcnguajc.

S610 en un moment o de nuestra historia ha sido reivindicada
la legit imidad de la insolencia femenina y es en una cita de El
Mercuri o , 1914, usad a con otros fines por el diario y reproduci­
da po r Elena Caffarcna en su libro sob re las suf ragist as
inglesas:"

... . .hemos tratado de obtener nuestros derechos
por todos los caminos; hemos sido dem asiado
señoras hasta ahora, pero en adelante vam os a pe.
lear. .. podrían pcnn itir que se nos
mate. pero otras se levantarán a ocupar nuestros
puestos".

Sin embargo, para el grueso de las femini stas de este perfo­
do, la mod ernidad, con sus progresos en la educación femenina.
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serán quien produzca generaci ones más atrevidas que las prcce­
dentes.

A trav és de las páginas de una de las revistas que comienza
a editarse en este período ("Acción Femenina", 1922-1936), Ór­
gano oficial del ya constituido primer partido político autóno­
mo feminista, el Partido Cívico Femenino, se repite constante­
mente a manera de consigna:

"El verdadero y noble feminismo no hace perder a
la mujer sus cualidades femeninas".

Pero no sólo se repiten estas cons ignas. También a través de
las mismas páginas. y frente a la consulta de una joven que se
declara ardiente sufragista y que teme la oposición y rechazo
del pad re si se sumara al partido, se le responde ofici almente:

"v. .primero que todo, obedecera sus padres, y en
seguida. tratar de convencerlos de las fuerzas mo­
rales contenidas en el femini smo .. . '' .

Remarquemos que se trata del primer partido polí tico orga­
nizado para luchar pcr el voto poHtico y derechos civiles para
la mujer.

En contraste con esta conducta cautelosa y vigilante. en la
misma publicación aparece un comunicado de la Secre taría
General del Partido Femin ista Nacional de Argentina. El inter­
cambio en tre grupos feministas internacionales es un rasgo
muy marcado en todo el período. Dada la escasez de los grupos
nacionales, podría explicarse así esta necesidad y búsqueda de
apoyo de sus primeros pasos en el mundo.

El lenguaje y el contenido de las feministas argentinas son
totalm ente distintos: se habla de "prioridad política de votar,
pues despu és las mujeres mismas arreglarán las leyes que las
perjudican"; de que "las horas vuelan y mi propaganda está
ardiendo"; dicen estar dando (todas) conferencias en esquinas y
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plazas; y termina : "su carta me hace ver que por toda América
arden fogatas de emancipación femenina. venciendo rancios
prejuicios y dejando de implorar sus derechos. Estos no se
mendigan. se conquistan... " Esta insolente feminista es Julieta
Lanten Rembrand. y preside en 1922 la Liga de los Derechos
de la Mujer. en Argentina.

Es muy posible que esta tendencia a la arrnonfa no sea sino
parte de una cuestión más general propia del feminismo chileno
en ese es tadio de su desarrollo; no llega a formularse plena­
mente. porque no logran aún las mujeres verse a sí mismas en
la plenitud de su condición sometida. Más aún. porque las pri­
meras mujeres que toman conciencia de que "algo anda mal",
ocupan espacios privilegiados en la cultura y la educación chi­
lenas.

Como dccramos. la afirmación de un valor está dado por la
comprobación y la conciencia de una carencia. Este problema
de la "dignidad" femenina como valor de socialización. es un
intente de "re lleno" de esa carencia; es una manera de encubrir­
la. Pero la dcvel ación de dignidades y pedestales es un contcni­
do que sólo va a plantearse en el feminismo contemporáneo.

Es muy difícil precisar qué. ni cuándo va a actuar como de­
tonante de la conciencia feminista. Es verdad que sólo hemos
conocido hasta ahora , en este primer período. experiencias de
protes ta aisladas. Por ahí un artículo en la prensa. un libro, una
revista , un grupo. una conferenciante; siempre un escándalo .

Quizá si lo más embrionario de nuestro feminismo haya
sido la comprobación. entre un número creciente de mujeres.
de las trabas interpuestas a su propia educació n. Pese a existir
por decret o presidencial desde el siglo XIX la obligación públi­
ca de proporcionar educación superior y secunda ria a las muje­
res que la requieran. ésta larda mucho aún en hacerse aceptable
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socialmente: "el mundo tiene que sufrir los embates dc la guc­
ITa mundial de 1914 para quc la obtención de un tftulo profe­
sional para la mujer esté dentro de los actos corrientes de la
vida'?

La primera experiencia polftica real de las mujeres la consti­
tuye la educación, en tanto salida del enclaustramiento y en­
frentamiento a sus opositores: es la primera puerta derribada
por las mujeres en tanto género . A veces nos parece extraño
que la mera educación pública haya constituido lucha. puesto
que las narraciones posteriores de los hechos de "mujeres estu­
diando" en esa época aparecen cubiertos de un manto muy bien
planchado, sin evide ncias de las constricciones. de las pugnas,
de los terrores, de 10 que realmente fue.

Así, mucho se destaca que en Chile hubo las primeras mu­
jeres médicos, las primeras ahogadas , dentistas, etc., de Améri­
ca, pero no se da cuenta de la violencia social generalizada que
se desplegaba sobre aquellas primeras "trustocadoras' ' de l esta­
do natural de la ignorancia femenina. Martina Barros, que en
1915 traduce "The Subjection of Women" de John Stuart Mili.
retitulándolo "La esclavitud de la mujer" . cuenta en sus
memorias:

"Las niñas me miraban con frialdad y con esa re­
serva que nos impone todo ser que no conocemos,
y las seño ras con la desconfianza con que se mira
a una niñ a que se estima peligrosa".'

Escribir o traducir un libro era, claro. cosa inaudita en 1915
para una mujer y joven. Pero también era difícil simplemente
leer o es tudiar:

"Niña. no leas esos libros. porque si alguien te ve,
pensará que eres una marisabidilla "v.. "nadie
querrá casarse contigo".'
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Pero no se trata sólo de la amenaza del desprecio por "saber,
o de la soltería: en muchas ocasiones - testimonia una lectora­
estaba el recursos a la violencia para desalentar a la inconfor­
mista:

"A una señorita que estudiaba en un Instituto, los
muchachos la apedreaban, gritándol e: 'la estudian­
ta, la estudianta ' , porque era la única mujer que
asistía a los cursos".'

Lo que hadan estas mujeres, querer saber y estudiar, por ser
"cosa de hombres" constituía objeto de insulto y sanción. La
idea de ami-natura. Pero, además del hecho de estar evadiendo
un rol e invadiendo otro, había en la sociedad un temor
clerical. Se atribuía no sin fundamento una intención laicizado­
ra, dcsacrall zantc. a la enseñanza fiscal no religiosa femenina.
10 que derivaba en restar bases políticas al clericalismo, tutor
hegemónico indiscutido de esa época.

La educación es política , en esa época como en otras, puesto
que mediante ella se forman las clases dirigentes. Desde el si­
glo pasado, existían el conflicto y la disputa entre laicos y rcli ­
gíosos (liberales y conservadores) por imponer la propia "ima­
go mund i" y la propia hegemonía . La clase de recambio a ser
captada en los niveles medios y altos de la sociedad era, evi­
dentemente, masculina y ambos bandos se disputaban su hegc­
man ía. Pero los laicos fomentaban en cierto modo la inserción
de las mujeres - y de hecho lograron incorporar a bastantes de
ellas, sobre todo en el profesorado- en la educación media y
superior.

En tanto, el bando conservador no vacila en rechazar la lai­
cizacíon de ese sector femenino, que constituía su más funda­
mcrual hase de apoyo social, descontando el hecho de que por
ser la mujer la socializadora en la familia, era efectivamente el
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vehículo ideal para la transmisión de sus valores. Cualquiera
alteración sena evidentemente peligrosa para los sostenedores
de lo establecido.

Hacia 1907, los liceos femeninos eran 31 en todo el país;
aunque con algunos contenidos semejantes a los de hombres,
contaban con programas propios. Para ingresar a la universi­
dad, entonces, había que ingresar al Liceo de Hombres. A las
mujeres, además de pedantes y marisabidillas, se les llamaba
"zafadas"." Pese a todo, hacia 1927 ya se muestran estadísticas
favorables: 18 abogadas, algunas pocas médicas, otras ingenie­
ras, Con cifras cercanas al 40% de la matrícula, las mujeres
ingresan al Instituto Pedagógico, donde se ensena la gran carre­
ra femenina: educadora,

Los comienzos más propiamente políticos, o sea, la primera
acción de demanda pol ítica expresada (XJr un grupo de mujeres,
es narrada por Felicitas Klimpel: "En el ano 1875, un grupo de
mujeres del pueblo de San Felipe pretendió inscribirse en los
registros electorales del Departamento, afirmando que la cons­
titución del ano 1833 concedía el derecho de sufragio a "los
chilenos" y que este término comprendía a los individuos de
ambos sexos"."

El voto para la mujer fue promulgado por la Ley 9.292 en
1949, casi setenta y cinco años después de esta primera acción
feminista política. Antes. y algunos anos después de este recla­
mo. cuando se had a presente mayor presión y pretensión feme­
nina. el Parlamento procedió a legislar en el sentido de precisar
el significado del precepto constitucional que se refería a "los
chilenos"."

La ley de elecciones de 1884, y las que se dictaron después.
consignaron la exclusión de las mujeres en forma expresa y ter­
minante'! hasta el ano 1949, pero con un agregado: no votarán
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las mujere s "en honrosa compañía dc los dementes, de los sir­
vientcs domé sticos, de los procesados por crimen o delito que
merezca pena aflictiva y los condenados por quiebra fraudulcn­
ta"."

La crisis económica mund ial afectó a Chile en mayor pro­
fundidad que a sus vecinos latinoamcricanos. Esto fuc así por
el estilo de sociedad que se venía dcsarrollando desde fines del
siglo pasado, y que vino a plasmarse en el momento dc la crisis
de modo tal que, segú n Anfbal Pinto." aún no se recuperan al­
gunos de sus efectos político-sociales. En el plano estatal , un
enorme endeudamiento y una ostentosa agonía se arrastraban
desde la crisis del salitre que viene de la Primera Guerra. En el
plano social, se configura una clase obrera decimonónica muy
localizada y se crea una contundente mesocracia.

Frente a ese proletariado organizado -de factura más euro­
pea que en el resto de la América Latina de entonces- destacan
los historiadores la enorme ceguera moral de la derecha chilena
para comprender el conflicto social .l.

La economía salitrera necesitaba de gran cantidad de mano
de obra para su explotación, lo que condujo a una enorme con­
centración proletaria en la pampa salitrera, en medio de dcsier­
los constituidos en remedos urbanos: los tristemente cono­
cidos "campamentos" y "oficinas", definidos por el aislamien­
lO y la ausencia de apoyo familísticc o urbano. lo que proba­
blemente incidió cn una mayor solidaridad en la clase obrera ,
y también entre los obreros y sus mujeres. La situación dis­
ta de ser idf1 ica; con un mínimo de acondicionamiento huma­
no, no es una plebe urbana que pueda usar resquicios de la ciu­
dad o la limosna de los poderosos: es el impacto total dc la mi­
seria. del hambre, de las enfermedades y la muerte cotidiana
expresada en la canción que por años hacen suya los pampinos:
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"Canto a la pampa,
la tierra triste
réproba tierra de maldición
que de verdores jamás se viste,
ni en lo más bello de la estación".

Estas estrofas pasaron a ser, posteriormente, el canto oficial
histórico del movimiento popular obrero.

Este mismo aislamiento de grandes masas de obreros en el
Norte. a dos mil kilómetros del centro político en Santiago.
permitió aminorar y postergar la crisis de la oligarquía en el
poder. Allá estaba la presión. en el Norte; y allá mismo cxpre­
saba su tristeza. su rebeldía y era oprimida.

"El sexto día de la huelga. los trabajadores del salitre se­
guían bajando de la pampa y llenando las calles de Iquique.
Llegaban en grupos, con sus mujeres y sus chiquillos, a pie o
en vagones de tren que ellos mismos manejaban... : continuó
esta avalancha humana hasta el jueves, en que treinta y cinco
mil pampinos repletaban Iquiquc: se les dio la Escuela Santa
María como albergue"... "Allí estaba también la dirección del
movimiento" - nos narra Elías Lafcrtte-, "Fríamente, el Capitán
Silva Renard dio la orden del crimen... , disparar contra la es­
cuela en descargas para provocar la muerte... ; tras un silencio
provocado por el asombro y la muerte. se elevaron los gritos
de las mujeres, los lamentos de los heridos, los llantos de los
niños y la indignación de los sobrevivientes"." La conflictivi­
dad. como la miseria, arrasaba con todos. hombres, mujeres y
niños.

Por la estrecha relación que tienen con el abastecimiento y
provisión de alimentos para el hogar, las mujeres populares han
formado siempre gran mayoría en las huelgas de hambre. de "la
chaucha", de la carne, en movimientos contra la carestía de la
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vida, y también en revueltas urbanas contra el alza de la loco­
moción en Santiago y Valparaíso. más tarde. en 1957.

Ahogadas por necesidades inmediatas. obligadas a partici­
par en ollas comunes, encargadas del cuidado de nil'ios y enfer­
mos. muy pocas o ninguna de las mujeres podían preocuparse
de un cuestionamicnto político a la sociedad. ni menos sobre la
supremacía masculina. No podemos decir que no la sufriesen:
los golpes. la violencia sexual. un marido que se emborrachaba.
son parte de su cotidiano. Toda su lucubración (y la de la mujer
popular en general) se dirige totalmente al apoyo del trabaja­
doro del obrero, asumiendo su parte en la nueva división sexual
del trabajo capitalista que separó a la mujer de su trabajo más
productivo en el interior de la familia prcindustr ial , y le entregó
las tareas alimentarias y domésticas en condiciones gravosas en
la familia nuclear proletaria.

Como cont rapartida la mujer pretende del obrero que ad­
quiera las cualidades que el capitalismo necesita introducir para
su mejor desarrollo: mano de obra ordenada. limpia, puntual,
sobria, esforzada. con pretensiones de ahorro de su miseria; que
sea defensor de la familia y conformista en su condición, todo
lo cual se plasmaría más adelante en un feminismo de "morali­
dad" proletaria.

El capitalismo no afecta a las mujeres populares del mismo
modo que a sus obreros, y quizá sí las hace más sostenedoras y
socializadoras de sus contenidos y valores, tal como lo acaba­
mos de ver.

Como quiera que sea, las mujeres populares se hallaban casi
desconectadas por complete de la conciencia feminista que se
desarrollaba en las clases altas v medias. Y esto va a ser por
mucho tiempo . constituyéndose incluso en el fundamento del
rechazo de los sectores progresistas al feminismo. rechazo que
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por largos años y aún hasta el presente no acepta poner en la
mesa de sus discusiones el problema de la mujer como feminis,
mo reivindicativo y da. por el contrario. su propia definici ón de
liberación subordinada.

Por otra parte, hay algunos testimonios que nos indican que
la mujer del obrero salitrero o las mujeres del contexto comunal
y social. asumían también la misión de empujar a los hombres a
luchar:

"tal vez mi conciencia social aún no despenaba.. .
y no me propuse viajar.. . (a la huelga).. . con mis
compañeros de trabajo . Pero. por la mañana al ir a
desayun ar a casa de las niñas Oyadenel.. . una de
ellas se encaro a nosotros, frunció las cejas y nos
dijo en tono violento:
- ¿No piensan ir al campamento de abajo? .. Si a
las doce del día no les han sacado los pantalones. . .
nosotras nos encargarem os de hacerlo?" ,

Era frecuente. al interior de los campamentos. que las muje­
res dieran alimentos y apoyasen las huelgas; que se embarcaran
con los obreros llevando víveres y chiquillos. y que también las
fomentaran. De este hecho se derivó . por parte de la izqu ierda.
el mito de la explosividad revolucionaria de la mujer popular
chilena. cosa parcialm ente cierta para la situación pampina
como la descrita. pero que ni en teoría ni en la práctica permite
proyecciones a nivel global.

Cuand o esta masa obrera del salitre -con la ruina y abando­
no de los yacimientos- se reparte por el territorio nacional.
constituyendo masas urbanas marginales y cesantes. la comba­
tividad aparece totalmente diluida y la vida política de oposi­
ción popular se afinca en los partidos políticos. que hacia fines
del período comienzan a proliferar.
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Tal vez sea por estas consideraciones que posteriormente,
cuando las mujeres prog resistas asumen la relación de lo feme­
nino con la sociedad. lo hacen de una manera mesiánica. de
sucI10s místicos de redención moral y ascetismo.

Con respecto al desarrollo político global del país. el perio­
do donde aparecerán los inicios del movimiento feminista y sus
primeros debates lo caracterizaremos en una síntesis mínima, y
solamente para situar el tema que nos preocupa en un contexto
histórico. basándonos en dive rsos trabajos de Enza Falettc '"
que describen el proceso polí tico social chileno.

Con posterio ridad a la crisis del salitre y hasta los años 20,
comienza a realizarse un cambio de la vinculación económica
-depcndencia- con Inglate rra. hacia los Estados Unidos de
Nortcarnérica.

Este cambio de vinculación se realiza vía la inversión en el
salitre y en los servicios telegráficos y de electricid ad. y se ex­
tiende también al asesoramiento en materia de políticas públi ­
cas y fiscales . todo lo cual implicó . a corto andar. que el Banco
Central - y el país- empezara a depender del crédito noneame­
ricano.

En el momento al que hacernos referencia, hacen acto de
presencia pública movimientos populares y de sectores medios.
Surgen los caud illismos y populismos civiles y militares de
Alcssandri y de Ibéñcz. dos fenómenos que habrán de gravitar.
junto con el Frente Popular. du rante todo el futuro político chi­
leno.

Por entonces comienza el Estado a consti tuirse en una enti­
dad modern a burocrutizada racionalmente. y se inicia una poñ­
tica económica protecc ionista . Es un momento en que todos,
salvo la derecha oligárquica. hablarán de socialismo. y de so­
cialismo de Estado. Sin embargo. junto con esta vía protccc¡c-
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nista. se mantiene una práctica -como contrasentido- mcncta,
rista de índole ortodoxa (mantención de padrón oro) . La acción
estatal asume el trust de ventas del salitre. de la sal y del yodo;
tiene tuición en la educación y. a través de ella. se comienzan a
desarrollar cambios ideológicos profundos y transformadores
en muchos sentidos.

Esta corriente modcmizantc también afecta al ejército, que
renueva su contenido estamental a través de una misión pru sia­
na que la profesionaliza. 10 abre a las clases medias provincia­
nas y desarrolla en su interior un autoritarismo a la prusiana:
modernizan a sangre y fuego .

Esta configuración origina un caudillismo y rebelión de los
militares jóvenes que incorporan. junto con un sentimiento pro
alemán. el discurso fascista. anti-cstamcruario, ami-oligárquico
y de fuerte contenido nacionalis ta-militarista. A esta moviliza­
ción se opone el populismo de Estado, alcssandrísta, de carác­
ter civilista.

En el plano civil se está formando a partir de la Universidad
de Chile, laica. y de su Federación de Estudiantes. una nueva
generación de intelectuales. Mujeres de la nueva clase med ia
están all f aunque en escaso número. y son las que fundarán o
animarán la mayoría de los grupos. clubes y partidos de muje ­
res que nacerán en el periodo. Nombres como Amanda Labar­
ca. Elena Caffarcne. Afda Salas. junto al de otras mujeres ven i­
das desde distintas inquietudes discrepando de la clase alta o
aristocrática. aparecen en el panorama intelectual y pol üico .

En los caudillismos que surgen. se producen mezclas de
autoritarismo. izquierdismo y populismo. que se disputarán los
votos de los sectores medios y populares. El cohecho es el gran
tema.

En las campanas de los candidatos, por ambos bandos, ya
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sean populistas o partidos tradicionales, participan bastantes
mujeres como fuerza de propaganda y movilizaci6n. Más de
una vez escuch é el relato indignado de una dama que, partici­
pando en una de esas concentraciones del cand idato de las de­
rechas, escuch6 gritar por un altavoz desde los balcones de un
diario popul ar : "muchos p ... pocos votos". En cuanto las muje­
res pasaban a ser fuerza potencial del contri ncante, dejaban de
ser identifi cadas como sujetos actuando pclñicamente, siendo
etiquetadas de inmediato con la burda clas ifieac i6n sexista.

Luego de l gobierno populista civil de Alessandri , llega al
poder Carlos Ibáñez por un golpe militar, primero como Minis­
tro, luego como dictador. Ya para 1925 el ibañismo había des­
montado cuidadosamente todo el lenguaje del movimiento
obrero y popular y el de las clases media s, repartiendo - y fon­
deando en el mar- a lo largo de l país a sus dirigentes polüicos,
apresándolos o mandándolos a las islas.iI

Para termi nar este brevísimo esbozo de contexto, hay que
mencionar la Primera Guerra Mundial. que evidentemente im­
pregna, sensibi liza y define muchas posiciones políticas al inte­
rior de Chile, estableciendo pautas de alianzas posibles en el
esquema polí tico, además del gran costo moral y económico
que tuvo para todos los países del mundo.

Para la mujer en su hacerse polñica , el conflicto bélico inci­
dió en varios aspectos. "La gran guerra esparció por todas par­
tes el movimiento feminista y trajo una repentina prepond eran­
cia de la mujer, lo que obligó a los países (USA, Inglaterra,
Franci a), a concede rle los derechos civiles y políticos"."

Vale decir , y como efecto no deseado, incorporó a las muje­
res al trabaj o prod uctivo lo que incidió en mayor empuj e para
exigir sus derechos.

En Chile. que no está en guerra y que no incorpora sino
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débilmente a las mujeres a su sector laboral, no surge esta pre­
si6n en la misma magnitud. La influencia de la guerra es más
bien la de abrir un profundo debate ideológico en tomo a temas
como el pacifismo. el concepto de Patria. de política. etc.. que
veremos en los párrafos siguientes que tratan de las organiza­
ciones femeninas y los problemas que se plantearon.

3. Tiempo de señoras

Entre los años 1915 y 1924. periodo llamado de formación
del movimiento feminista por quienes se han ocupado de su
esrudio'" se crean instituciones femeninas. agrupaciones. clu­
bes; los más variados grupos de mujeres de diversos orígenes
sociales. económicos y pclü ícos realizan acciones y reuniones
nacionales e internacionales.

No son todas claramente feministas ni sufragistas. Algunas
enfatizan la cultura y la educación. otras la política social, el
laicismo o la religión. Pero todas traen la novedad de ser total o
parcialmente iniciativa de mujeres organizadas -en pequeños
grupos- para ocuparse de su condición.

Más específicamente. nos abocaremos a relevar. desde los
distintos énfasis puestos por las actoras. aquellos aspectos más
directamente relacionados con lo político. Veremos luego los
temas que cada organización plantea. las divergencias. las opo­
siciones encontradas. y los intereses que lograron conciliar para
las futuras luchas de reivindicación feminista.

Luego de la descripción de los grupos. iremos estableciendo
la conexión de cada una de esas expresiones de organización
femenina' con lo político-ideológico y lo político-partidario.
Para concluir. ilustraremos este punto con algunas opiniones de
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los medios de comunicación social públicos, sobre estas orga­
nizaciones.

1913: Nacen los Centros de Belén de Zárraga

"Contrariamente a lo que se cree -díce Elena Caffarena- , no
fueron el Círculo de Lectura (1915), el Club de Señoras (1916)
ni el Consejo Nacional de Mujeres (1919) las primeras institu­
ciones femeninas surgidas en Chile. En varios años se les ade­
lantan los Centro s femeninos ' Belén de Zárraga' que surgen en
el año 1913 en Iquique, Antofagasta y las principales oficinas
salitreras".

Estos Centros, según su declaración de principios, se com­
ponen de mujeres que voluntariamente y sólo por amor a la
verdad se comprometen a no tener relación directa ni indirecta
con el clericalismo y sus instituciones.

Pero no se limitaron a la lucha y la práctica laicista. Inscri­
tos en lo que habrá de ser más tarde el feminismo de izquierda,
se incorporaron al proceso de lucha social que se desarrollaba
en toda la zona del salitre . Su temprano surgimiento y su -po­
dríamos decirlo- proliferación relativa, se debe a la confluencia
de tres factores .

En primer lugar, incide el hecho de la gran concentración de
mano de obra y de sus respectivas familias en torno a la extrac­
ción del salitre, y a la importancia que allí ha adquirido la orga­
nización obrera polftica y solidaria, con una relativa participa­
ción de las mujeres en las acciones de protesta emprendidas por
el movimiento obrero, tales como huelgas y manifestaciones.

Incide también el interés especial que dentro de la formula­
ción política popular socialista v anarquista asumida por los
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principales di rigentes polfticos de la época despertaba la pro­
blemática de la mujer. así como la prioridad e importancia que
se le reconocía,

Luis Emilio Recabarren. fundador en 1912 del Part ido
Obrero Socialista. en Iquiquc. y que más tarde se transform aría
en la cuna del Partido Comunista Chilena. siempre demo stró un
vivo interés por el tema de la emancipación femenina, insisticn­
do sobre la necesidad de atender preferentemente a su educa­
ción, liberarla del fanatismo religioso, de 1a opresión masculina
y, especialmente, de la importancia de la toma de conciencia
por parte de las mujeres de su propia responsabilidad social.
Desde las páginas de "El Despertar de Iquiquc" , periódico que
dirigía. dedica una cantidad impresionante de artículos y noti­
cias a las nuevas ideas de liberación femenina y a las acciones
de las sufragistas en el mundo, Gracias a su labor fue posible
para las feministas chilenas enterarse más objetivamente de los
hechos, sucesos y planteamientos de las feministas de otros
países. cosa que el resto de la prensa nacional siempre ocul tó.
desvirtuó y atacó "como descabelladas locuras antinaturales",

Es importante. desde nuestra perspectiva feminista. destacar
cuál es el grado de inquietud. difusión y conocimiento que ha
habido en diversos momentos de la histeria sobre la problema­
tica femcnina.

La tan marcada actuación de Rccabarrcn por la emancipa­
ción femenina supone ciertos problemas bastante más compl e­
jos, que habría que analizar en profundidad.

Dado que este hecho y el significado posteriormente atribui­
do a él va a incidir a lo largo de todo el proceso de relación de
la mujer con la política de izquierda, destacaremos con algún
detalle lo que Recabarrcn y el diano "El Despenar de Iquiquc"
realizaron en pro de la emancipadién de la mujer.
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Así, se publican, durante 1913, una serie de artículos referi­
dos a la concesión del voto a las mujeres en Albany, USA;
sobre "La mujer de hoy y la de un cercano mañana": sobre el
Feminismo en Inglaterra. la reforma electoral en Inglaterra, ar­
rfculos de Belén de Zárraga tales como "La mujer como entidad
social" , "La mujer despierta" , "La mujer en acción"; artículos
sobre el voto de las mujere s, opin iones de Mme. de Stael y Paul
Margueritte; "Lo que piensa Clara Zctkin", cte.

Se realizó además, una gran difusión del sufragismo interna­
cional y del movimiento de emancipación emergente en Chile,
informando sobre la fundación de los Centros femeninos, sobre
las veladas realizadas y sus declaraciones de principios .

Para estimular a las mujeres a escribir. a expresarse sobre el
tema de su liberación. Rccabarrcn habta recomendado a sus
discípulos y colaboradores que recurrieran a un ardid: escribir
con pscudónimo femenino. Así, por ejemplo, Salvador Barra
Woll firmó sus artículos con el pseudón irno de Dora vals."

Los resultados de esta estratagema. si estimuló realmente a
las mujeres a esc ribir, es cosa que no podemos afirmar ni negar
completamente. Algunas lo intentaron con artículos y conferen­
cias pero, de hecho , el diario de Rccabarrcn comienza a ser
frecuentemente clausurado (es el órgano del Partido Socialista
Obrero) y posteriormente él mismo deja la dirección. fue, en
todo caso, tremendam ente prolífico: nos ha dejado una herencia
de varias versiones de "El Despena r", fundado e iniciado por él
mismo en varias ciudades del país. Sin embargo, fuera del én­
fasis pro liberación de la mujer que se divulga en la zona del
salitre, no hay vestigios de lo mismo en las restantes ediciones.

Cuando Recabarrcn plantea la liberación de la mujer, per­
manentemente enfatiza el hecho que ésta y el trabajador tienen
en común Que son seres oprimidos desde tiemoo inmemorial:
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que a pesar de todas las modificaciones, esta opresión se ha
mantenido invariable; que es " rareza que la mujer y el trabaja.
dor hayan llegado a tener conciencia clara de su servidumbre y
menos aún la mujer. porque está colocada a nivel más bajo que
el obrero; porque ha sido y es aún considerada y tratada por
éste como un ser inferior" , Y agrega que se trata de una csclavi­
tud que dura centenares de generaciones y que. por eso mismo.
"acabase por convenirse cn costumbre. haciéndola aparecer
' natural' a ambas partes",

y continúa " De este modo se ha habitu ado a la mujer a
considerar tan natural este estado de inferioridad, que cuesta
trabajo persuadirla de lo indigno de su posición presente y de
que debe aspirar a ser en la sociedad un miembro investido de
iguales derechos que el hombre : su igual en todos los concep­
tos" ,

En fin, la claridad y el compromiso con que Recabarren
asumió el problema de la liberación femenina ha incidido en
que. a lo largo de los afias. las mujeres del Norte que le cono­
cieron. siguieron y fueron alentadas por él en la creac ión de los
Centros femeninos; que tuvieron acceso a sus diarios. así como
el resto de las mujeres de su partido; y aquéllas que siguieron
su ideario de lucha social, siguen tributando a don Luis Emilio
una gran veneración,

'' . , .no me puede contener y más de una lágrima húmeda se
deslizó por mis mejillas al recordar que yo pertenecí como se­
cretaria del Centro femenino "Bel én de Zárraga" del ano 1913
en Iquique i tuve el alto honor de ir a bordo a recibir a la sena ra
Belén de Zárraga que venía ha visitamos en persona i dar 9
conferencias en el teatro Municipal de Iquique ¿i sabe quién
fue el precursor y el guiador de esta gran enseñanza libre pen­
sadora? el Apóstol Luis Emilio Recabarren ... "22
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No sólo escribe Recabarrcn sobre feminismo; hace escribir•
alienta y participa personalmente en las actividades de los Cen-
tros. Es tal su entusiasmo y preocupación por incorporar a la
mujer al movimiento social, que llega hasta ensayar en el cam­
po de la poesía: es el autor de la letra del Himno de los Centros
femeninos, que se cantaba con la música del coro de la ópera
"Norma".

Decíamos que el surgimiento temprano de estos Centros en
el Norte se debía a la confluencia por una parte del pan icular
estado de desarrol lo del movimiento popular en la zona del sa­
litre. y al interés y reconocintiento que el Partido Obrero Socia­
lista había atribuido a la emancipación femenina.P

Nos falta agregar, por su importancia, que sin la presencia
de la misma Belén de Zárraga. de su fogosa oratoria feminista,
anarquista, libre pensadora y anticlerical, que alentó a las muje­
res a organizarse y dar vida a la reivindicación emancipatoria,
no hubiese germinado "esa semilla pacientemente desparrama­
da por Recabarrcn", ni se hubiesen creado Centros de mujeres
en Iquique, Antofagasta. Lagunas. Negreiros, y en casi todas
las oficinas salitreras.

Si consideram os que en esa epoca tanto la moral como la
reglamentación de la vida, la escala de valores que orientaba la
pertenencia a clases. y la inevitabilidad de Jos roles sexuales
estaban bajo la influencia de la ideología católica. el discurso
anticlerical de Belén de Zárraga, su predica de libre pensamien­
to y el cuestionami ento a lo establecido parecen de una osadía
extraordinaria; pero es más sorprendente aun el entusiasmo y
adhesión que logro de las mujeres chilenas de la época y la
enorme actividad que éstas desplegaron.

Tal vez no haya hecho, simplemente, más que poner en evi­
dencia el carácter constrictor de la dominación existente en la
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situación limite de la miserable vida en los campamentos; la
brutalidad de la represión de toda exigencia de trato humano
hecha por los sectores populares. Tal vez Belén de Zárraga les
haya mostrado la naturaleza total del pode r y todas sus facetas:
la coacción, insensibilidad, explotaci ón, cle ricalismo, la rcprc,
sión brutal (recordemos San ta María) que no respetaba muje­
res, ninos ni ancianos; y que ante ello haya opuesto la posibili­
dad de una vida libe rtaria , justa , de amor a la verdad y a la soli­
daridad, a la vez que la rest itución de sus identidades humanas
como mujeres . Pero, y tal vez lo más importante, les demostró
la posibilidad del desafío.

Al deci r de Elena Caffare na, "con sus conferencias logró
electrizar a los elem entos más liberales de Iquique y también a
nosotros, los socialistas. Era una mujer arrogante . . . ofreció
ocho conferencias . . . que provocaron uno de los mayores escán­
dalos que recuerda lquiquc. Los curas la injuriaban y had an
propaganda contra ella desde el púlpito, en la calle, de casa en
casa".

Belén de Zárraga seguía impertérrita su tarea de divulgación
del laicismo y mostrando al desnudo la polüica del clero, a
quien acusaba de realizar con las muchac has en el confesiona­
rio una verdadera desfloraci ón moral."

Sin ahondar más en este aspecto, mencionemos que la acti­
vidad desplegada por los Centros Belén de Zárraga fue de
magnitud tal, que difícilmente pudo ser igualada cuarenta años
más tarde, aún en cond iciones bastante más favorable s en cuan­
to al desarrollo polñíco y social de las mujeres.

Durante su prime r arlo de vida los Centros realizan treinta y
seis reuniones generales, ocho veladas y conferencias; asisten
en grupo a veinticuatro manifestaciones públicas en Iquique y
en la Pampa; participaron en sesenta y ocho actos públicos y
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celebran su primer aniversario en el teatro de la localidad, Es la
"única organización en Chile en su género que desarrolla la
hermosa obra de libertar las conciencias femeninas 'del fanati s­
mo salvaje que aún supcrvivc", dice Recabarrcn en "El Despcr­
tar de Iquique".

Constituyeron el primer directorio del Centro femenino de
Iquique: Teresa Flores. Juana A, de Guzmán, Nieves P. de Al­
caide, Luisa de Zavala y Maria Castro, entre otras, información
que consignamos para darle nombre a la invisibilidad de esa
parte de nuestra historia .

Esta movilización de las mujeres de la Pampa, su entusias­
mo en propagar la buena nueva de la emancipación en conexión
con los partidos de izquierda, con los partidos proletarios, pro­
tcstatarios, que a su vez daban su lugar a la mujer, que recono­
d a su condición "más oprimida que la del propio trabajador",
en fin. toda esta dimensión de feminismo progresista que plan­
tea ya en 1913 en términos precisos el problema de la opresión
de la mujer, l.cómo llega, a pesar del proceso de desarrollo po­
Iülco, a olvidarse de sí misma?

Es decir, i,IX'lr qué no reaparece sino muy tangcncialmente,
después . este plantee en los futuros pan idos más desarrollados
orgánica e ideológicamente de la izquierda? Y aún más, ¿por
qué el reehazo posterior a los feminismos, que siguen denun­
ciando una condición de opresión que ni el desarrollo material
ni ideológico ni político han permitido superar'!

Por otra parte. ¿por qué ni el mismo feminismo de izquierda
que se va a constituir más adelante, en 1936. en el MEMCH.
quiere derivar en una organización polftica autónoma que siga
adelante con la línea reivindicacionista feminista y busca, por
el contrario, su propia disolución una vez alcanzado el voto?
¿No estaba acaso suficientemente reconocida la necesidad de
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organi smos propios actuando con autonomía, pero convcrgicn.
do en el interés social global? Nos preocupa este silencio de los
partid os y de las mujeres.

Una primera expl icación a esta contradicc ión que delinca,
por una parte. claridad en el planteamiento del problema
f emenino y en su relación con el problema de la emancipación
social y necesidad de la organicidad femini sta. cmancipatoria y,

por otra parte. la negación de ésta en la práctica política
partidaria, presentando como irreconciliable ser feminista y ser
izquierdista, podría ser 10 que llamaremos. por ahora, una "fan­
tasía de la realización por invocación",

Lo decimos en el siguiente sentido: hay ocas iones en que se
cree que por el hecho de estar planteando. o más bien por haber
sido planteado con claridad un problema. éste ya está resuelto y
entonces no se considera necesario seguir en su elaboración;
planteado. definido, se le atribuye un lugar en la resoluci 6n fi­
nal y no se vuel ve a su revisión. Esta idea, esta suelte de esca­
moteo tan propia a la ideología de izquierda con respec to de la
problem ática femenina . se trasladará posteriormente a todo el

movimiento de las mujeres de izquierda .
A Luis Emilio Rccabarrcn. el hecho de haber planteado ofi­

cialmcntc, desde la política. con claridad y precisión el proble­
ma de la mujer. le vali6 ser conven ido en símbolo de una ya no
más discutida emancipación femenina en el pensamiento de
todos los partidos y corrientes ideológicas derivadas del Partido
Obrero Social ista (hoy Partido Comuni sta), y es citado cuida­
dosamente en los programas y conmemoraciones que incluyen
el vocablo "mujer". Pero con ello no se está cumpliendo, con
justicia, con el reconocimiento a su aporte. que fue destacar la
naturaleza política y revoluci onaria de la emancipaci ón femeni­
na. presentándola a su vez como una revoluci6n , como un pro-
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ceso que habla de hacerse y de finirse dinámicamente en el
tiempo .

Frente a ello. es posible pensar que dicha fantasía de la rea­
lización por invocaci ón obed ece a que, interesadam ente. se
busca la no-elaboración de la práctica pol ítica de la emancipa­
ción femenina; o que se trata de una falsa percepción del pro­
blema.

Desde un punto de vista femini sta. las teorías sobre el Pa­
m arcado podrian explicarnos las razones por las que este esca­
moteo o recurso de invocación ope ra tan e ficaz y rcpcrldamcn­
te.

Por ahora . el hecho de no haber visto los partidos en los
sucesos históricos relatados un inicio que había de ser desarro ­
llado desde las mujeres mismas con miras a su liberaci ón. se­
guirá alimentando esta fantasía. con las limitaciones que le in­
troduce el análi sis pol üico, y que inclu so hoy se expre sa en el
siguiente aserto: el feminismo (o emancipación) es un proble­
ma legí timo, que debe ser asumido; pero que las mujeres se
organicen separada y aut6nomamente. es una desviación anti­
partidis ta y antim asculina.

1915: se crea el "Círculo de Lectura de Señoras", Este Cfr­
culo es creado por inicia tiva de Amanda Labarca. escrito ra.
educadora. militante del Partido Radical , delegada a la Asam­
blea de las Naciones Unidas, miembro del Consejo Univcrsita­
río, ind iscuti ble lfdcr en la lucha por el su fragio femenino; es­
cribe numerosas obras sobre la emancipación femenina y su
proyección. y parti cipa en la dire cción del periódico "A cción
Feme nina" y. seguramente . en el Part ido Cívico Femenino.
creado en 1922.

Este Círculo se organiza siguiendo el modelo de los ReJ­
dinrrs Clubs de Estados Unidos . La motivación predominante
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es un afán e inquietud cultural de las mujeres por incorporarse
y conocer el mundo.

En 1916 nace el Club de Señoras

Surgido como una corriente dentro del Cfrculo de Lectura,
10 constituyen fundamentalmente las mujeres de la clase alta.
Su fundadora es Delia Mauc de Izquierdo.

El Club será la expresión organizada de la preocupación de
las mujeres de los sectores altos de 13 sociedad que advienen el
peligro que encierra para el futuro de sus hijos y su clase la
evidencia de su propia ignorancia. al compararse con las muje­
res de los estratos medios. entre las cuales ya había médi cas,
abogadas. educadoras y que. en gran número. se han ido incor-
porando a la educación y la cultura. .

Inés Echevcrría (Iris) señala que "con nuestra mayor sorp re­
SOl han aparecido unas mujeres perfectamente educadas. con tí­
tulos profesionales. mientras nosotras apenas sabemos los rnís­
terios del rosario . .. Entonces sen timos el terror de que si la
ignorancia de nuestra clase se mantenía dos generaciones más.
nuestros nietos caerían al pueblo y viceversa.~

En un comienzo. las serioras del Club tienen meta.s definí­
das : mejoramiento cultural del sector social al que pcrtenc­
ceo - absolutamente restringido al saber ritualista de la reli­
gión )' a la práctica minuciosa de sus rutinas-e con el fin de ser
mejores madres de los hijos de la futura clase dirigente. Con
el andar del tiempo cultural. hacen suyo un cieno espíritu li­
bertario que. sin alcanzar el valor de la negación de lo estable­
cido. como fue en el Nene. permi tirá una cie rta evolución
dentro de la nueva generación de mujeres y deja en claro la
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condición de " inutilidad" y de "acceso rio" que ellas son pa­
ra los hombres de la clase dom inante :

"Iris encara a aquéllos que imped ían a la mujer
ampl iar su capac idad intelectual ; en el Círculo,
dec ía: '¿Cuáles han sido los peores enemigos de la
evoluci6n de la mujer?' Y contaba: ' naturalmente,
los que creían se r despojados de su domini o secu­
lar, es decir, los hombres en su calidad de Cléri­
gos, de Padres o de Maridos ' ... pero.. . a nosotras
nos cabe la honra de ser las primeras mujeres que
abrimos la puerta de la vieja j aula colonial . .. Deja­
mos de se r momias pet rificadas en dog mas o autó­

matas movida s por resortes"."
La influ encia de este grupo en 1917 induce a la fracción

joven del Part ido Conservador a presentar en el Congreso el
primer Proyecto de Ley para conceder a las mujeres los dere­
chos de ciudadanía.

Tanto en el Club como en el Círculo de Lectura, pese a ser
uno de cla se alta catól ica. y de clase media la ica el otro, se rea­
lizan ses iones semanales , se dictan conferencias sobre el voto
político. la cultura y la moral de la muje r, el concep to de patrio­
tismo . etc."

Esto s actos y hechos chocan con la reacción adversa de par­
te de quienes los perciben como amenaza o socavamicnto mo­
ral de los pilare s sociales básicos: la famili a, el papel de la
mujer en su interior y, por lo tanto, del orden social exi stente.
El ataque fue violento , no importando cuán clase alta fuesen las
mujeres: "Las jóvenes de los años posteriores a los 30 ignoran
el ludibrio y la desesperación porque atravesaron sus madre s
para lograr un puesto de pareja de equivalencia con el hom­
bre.' '28
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Lo que es cie no para ambas organizaciones, es la univcrsajj.
dad de la opre sión de la muje r. Aunque los comi enzos del Club
se deben a su temo r al cambio de su propia condición como
clase dominamc - y la de sus familias-, estas mujere s no ago­
biadas por lo material y concreto, llegarán sin embargo a la
evidencia de que el conocimiento y el saber es poder y viccvcr­
sa, y que este poder es mascul ino. Aún cuando parten por el
temor de ser suplantadas como cla se dominante por las nuevas
mujeres cul tas de la clase media, llegan a tene r conciencia de
su carencia cultural como mujeres y de su opre sión .

Estamos en 1919. Desde el "Círculo de Lectura" inicial , se
desprende un grupo de mujeres que fonna el "Consejo Nacio­
nal de Mujeres", comienza un decidido debate feminista, y se
presenta un programa de acción que va a traducirse, en 1922,
en un proyecto sobre derechos civiles y políticos de la mujer.
Participan en él Amanda Labarca. Celinda Reyes y ot ras muje­
res . Su finalidad fue incorporar a la mujer al estudio y preocu­
pación por sus derechos políticos, civil es y jurídicos.

El Consejo recibe el apoyo de personeros políticos como
Pedro Aguirrc Cerda (radical) y Arturo Alcssandri , populi sta, a
la sazón ami -olig árquico. quienes colaboran en los procedí­
miemos legislativos para la elaboración de proyectos de refor­
ma de la condición de la mujer.

El Con sejo hace en 1922 una petición al Presidente de la
República, en el sentido de que se le conceda a la mujer el goce
de sus derechos políti cos, empezando por las elecc iones muni­
cipales "a modo de campo de experimentación al sufragio cívi­
co (... ) que les permi tirla paulatinamente su aprendizaje en
materias polftieas (... ), puesto que la intervención de la mujer
en la política es depuradora y novürstma". "

Estas pcLieiones no sólo son humildes, sino que también ya
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se empieza a insinuar otro de los signos más característicos de
lodo el movimiento feminista chileno: la atribución de cualida­
des mesiánicas. depuradoras. a la acción "incontaminada" de
las mujeres en la política. "La evolución femenina nadie la
podrá contener, es una necesidad de toda una época. y la obra
anárquica de hoy día será combatida por esta evolución salva­
dora". Esto acarreará diversos tipos de problemas más adelante.
Primero. ese aire de incorruptible. a la Robcspicrrc, alejará más
de alguna voluntad de apoyo de los sectores políticos masculi­
nos; segundo. dificultará enormemente y terminará por impedir
la participación polüica de las mujeres.

Sin embargo. el carácter "depurador", "compromiso pclüi­
00". "transacción" y "conciliación". no suelen ir juntos.

4. Tiempo de políticas

191 9 es también el año de la creación del Partido Cívico
Femen ino. Participan en esta iniciativa. entre otras mujeres.
Éster La Rivera de Sanhueza, fundadora y primera presidenta.

junto a Elvira de Vergara, Berta Rccabarren. Graciela Mandu­
jano y Gracicla Lacostc.

Muchas de ellas son radicales (laicas) o de un catolicismo
muy moderado. cristiano moderno, por así decirlo . Su finalidad
principal consiste en la ampliación de los derechos femeninos.
pero siempre desde la irrestricta norma que difunden desdc las
páginas de su revista. Declaran 311f que "el feminismo no es de
violencias", " la mujer moderna no pide nada injusto ni abusi­
vo". Esa extremada cautela. aunque puede explicarse por la
violencia represiva del medio social de entonces. presenta los
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problemas que más arriba, en el inicio de esta parte, hemos
consignado.

Sus estatutos fueron elabo rados después de un interesante
intercambio epistolar con todos los movimientos feministas de
habla hispana de la época los que. en singular espíritu de inter­
nacionalismo feminista, facilitan la tarea a sus hermanas chile­
nas. Así. se reciben estatutos del Consejo de Muje res Feminis­
tas de Montevideo (19 16-1919); estatutos del Consejo Supremo
Feminista de Muje res Españo las y ejemplares de la Revista
"Redención", además de los estatutos de la Liga Española para
el Progreso de la Mujer. primera entidad femini sta creada en
España, De Argentina se reciben aportes de la Liga de Derc­
chos de la Mujer y de la Secretaría General del Partido Fcmi­
nista Nacional.

Con todos estos aportes. en 1922. se plasman los estatu tos
del PCF, que en síntesis proponen:

conseguir reformas legales para que la mujer pueda tener los
derechos que por tanto tiempo se le han negad o (voto y de­
rechos civiles);
uso consciente (por las mujere s) de las prerrogativas que les
aportarán sus legftimos derechos:
mejorar la condición de mujer y el niño; tutela y protección
de la infancia, protección a la maternidad;
se declara autónoma e independiente de toda agrupación
pclñica o religiosa;
abolir todas las disposiciones legales y constitucionales que
colocan a la mujer en una inferioridad indigna.
El Panido Cívico Femenino logra la creación de sedes en

Quilpué y Concepción.
Sin embargo. la incidencia más notable del PCF, fue la cdi­

ctcn y difusión de la Revista "Acción Femeni na", editada du-
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rante un período que abarca casi 14 anos (interrumpiéndose su
circulaci6n en cl período dc la dictadura de Ibáñez) y llega al
inusitado tiraje de diez mil ejemplares, cifra impresionante para
una revista feminista y disidente. Los propósitos. metas. valo­
res. contenidos y acción del Partido Cívico Femenino desfilan
por sus páginas,

Siempre con miras a lograr la "o rganizaci6n de un Estado
social en que se conozca a la mujer como algo más que objeto
de lujo y placer.. .... se indaga sobre la naturaleza del rechazo al
feminismo : "Desde las mujeres pobres que abrumadas por tra­
bajos rudos (. . ,) no disponen de tiempo para reflexionar (... ) o
por "csas otras" que. festejadas por su belleza o posición social
(. . .}, c ifran su orgullo (. .. ) en una vida necia e insensata (. ,.) a
la orden de los que "mandan" en la actual sociedad", Concluye
que con medios de cultura y acceso a todos los puestos y car­
gos. se sentarán las bases de una nueva condición.

Constata la indife rencia y el desaliento de parte de las que
más debieran interesarse en su redenci ón. En política. a diferen­
cia dc las demás entidades feministas que ha consultado para
sus estatutos. el PCF plantea el voto femenino subordinado a la
educación cívica de la mujer: opta por la alternativa "primero
educa r. luego decidir" ,

Según constata "Acci ón Femenina". aunque todos los parti­
dos políticos han establecido declaraciones en sus últimas con­
venciones. en el sentido de que ninguna democracia moderna
debe excl uir a ninguno de sus individuos del ejercicio de los
derechos ciudadanos. el logro de esa expectativa para las muje­
res está aún lejana.

Proponen el voto municipal . a modo de ensayo-aprendizaje
para el voto total. Debido a ello. el Partido se lanza en campaña
y movilización pro voto municipal. en el entendido de que la
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administración comunal edilicia se halla más cerca del ámbito
femenino (la economía del hogar) que del masculino. que lo
desvía a "politiquería",

Se presentan diversas demandas e iniciativas al Congreso:
legislación sobre el trabajo de la mujer, su condición jurídica y
la formación de una Caja Nacional de Previsión del Tra bajo.

En educación. llaman a una cru zada por una emancipación
social y cultural que combata la peligrosa tendencia al romanti­
cismo, que no despreci e cuestiones econ ómicas; que hable de la
crisis que azota al mundo; que las haga abandonar prejuicios. y
pensar en títulos universitarios para las hijas: "conviértanlas en
fuerza productiva"; llama a no educar con el dogma que la úni­
ca escuela que es el matrimonio, "inercia que ha deform ado su
cerebro". Desde las más ricas a las más pobre s. las llama a
organizar su vida con sus propios recursos. Se defiende la coe­
duca ción como forma de que niños "a prendan a respetar" a las
niñas. y ésta s a tratarles como compañeros.

Es necesario acotar que en la defen sa y realización posterior
de estas ideas. opera tambi én esa "fantasía de la real ización por
invocaci ón" a que hacíamos mención : el supuesto de que ya
niñas y niños son iguales compañeros. sin relevar la incidencia
de la soc ialización temprana ni las exigencias de roles de géne­
ro que se ejercerán sobre cada uno vayan o no a sistemas coe­
ducacionalcs. Es un avance. pero no lo es todo .

Se denuncia tambi én la calidad de la enseñanza a las muje­
res desposeídas, realizada por organizaciones femeninas cris­
tianas "caritativas": "La instrucción es deficiente; apenas les
ensenan nociones escasas de instrucci ón y no existen los talle­
res que mencionan en su colecta. y sólo hacen de ellas d óci­
les criadas de las mismas damas caritativas o de sus rclacio­
ncs",
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Se destacan por otra parte los "prejuicios en contra del tra­
bajo femenino", dada la comprobación de que cl 77% de las
mujeres solteras habitantes en Santiago trabajan "para la sub.
sistcncia de padres y hermanos y el 23% de las casadas hace lo
mismo",lO prejui cios que sostienen las "ina ctivas" de clases
media y alta que se concentran a gravitar sin producir.

Es una ética del trabajo ligada al feminismo de la indepen­
dencia económica, pero que, humanas al fin, piden "no entre ­
garse a labores que atrofien la femineidad.. . que maten cuali­
dades vitales... y que no la lleven a ponerla en el mismo plano
de fuerza y resistencia del hombre..." Claro que en seguida se
acota que " no todas escogen trabajos contrarios a su naturaleza;
algunas: lo hacen por necesidad."

Con tiento también comienzan a aparecer juicios sobre el
divorcio, marcando su necesidad pero estableciendo que antes
debe prepararse a la mujer para una vida económicamente inde­
pendiente.

La mujer obrera, la mujer popular, es también foco de intc­
Tés del Partido: se dan conferencias en centros obreros femeni­
nos sobre higiene, conocimientos de cultura cívica y. en espe­
cial, sobre el inicuo sistema de explotación del trabajo de la
mujer proletaria. Abundan relatos sobre aspectos miserables de
las jornadas de trabajo de las obreras que. además de un mal
pago y privaciones. deben sufrir desprecio social y maltrato de
parte de hombres. La "consideración" social hacia las 'trabaja­
doras había sido proverbial en el país.

"En los tranvías tirados por caballos." las
cobradoras. llamadas conductoras, despertaban la
sorpresa de los visitantes... ' único país en que he
visto a las mujeres en semejante ocupación', escri­
bió Child.,. de esta costumbre venida de la guerra
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con Pero y Bolivia ... El machismo persiguió a es­
tas esforzadas mujeres con pullas y malcdicen­
cías"."

Otro tema recurrente es el alcoholismo y sus secuelas. en
fuene conexión con el "papel moral del feminismo como refor­
mador de lacras sociales". Idént ico mesianismo al que meno
cionábamos más arriba.

Querem os destacar, en el planteo de todos los temas, sin
excepción, ese lenguaje de señoras. pulcro. educado, pero pro­
fundamente lamentoso con que se expresa la demanda feminis­
ta. y que habla más de conminación moral que de exigencia de
un derecho:

"queremos que se oiga nuestra voz por amor, por
caridad ... los que están encima de nosotros nos
desmuestren que tienen coraz ón y recta concicn­
cía. no desoyendo nuestra VOl que es el lamento
del apresado. el lamento del que en aparente libcr­
tad. ahoga el dolor bajo el peso de las cadenas que
lo sujetan"."

En 1924 se realiza en Santiago la V Conferencia Panamcn­
cana que vota la primera recomendación ofic ial de otorgar los
derechos polúicos a las mujeres latinoamericanas.

El resto de l as agrupaciones femeninas - y las había muo
chas- estaban orientadas a la comunidad religiosa. caridades de
diversos times y destinatarios. que - hoy como ayer- part ían de
iniciativas de aristocráticas y "oficiales" familias. y tocaban
levemente la miseria de sus congéneres.

En 1927 se funda la Unión Femenina de Chile. en Yalparai­
so. con intenciones de reivindicación civil y polüica, la cual
seguirá vigente hasta 1938 .

Para te rminar este periodo dc los inicios de l movimiento
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feminista . podrfamos decir que en él se ha producido una doble
declaración.

Para las mujeres aristocráticas. que fundan el Club de Seño­
ras. se hace perceptible todo el conjunto de rasgos que pervier­
ten a la mujer desde el privilegio: inutilidad. privación de vo­
luntad . atrofia intelec tual, y se comienzan a perfilar rasgos de
modernismo y antioligarqu ismo. Se aclara que el privilegio no
favorece la condic ión de la mujer sino que la pervie rte de otra
torrna: que ellas están tan desprov istas de derechos como cual­
quiera. aclarándose la raíz sexista de su condición.

Para las mujeres progresistas y de izquierda. es evidente
que, aunque sin trabas morales o religiosas , su acceso al mundo
del hombre - trabajo, profesiones. cultura y política- no es nada
sencillo. y que. por el contrario relevan los contenidos de la
opresión en el plano de la discriminación genérica. Para ambos
grupos aparecen nuevos valores: individualidad, responsabili­
dad. cultura y conciencia , y son valoradas las ciencias. la técni­
ca y la vida pública co mo fines deseables para todas.

A su vez. la consideración negativa que hacen las clases
medias del amia ristocratismo (como valoración del ocio y no
del trabajo digno). se transmite vía el feminismo a las mujeres
provenientes de ese sector. aumentando. de otro modo que el
simple asistencialismo, su sensibilidad social.

La "modernidad" que afecta a hombres y mujeres. ha incidi­
do mucho más profundamente en éstas. dada la mora l restricti­
va religio sa en que han debido debatirse. El atrevimiento de
estas mujeres e ra relativamente más vehemente que el radica­
lismo revolucionario de otros sectores. Se trató. verdaderamen­
te. de un cambio cualitativo e irreve rsible.

Los caminos que posteriormente siguieron estos grupos (nos
referimos más bien al Partido Cívico. que es el único grupo que

123



perdura hasta la década siguiente) evidencian una preocupación
moral casi utópica: esgrimen (al moralidad y ascetismo corno
salvaguardia a la crudeza del ataque antifeministu. que se ven
entrampadas en sus predicamentos. Al final ofrecen - no en
todo, pero cas i en lodo- una utopía extremadamente rfgida,
ordenada; los roles re-definidos con una pure za que excluye el
azar, el juego. la creatividad; una conducta sexual parsimonio­
sa ; se comienza a exigir inocencia al hombre tal como le es
exigida a la mujer. Erradicador de vicios, el feminismo se ve
como libe rador de lacras sociale s. La mujer en el poder hará
andar bien la casa: cada cos a en su lugar. un lugar para cada
cosa.

Así, el femi nismo, umbral de la libertad, será transfo rmado
en utopía cerrada . inmóvil e inmutable. Siendo el hombre defi­
nido como fuente o parte de vicios, todo lo bueno contenido en
la mujer habrá de re-orden arlo, re-encauza rlo.

Esta orientación incidi ó en los más graves problemas del
periodo subsiguiente , desconectando a la mujer con el mundo
real, con la política , al declararse fanáticamente anti-partido.
Rechazó para e lla el hacer política como algo deg radante y
qu iso "purificar", "re generar".

En el fondo, lo que dejaron de ver nuestras primeras femi­
nistas es que una relación de domi nio pervierte a ambos t érmi ­
nos de la relación. A partir de esa condición degradada no es
pos ible form ar modelo utópico, sino correr el albur de solucio­
narla en la propia actividad de su transformación. El jacobinis­
mo de los inicios va a des arro llarse y agotarse en el período
sigu iente. En co ntrapo sición al feminismo de izquierdas, que
recupe ra la posibil idad de movil ización de las mujeres más allá
de las diferencias económico-sociales, incurrirá en lo inverso;
se olvida rá de sí mismo .
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Para finalizar, una muestra de lo que opinaba la prensa de
estas nuevas mujeres que reivindicaban (las ponían a todas en
el mismo saco ) sus derechos de ciudadanas :

"campaña descabellada y atrabiliaria"; "fanatis­
mo, audacia verdaderamente inconsciente. ratas,
descaradas"; "vandalismo","
"conducta antipatri ótica"; "ac tos de violencia cri­
minal"."
"mal que pese a las respetables damas que estimu­
lan el movimiento feminista . .. • la opinión. . . se ha
declarado en contra la tendencia de que la mujer
abandone el hogar parJ. combatir al hombre en el
foro. en la medicina. en el arte y en general. en
tod a.s las profesiones reservadas a los hijos de
Adán".))
"las hazañas de esas descarriadas mujeres son ver­
dadero s crímenes... . acciones reprobables... que
postergarán quién sabe hasta cuándo la realización
de ambiciones femeninas más justas"."

y todas. casi todas. ahogaron su insolencia y fueron damas:
" la exquisita cultura con que siempre se han desa­
rrollado todas las manifestaciones feministas en
este pars. acusan un alto grado de perfecciona­
miento de la mujer"."
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CAPITULO IV

TRIUNFO, CRISIS Y CAlDA'

1. MOVILlZACION SOCIAL y NUEVOS ACTORES

2. EN POS DEL VOTO POLrnCO

3. MUJERES EN MOVIMIENTO

4. LOS SEÑORES POLITICOS



l . Movilización social y nuevos actores

Hemos ubicado este período entre dos fechas (1931-1949)
por dos razones. En primer lugar, 1931 es el año en que se ob­
tiene el reconocimiento para las mujeres del derecho a voto en
elecciones municipales. Y 1949, dieciocho años más tarde, por­
que después de un largo proceso de luchas individuales, de
grupo, de la acción integrada a nivel nacional de todas las orga­
nizaciones femeninas y feministas de las diversas corrientes
ideológicas del país, se logra el derecho a sufragio, es decir, la
plena ciudadanía de la mujer.

En el plano internacional, es el tiempo de la gran crisis que
afectó notablemente a nuestro país. Para la historia política in­
terna, 1931 representa el año de la caída de la dictadura militar
de lbáñcz, régimen mezcla de autoritarismo y populismo, anti­
izquierdista y ami-oligárquico, que abrió paso a un largo perio­
do de desarrollo democrático, en parte cerrado con la dictación.
a finales del período. de la Ley de Defensa de la Democracia
que excluye y persigue a los partidos de izquierda marxistas,
especialmente al Partido Comunista, cuyos miembros se clan-
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destinizan y continúan su acción insertos en diversas institucio­
nes políticas de todos los tintes: soclalistas. republicanos, fas­
cistas, todos marchando uniformados. De nuevo, es un clima de
guerra mundial, de ascenso y derrumbe. siempre por golpes de
estado, de gobiernos de las más variadas orientaciones. Todos
estos hechos, como decíamos. plantean convulsiones tan enor­
mes a la sensibilidad de las mujeres, que de buen o mal grado
las impulsa a abandonar sus cuatro paredes, y las afectarán
profundamente no sólo en la forma y el sentido en que seguirán
desarrollando su lucha feminista, sino también en su imagen de
la política.

En un primer momento, tras la caída de Ibáñez, surge una
revalorización de la democracia que impregna profundamente
las ideologías de centro, izquierda y aún la de las derechas - a
lo menos fonnalmente-. Esta efervescencia democrática se
cristalizó en la "Uni6n Civilista", reuniendo a todos los secto­
res y gremios: estudiantes, obreros, profesionales, a la pequeña
empresa y, naturalmente, a la derecha, que implementaba - y
dirigía- la opinión pública desde su vocero "El Mercurio". Las
atribuciones de responsabilidad a "la movilización comunista"
que Ibáñez hace de los hechos que motivan su caída, no son
efectivas, puesto que los dirigentes de partidos obreros estuvie­
ron ausentes en la dirección de la sublevación y paralización
del país.

Sin embargo, esta idea de civilidad afectará de diversas
maneras a las mujeres. Lejos de agudizar en el primer momento
la exigencia de su civilidad. y optando siempre (obviamente, de
acuerdo a su socialización), más por la abnegaci ón que por la
furia y la indignación, siempre movidas por el sacrificio y a
ceder prioridades, todo lo "social" para las mujeres pasaría a
ser anterior a 10 político. En esa época, se llama "conciencia
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social" a lo relativo al hambre, a la miseri a, la cnfennedad.
Frente a ello no habrá dudas en cuanto a prioridades; en cierto
modo era lo uno o lo otro, y la opción quedó hecha.

Las mujeres, menos habituadas al pensamiento polftico y
menos comprome tidas con una visión social popular y progre­
sista, aparecen como las únicas culte ras de la especificidad de
asistir al dolor. y así, cuando deben reflexionar sobre el ámbito
público, oponen a la guerra el soco rro rojo, el pacifismo a la
crisis, y se preocupan por restañar heridas , por la denuncia
moral.

Percibiendo en los modelos de relaciones sociales falta de
moralidad , piensan en colocársela ellas mismas, incorporando­
se al mund o del hombre tal y como esta diseñado (no proponen
el cambio social total), " para limarle aristas".

Unas y otras, las que deseen cambiarlo (las menos) y las que
no, acept arán ese mundo diseñado y dirigido por hombres, a
cuya agresividad atribuyen el egoísmo, la mala administración
social y la guerra.

Cuando la ca ída de lb áñcz, se hace presente un nuevo actor
social en la vida polftica chilena, la que hasta entonces había
permanec ido en manos de los líderes políticos y militares: la
opinión pública de clase media . Estudiantes, maestros, profc­
sionales, burócrata s descomemos. lodos salen a la calle y ocu­
pan el espacio público, antes ajeno.

La calle se inaugura como acción polñi ca recurrente, se le
imprim en nuevos recorridos, se la recupera para la civilidad. Se
ha generado una especie de pacto de acción común entre cstu­
diantes , profesionales y masas (pueblo) urbanas.

¿Las mujeres?, todavía no. El Mercurio sigue imperturbable
enseñándonos recelas, modos de hacer r noñitos. bordado turco,
bordado inglés: ense ñando el desdén por las ideas modernas.
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Meses más tarde dirá -genuflexión viril, florilegio, revercncia.,
"no quedan elogios para las mujeres de Chile: ayer. miles de
mujeres oraban. como lo saben hacer las mujeres. por el triunfo
de la candidatura de don Juan Esteban Momero... Los hombres
que salieron temprano no vieron cerno oraban miles de almas
en miles de hogares".

No todas. pero casi todas. Falla por nacer el MEMCH (Mo­
vimiento pro Emancipaci6n de la Mujer), por aparecer otras
conciencias. Ya vendrán más tarde a la fiesta. a los desfiles en
la calle. al sufragismo, a las asambleas de mujeres una vez por
semana, a la capacitación cívica, a estar ahí afuera. Tam bién
prcrcndiendo la otra libertad. Más tarde. Por ahora se repeti­
rá en letras escritas. sin bordar: "No necesita la mujer volar,
Tiene ot ras maneras de influir para bien de su familia y su
país".

No está muy cla ro que se haya producido un cambio sustan­
tivo en la presencia de las demandas feministas, ni que las co­
rrientes polfticas ahora re-expresadas - los diarios abie rtos. los
panfletos- hagan mención a sus derechos. a la reivindicaci6n
de los derechos de los oprimidos.

A la caída de Ibáñcz sigue el civilismo de Montero. en un
clima de conspiraciones. Luego le siguen los socialistas de
Grovc: otro golpe militar destierra a la Junta anterior. sube
Dávila, cae Dávila y sube Blanchc para caer en seguida abrien­
do el paso a un nuevo movimiento cívico militar, y se elige
finalmente a Alessandri. Todo ello en menos de un ano.

Pero ya se han inaugurado las calles. la opini6n pública, y el
ascenso de la clase media a la pclñíca; allf está el populismo
desbordante de Alessandri y el alza de las expectativas popula­
res. Pero también la potúíca. que se ha militarizado (milicias),
comienza a expresarse por la violencia.
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Los parti dos de izquierd a definen su línea de "clase cont ra
clase" hasta 1935. por lo que prevalece un clima de enfrenta­
miento entre los órganos políticos. si tuación que util iza la dere­
cha para insistir en el ánimo colectivo. sobre los "peligros de la
violencia de los espíritus contagiados con la prédica y los mani­
ficstos ... de las comisiones de obreros.. . lleno s de odio" .l Pero
todos los grupos polít icos participan de esta violencia generali­
zada. que nat uralmente incidi rá en aumentar la desconfianza y
rechazo de las mujeres por la política.

El planteo y la oposici ón de la derecha al gobierno populi sta
no será en virtud de discrepancias en lo econ6mico o soci al:
"su pesadilla es el Orden. el fanta sma que no nos deja dormir","
Esta inquietud. que traslad an hacia las mujere s. va a reforzar
sus ya inculcadas predi sposiciones y las transformará en sus
defenso ras por esencia.

A partir de 1936 desde los Partidos Comunistas se propicia
la constituc ión de Frentes Populares. Ello significó que desde
1938. y por casi diez anos. se abriera un período de participa­
ci6n obrera en la pol ñica. a través de su alianza con los sectores
medi os. La conciencia de participación política que adquiere el
movimient o popular parece ser más importante que el carác ter
apendicu lar o de asimilación al siste ma.'

Se inicia una política de industrialización que es impulsada
a partir del Estado . la que incide cn el crecimiento y aumento
del peso soc ial y político de la buroc racia estatal. y se traduce
en un perlado de bienesta r relativo que. sin embargo. favorece
muy notabl emente a los sectores medios y fortalece a la bur­
gues ía nacional .'

Aparece en este período. en consecuencia. la clase media
como clase política. cuya acción se prolongará (mesoc racia)
práct icam ente hasta los unos 70. siempre al amparo de la activi -
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dad estatal y representada. en un período. por el Partido Radi­
cal.

Justamente en 1935 es creado por un conjunto de mujeres
intelectuales. profesionales. empleadas. obreras y dueñas de
casa (participando aparentemente de la ideología del Frente
Popular. de cara más progresista). el Movimiento Pro Emanci­
pación de la Mujer Chilena.

El otro grupo feminista de presencia real en la vida pública.
expresado por "Acción Femenina". - nos referimos al ya men­
cionado Partido Cívico Femenino-. ha reabierto puertas y re­
vistas y también se ha identificado. con matices. con los inicios
del Frente Popular.

Entretanto. la situación internacional ha influido decisiva­
mente en la configuración del proceso político interno. Con la
entrada de la URSS en la Segunda Guerra los partidos comu­
nistas modificarán su táctica de Frente Popular. y pasarán a
constituirse " Uniones Nacionales" que aglomerarán a los más
vastos sectores en contra del fascismo. El enemigo social y
político principal pasó a ser ya no más la oligarquía. sino el
"enemigo externo". el fascismo. A eonsecucncia de ello. se
amplfa la base de los Frentes Populares y se constituye la deno­
minada "Alianza Democrática". a través de la cual casi lodos
los partidos políticos y la mayor parte de los sectores sociales
tendrán representación en el gobierno.

Aunque los sectores obreros aparecen como los beneficia­
rios de un proceso de democracia social. no son. sin embargo.
los protagonistas de una nueva sociedad. Sus políticos. abando­
nando la proposición del socialismo. pasan a adoptar una estra­
tegia de presión redistributiva. Dejan as! de presentarse como
alternativa política. para ser grupos beneficiarios.

Este abandono de metas utópico-sociales influirá notable-
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mente en el apaciguamiento. de todas las dimensiones radicales
que plantean cambios de estructuras y, entre ellas, como ya
podemos presentir, la demanda femin ista.

Si bien durante todo el tiempo que duró la política del Fren­
te Popular los sectores obreros contribuyeron a la paz social, es
verdad que también lo hicie ron renunc iando expresamente a
asumir otras reivindicacione s (o impidiendo su expresividad).
El desarrollo obrero urbano se realizó a expens as de los sccto­
res campesinos que, más débiles, no entraron en la alianza po­
pular con las clases media y alta. Ello, por una razón simple:
estaban pagando con su restricci6n salarial el precio del cesa­
rrollo.

Para los part idos obreros el precio fue el corte entre progra­
ma máximo y mínimo. Si bien el socialismo no es abandonado
como meta utópica. aparece trasladado indefinidamente. Y en
tomo a esta posición se cierran filas: el cuestionamicnto feme ­
nino de izquierda tampoco recibió alicientes para plantearse
más allá en su pathos transformador. Ya no está más inserto en
el objetivo del socialismo abierto del periodo anterior, ni vol­
verá a estarlo en largo tiempo. Agréguese a ello la idea de algu­
nos analistas" de la increíble supervivencia del ideario y com­
ponente s básicos de la ideología del Frente Popular.

A todo lo anterior es preciso añadir la incidencia de la gue­
rra fria en el período de posguerra. Si el enfrentamiento al fas­
cismo había constituido la posibilidad de formación del Frente
Popular y la Alianza Democrática más amplia, ahora la guerra
fría y su anticomunismo esencial y defin itorio provocarán una
rcadecuaci6n de las fuerzas sociales, que permitirá la justif ica­
ci6n de la represión del movimiento popular. El centro, la dcrc ­
cha, los sectores medios y la burguesía, se alinean en contra del
comunismo . Esta política, obviamente, se tradujo en contenci6n
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salarial, restricción política (Ley de Defensa de la Democracia),
clandcstinizaci én de la política de izquierda , y nuevo repliegue
de sus posibilidades.

Ya estamos en el año 1949. Un año después de dic tarse la
Ley de Defensa de la Democracia (1948). se concede el voto a
las mujeres. Si bien éste obedece a una larga lucha. como vcrc­
mas. por parte de las mujeres. el momento en que es resuello el
conflicto corresponde a un momento de real movilización po­
pular. Espíritus mal pensados creen ver allf un momento de
premonición feliz de la derecha. hacia la cual se orientará ma­
yori tariamcntc el voto femenino. La verdad es que también las
mujeres eran empujadas por todos los argumentos posibles a
enquistarse en los huecos protectores del orden. Y no podía ser
de otra mane ra.

2. En pos del voto po lítico

No sólo en Santiago 'se lucha por los derechos polí ticos de
las mujeres. La "Unión Femenina de Chile" , iniciadora y orga­
nizadora del movimien to que obtuvo para la muje r el voto
municipal en 1931. fue fundada en el puerto de Valparaíso cn
1928.

El voto municipal que. como hemos visto. para muchas
feministas era una fonna de ensaya r pasos políticos más tras­
cende ntales. estimaba como edad mínima para eje rcerlo los 25
años cumplidos. Luego. en 1934. el Gobie rno de Alcssandri
rebajará la edad de participación a los 21 años.

A parti r de este éxito político, se comienzan a gene rar nue­
vas organizaciones feministas y a ensanchar el campo de peti ­
ciones . Surge así el Comité Pro Derechos Civiles de la Mu jer.
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fundado por Felisa Vergara en 1933, entidad que elabora un
proyecto de ley sobre materias jurídicas específicas. Se cuenta
además con el auspic io de un dirigente del Partido Radical,
quien provoca una situación favorable a la lectura del proyecto,
por su redactora, en el Parlamento.

Hay que apunta r, sin embargo que, aunque el voto político,
o los derechos políticos de las mujeres figuran como comple­
mento con mayor o menor énfasis en los programas oficiales de
todos los part idos, en verdad éstos no demuestran mayor interés
en plantearlo y defenderlo en las Cámaras. La excepción, las
veces que se plantea, obedece más a la acción personal e interés
individual de algunos polfticos y representantes, que a una exi­
gencia doctrinaria real . Esto suele ser interpretado como un
cálculo de la probabilidad aún no resuelta de contar o no con el
voto de las mujeres, por pa rte de cada tienda polüica. En todo
caso, no es evidente que alguno, salvo el Partido Obrero Socia ­
lista de Recabarren, le haya prestado a la reivindicación polú íca
de las mujeres, que no a la emancipación, un imerés real y per­
manente. Más tarde, en las vísperas del triunfo , veremos cómo
todos van a reclamar paternidades prioritari as.

En 1935, aparece en escena el Movimiento Pro Emancipa­
ción de la Mujer (MEMCH), por iniciativa de mujeres de iz­
quierda. Como todas las organi zaciones femeninas de la época,
se diri girá a "mujeres de todas las tendencias ideológicas que
estén dispuestas a luchar por la liberación social. económica y
jurídica de la mujer" .

Refiriéndose al Movimiento, dice Marta Vergara en sus
Memorias: "Su carácter extraordinario se debió, desde luego, a
su programa aplicable a las mujeres de todas las clases sociales.
atrayente para burguesas y proletarias, cubriendo desde el voto
hasta la di fusión de los métodos anticoncepcionales entre las
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desvalidas. En relaci6n con esto último demo stramos gran au­
dacia. Casi temeridad".

y era cieno . pues hasta ahora la reivindicación no había
incursionado (fuera de los Centros Belén de Zárraga) en los
terrenos vedados de la moral y la sexualidad. El femi nismo del
MEMCH se hace más rcivindicativo que el de otras organiza­
ciones respecto de la condici ón femenina. aun cuando todavía
justifique esas incursiones sólo "para las desval idas" .

Las mujeres de l MEMCH. sin embargo. logran un equilibrio
entre sentirse feministas sin olvidar las causas estructurales que
originan las desigu aldades. y luchar por los cambi os social es
sin olvidar que eran feministas.

El propósito clave era sacar a la mujer de la casa para
conectarla al mundo y sus problemas. entre los cuales era
considerado importante lo concern iente a su prop ia cond i­
ci6n.

Junto a la reivindicaci6n de la capacidad política y civil de
las mujeres. el MEMCH preconizaba la defensa de la madre y
el niño; el mejoramiento del standard de vida de la mujer que
trabaja; la elevaci ón cultural de la mujer y la educación del
niño. Pero. a diferencia de los dem ás punidos u organizaciones
feministas. incluye extensament e la defensa del régimen de­
mocrñtíco y de la paz.

El MEt\'tC fI editó el periódico " La Mujer Nueva". y a través
de sus páginas se realizaron campañas en contra de la discrimi ­
nación dc la muje r en los empleos. en la educaci6n y en la par­
ticipación; denun ciaron las formas brutales de explotaci ón del
trabajo asalariado femeni no. la desprotecci6n de la maternidad
y la infancia. y lucharon contra el fascismo. Tremendamente
conectadas a la contingencia polüico-social y a la cr isis. plan­
tean la denunc ia de la guerra y postulan el pacifismo.
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Celebran dos Congresos Nacionales, en 1937 yen 1940, con
la asistencia de delegados de todo el país. Debido a la organiza­
ción de carácter nacional del Movimiento, con secciones o co­
mités en los distintos barrios, tienen una abundante representa­
ción.

Al advenimiento del Frente Popular, cuyo triunfo y cam­
pana apoyan, declaran mantener su apoyo al gobierno a fin de
que éste real ice el programa del Frente Popular que, para las
mujeres. significará la participación como ciudadanas en la
vida política nacion al (19 38).

Durante 1941, el Presidente solicita la redacción de un pro­
yecto de ley sobre el voto femenino. El MEMCH envía su pro­
pio proyecto (redactado por Elena Caffarcna) sugiriendo el tex­
to aproximado, el que es incluido en la convocatoria. El hecho
se celebra con una concentración en el Teatro Municipal, al que
acuden todas las organizaciones femeninas. Sin embargo. el
Presidente enferma y mucre y pasarán cuatro años antes que el
proyec to vuelva al Congreso.'

Se inicia una serie de Asambleas, actas y edición de propa­
ganda a través de " La Mujer Nueva", argumentando a favor del
voto y detractando a sus opositores.

Más tarde, en 1942. se creará un Segundo Comité Pro Dere­
chos de la Mujer, a iniciativa de Maria Correa de Irarrdzaval,
liberal, presidenta de la Sección Femenina de su partido . Es,
evidentemente. una iniciativa del Pan ido Liberal, pero su lla­
mado amplio recibe respuestas de distintos sectores de mujeres
del país. e integrará posteriormente la "Acción Cívica Femeni­
na y la FECIJIF.

El Comité en su trabajo recurre a la propaganda directa.
Hablan con parlamentarios - labor facilitada por su ext racción
de clasc-, logran apoyo de diarios y periódicos: realizan confe-
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rcncias en poblaciones, teatros, iglesias, creando conc iencia
entre las mujeres de su situación desmedrada frente al hombre
en el plano político. Incluso llevan a cabo acciones más propia­
mente sufragistas, como pintar carteles frente al Congreso.
Varias de ellas son, incluso. detenidas. Pero ya todo el movi­
miento ha recurr ido a acciones más directas,

Siendo la meta priorita ria la obtención del voto político,
extienden su acción a todo el país. pero también incorporan
otras demandas relacionadas con la cultura y la igualdad en el
empico. y la mejora de nivel de vida de la familia popular. No
incursiona. en cambio, en la vida polít ica más contingen te en lo
nacional o internacional.

Pero el movimiento, además de la resistencia externa que se
le opone. tiene también problemas internos: la prol iferación de
organizaciones y su dcscoordinación.

"Las instituciones aisladas. . , no lograron crea r un
clima de opinión alrededor de los problemas de la
mujer y.. . se debi litan ante el desconocimiento
públtco. .; Era di fícil.. , pesar en la opinión públi­
ca .. , sin un organismo cent ral coordinador de las
campanas que se emprendían. Otras veces, las in­
stituciones mismas sustentaban frente a determina­
do asunto puntos de vista opuestos y sus campañas
se debilitaban entre Sf',8

Entre 1944 y 1949 se iniciará el periodo de acción coordina­
da a partir de la unificación de todas las instituciones femeninas
y de mujeres. bajo la Federación Chilena de Instituciones Fe­
meninas (FEC IIIF), entre cuyos principales objetivos está el
orientar el movimiento femen ino hacia la efectiva participación
de la mujer en la defensa y perfeccionamiento de la democra­
cia, yel advenim iento de una paz duradera, y procurar la climi-
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nación de las discrim inaciones jurídicas. políti cas. sociales y
económicas aún existentes en la colectividad.

En cuanto a sus obje tivos más inmediatos. estaba el de des­
perta r en la mujer sentido de responsabilidad colectiva: estimu­
lar el acercamiento. el respeto y la comprensión entre institu­
ciones femeninas y coordinar su acción: planifi car y conducir
las campañas que respondan a los urgentes problemas que afec­
ten a la familia y respetar los anhelos expresados en los Con­
greso s Nacionales de Mujeres, divulgando sus postulados y
llevándolos a cabo. Fina lmente. las organi zaciones miembros
de la FEC HIF acordaron que antes de tornarse acuerdos a los
que pueda atribui rse carácter polúi co part idista, se considerará
la unidad de la instituci ón. Adhieren a FEC HIF todas las insti­
tuciones femeninas, ya fueran de carácter religioso, ocupacío­
nal, político o económico.

Poco a poco el mov imiento femini sta (en la lucha por el
voto, o sea. en lucha por la incorporación polñica), va adqui ­
riendo fonnas más agresivas, en contraste con el tono humilde
del periodo anterio r. Ahora las mujeres exigen el cumplimiento
de sus derechos. Estamos en 1944, y a través de la ed ición de
su propio periódico "Oncruacicn". el movimiento difunde sus
objetivos; se em ite, tamb ién, un programa radial que dcnoml­
nan " Gaceta Femen ina".

Paralelamente. otras organizaciones adhieren a FEC HIF y se
unen al trabajo de desarrollo de la conciencia polftica de la mu­
jer, entre otros. se destacan el Partido Femenino Chileno. fun­
dada en 1946. y la "Asociación de Dueñas de Casa", creada en
1947.

De estas organizaciones. la más importante en cuanto a la
participación política de la muje r. es el Partido Femenino.
en tanto representa una nueva forma de conciencia políti ca
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feminista que va a participar de lleno en la vida política.
La "Asociación de Dueñas de Casa" surge por iniciativa del

Gobierno radical. con un doble obj etivo : por una parte, prepa­
rar a las mujeres de escasos recursos en un mejor desem peño
de sus labores en cuanto dueñas de casa. Es. en el fondo y des­
de una perspectiva feminista. una acción conservadora y sacra­
lizadora del rol tradicional femenino; el segundo objetivo con­
siste en intercsarlas en la participación laboral y polí tica del
pafs,

Constituida en su base por los Centros de Madres que Iun­
cionaban en cada barrio colec tivo. la Asociación pasara en las
sucesivas administraciones políticas a ser el lugar de preserv a­
ción de los valores más tradicionales de familia. de maternidad
y de reañrmacién de los roles genéricos de las dueñas de casa .
cumpliendo los gobiernos con respecto a ellas. con mayor o
menor intensidad. una labo r de promoción polít ica y asistencia­
Hsmo. Especial actuación tendrá . en ese sentido, el gobierno
dcmocratacristiuno (196-t-1970); durante el gobierno de la Uni­
dad Popula r. estos Centros de Madres serán el núcleo desde
donde suldrñ el Poder Femenino - an rñcc de la Marcha de las
Cacerolas- oy que posteriormente oto rgar á un apoyo irrcstricto
a la dictadura de Pinochct.

Aunque las mujeres progresi stas intentaron romper esta TC­

laci én estrecha entre los Centros de l\ ' adres y la reacción políti ­
ca. los resultados no fueron nada claros .

En los orígenes de la "Asociación de Dueñas de Casa". esta­
ba la intención del gobierno de enseñar a las mujeres a ser con­
sumidoras conscientes y actuar en concordancia con un Comi ­
sariatc Nacional. que fiscalizarla los prccios .l\H.s que para esos
objetivos. la Asociación sirvió como medio de formación pol í­
tica para el radicalismo. panido que tradicionalmente había
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contado con un signi fi cativo segm ento femenino. Su aporte
principal a la lucha por el voto estuvo en el apoyo prestado a la
FECHIF. y por la movi lización y presencia públi ca de sus
micmbras.

La campaña final por el voto coruc con la colabo ración de
diarios, peri ódicos, revistas, emisora s de radio. todo lo cual in­
cidió en la creaci ón de una opini ón pública favorable. Al final,
como se comentó en la época. "nadie quena quedarse afuera".

El proyecto fue presentado en 1947 por nueve senado res de
distintos partidos: fue discutido y aprobado por el Senado. lue­
go po r las Comi siones de la Cámara de Diputados. Pasando de
una Comisión a otra. el pro yecto era sometido a consideraci6n,
aprobado y enviado a la siguiente Com isi6n . El año 1948,
cuando s610 faltaba que fuese incluido en la tabla de ses iones
de la Corporaci ón, la FECHIF. que agitaba el proyecto en cada
una de estas instancias. so lic it ó al Presidente tratamien to de
urgencia . pero volvi6 a quedar "do rmido" durante tres sesiones.

Finalmente. el 8 de enero de 1949. en gran acto público. el
Presidente . los Mini stro s y los Parlamentarios pusieron su fir­
ma a la Ley de Sufragio Femenino.

Pero la FEC iIIF no da por terminada su labo r; plantea la
necesidad de "e stablecer nuevos can6nes de conducta política.
más elev ados, más limp ios y más aut ént icamente en consonan­
cia con los intere ses nacionales".

Hacia el año 1949. en la FECHIF se van di luyendo cada vez
más las bases de l primer femini smo rcivindicativo. perfilándose
10 que hemos mencionado como feminismo moralizante. cuyo
sent ido analizaremos por separado al destaca r los conten idos
del femin ismo en este período de ascenso. Especialmente rcví­
sere mos las evo lucione s del femini smo culto. el feminismo
progre sista. y la derivación moralizante .
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En ocasiones con muchas dudas y reticencia. con entu sias.
mo moderado en otras. 10 cierto es que finalmente el voto fe­
menino es auspiciado por un senador de cada partido: Comu­
nista. Conservador. Liberal, Radical y Socialista . prev ia consul­
ta a sus respec tivas asambleas.

"Tal ha sido la aceptación que el proyecto ha teni­
do. que las mujeres encargadas de su presentaci ón
se vieron frente a un conflicto diplomá tico para
no desairar a los muchos que querían suscribirlo
dejando sus nombres unidos al acontecimiento de­
mocrático más importante de los último s tiem­
pos"."

Los motivos que se atribuyen a esta fervoro sa acogida final
del proyecto." son principalmente evita r para s( y para sus par­
tidos el juicio de ser conside rados aruidcmocráricos, que no
otra cosa era privar de su aporte a la mitad de la población del
país . Todos piensan y saben, adem ás. que una actitud de oposi­
ción se ría usada como arma política si el proye cto finalmente
se aprobaba. y las mujere s pudieran participa r en las clcccio­
ncs.

Pero más inquietante aún para lodos es la duda que se abre:
¿por quién o quiénes votarán las mujeres? Cada uno ve con
temor que las mujeres engruesen las filas del enemigo o del
aliado . Pero. como nos cuenta Elena Caffarena, lo más inquie­
tante y lo que más reticentes los vuelve, es que las mujeres sig­
nifican trabajo político : "reclutar mujeres. atraer mujeres; hay
todo un campo inexplorado que exige esfuerzo. dedicación y
tenacidad". Pero también significa abrir una situación de poder.
socializar un privilegio. y la obligación de considerar otras
demandas y ampliar la perspectiva de la poHtica. El futuro se
abre inquietante .
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En situación de ya no poder negarlo. los partidos se ven
obligados a aceptarlo. De ahf los recelos. la falta de entusias­
mo. El discu rso del recelo es más claro cuando la concreción
del voto es más lejana. más utópica: "¿A provechará su igualdad
de derechos con la lenta evolución a que está sometida una
mujer trad icionalista como la nuestra. subordinada a 1 1 idea ca­
tólica?".ll

Pedro Aguirre Cerda reconoce el gran dilema . desde el pro­
gresismo. cuando afirma que el sufragio femenino está conteni­
do en el programa de gobierno del radicalismo (m ás adelante
Pedro Aguirrc Cerda será el primer presidente del Frente Popu­
lar), pero que llevarlo a la realidad es ya una cuestión de opor­
tunidad.

Sostiene además que apoya r entonces (1935). el voto feme­
nino significarla poner en peligro la realización de todo el pro­
grama del Frente Popular. dada la comprobada y franca inclina­
ción de la mujer hacia la derecha. actitud que se había visto por
los resultados de su estreno polftico en las elecciones municipa­
les, en 1935.

Sin embargo. Aguirre Cerda afirma que esta situación debe
tomarse como advertencia de la necesidad de desarrollar la
máxima activid ad en favor de la liberación de la mujer. Este
reconocimiento. no obstante. no fue implementado por el Parti­
do Radical . aunque sf la problemática femenina fue promovida
por las organizaciones en que participaban mujeres radicales.
especialmente en el Partido Cfvico Femenino. reactivado en
1934. en su segunda época.

Para Pedro Aguirrc Cerda y el Partido Radical. la organiza­
ción autónoma de las mujeres. basada en la creencia que todas
tienen derechos espccfficos comunes es un error. Terminante­
mente sostiene que sólo tienen un interés común: el voto. Los
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demás "están subordinados a la ideología política, social o eco­
nómica"." Lamentablemente. ésta va a ser la opini6n generali­
zada de grandes sectores de mujeres tanto radicales como izo
quicrdistas. que en su actuar polüico futuro preferirán la ads­
cripc ión a los partidos constituidos. en cuyo interior jamás pa­
sarán de ser el 10% de la totalidad de los miembros. en el mejor
de los casos.

En el perlodo de presentación y aprobación del voto pcl ñí­
co, parece sorprendente escuchar de pronto un clamor gcncrali­
zado en el Parlamento por la " injusta desigualdad política" a
que están sujetas las mujeres.

El diputado socialista, en primer lugar. desliga de responsa­
bilidad a la minorla de oposición en la postergación del proyec­
to y explaye sobre las ventajas del voto femenino en términos
clvül zntorios. descartando el juicio de competitividad con el
hombre que anteriormente se le atribuía. El avance de la cultura
gracias a las organizaciones del pueblo -dlcc- "ha hecho dcsa­
parecer prejuicios". Reconoce. fi nalmente. el aporte positivo
del actuar femenino (en el parlamento futuro) en todo aquello
referido a los problemas que "afec ten a las mujeres. especial­
mente de clases trabajado ras que sobrellevan el peso de la orga­
nización social injusta". En la duda. afi rmará la contradicción
principal de la dialéctica social.

El diputado comunista expresó que "no otorga r el voto ha
constituido un estigma social. .. frente a la lucha. por siglos. de
las mujeres... . pero no son las mujeres ejemplares las que han
contribuido a saear a la mujer de la proscripción del hogar....
sino el desarrollo de las luchas sociales a cuya cabeza ha esta­
do la clase obrera... Ha sido la clase obrera, la nueva fuerza
del progreso de la humanidad. la que ha abierto a las mujeres la
posibilidad de una vida más justa... El movimiento femenino...
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se enraíza en las luchas de la clase obrera en aquellos centros
donde los trabaj adores eran más explotados y donde las muje­
res debían sufrir las ignominias como consecuencia de la mise.
na colectiva".

Treinta años antes. el discurso de Rccabarrcn y los Centros
Belén de Zárraga habían reivindicado en muy diferentes térmi­
nos la emancipación de la mujer. Ahora. sin embargo. ya esta
reivindicac ión no pertenece a los jard ines de la izquierda. Por
esa raruasra que hablábamos anteriormente. el problema se ha
resuelto dentro de la contradicción principal de la oposición de
clases. impertu rbable análisis que será trasladado a futuro por
airas treinta años.

Más parco . el Rector de la Universidad. señor Mal ina. de­
clara que "seguramente la intervención de la mujer en asuntos
polúicos pueda reportar ciertos beneficios .. . sin más restriccio­
nes que las que le impongan sus obligaciones familiares". Se
declara convencido femin ista y elogia el trabajo académico de
algunas mujeres.

El senador Rudccindo Ortega. radical. expresa la necesidad
democrática de "depurar el régimen representativo y extender
la ciudadanía para una efectiva participación en la elección de
quiénes han de elaborar las leyes y manejar la República".
Basado en que las mujeres representan un 30% de la población
activa . que son el sostén principal de la familia. en las rcco­
mcndacicncs internacionales al respecto. yen el hecho de haber
iniciado Chile una política moderna hacia las mujeres en mate­
ria de educación y de derechos civiles. propone la inmediata
necesidad de concederles el derecho a voto.

El senador Amundtcgui, liberal. decla ró: " tengo fe en el ele­
vado espíritu público de la mujer chilena... en su abnegación.
capacidad y desinterés... oo.
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No son todas las opi niones de todos los polüicos ni de todos
los part idos: sin emba rgo, no parece tan aventurado suponer
que. énfasis más énfasis menos. las restantes opi niones hayan
seguido por estas mismas corr ientes.

La cuestión, como sabemos. es que después de la larga lu­
cha de algunos grupos orga nizados de mujeres se ob tuvo un
de recho; que este derecho, al ser ejercido. mostr ó una profunda
tende ncia conservadora no partidaria, puesto que derivó en más
de una ocasión hacia candidatos independientes que ren tan en
común, eso sí , la cualidad de representar el autoritarismo con­
servado r. tradic ional, jerárquico. discipli nado y moralizante de
la imagen incucstionada del Patriarca.

3. Mujeres en movimiento

Anali zaremos a continuación dos organizaciones diferent es
entre sí, no divergentes en cuanto a una idea inicial del femi­
nismo. pero sf en cuanto a sus énfasis y derivaciones. Vere­
mos primero a cada una en su contexto y revisaremos en segui­
da dónde y cuándo esos caminos feministas se bifu rcan y por
qué .

Luego describiremos el primer part ido femenino que se dis­
pone a actuar políticam ente . cómo la línea ideológica que si­
guió fue influida o determinada por los movim ientos que lo
precedi eron, y cómo su presente y los significados adquirieron
un peso defini tivo y negativo para el futuro del femini smo polí­
tico en Chile.
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El Partido Ctvico Femenino, segunda época

Después de cuatro años de receso, el PCF reanuda su lucha
por los derechos civiles y polít icos. "no sólo de la mujer chile­
na sino de las mujeres del mundo las que. prcmu nidas de un
deber de salvación del caos, marcarán los rumbos que orienten
la vida por rutas más nobles"."

El PCF fue creado en 1922 y su forma de lucha por los dcrc­
chos de la mujer pasará por una educación de las conciencias
femeninas, difundiendo entre las mujeres mayor cultura cívica .
con prescindencia de toda agrupación política y religiosa. O
sea, afirmando su laicismo y su independencia política, aunque
declarándose democráLicas.

Sus objetivos son, sintéticamente. desarrollar la solidaridad
entre las mujeres y las asociaciones que se ocupen de su ade­
lanto intele ctual. moral, económico, cívico y político; lograr
apreciación y valoraci ón justa e igualitaria del trabajo de la
mujer: "igual remuneración a igual rendimiento"; la abolición
del lenocinio. estableciendo el principio de la "unidad de la
moral", es decir. una sola nonna moral sexual y una sola res­
ponsabilidad para ambos sexos; edificación para obreros: abol í­
ción del cohecho; profilaxia familiar y matrimonial; legislación
que castigue actos dclictu osos en contra de la mujer, como la
violación, y los que precipiten su caída, como la seducción;
investigación de la paternidad del hijo ilegítimo; derecho a su­
fragio; educación sexual en liceos y coeducación para crear
nueva conciencia en los individuos del futuro y. obviamente,
protección a la maternidad y a la infancia.

En el momento que surge este Partido Cívico Femenino. las
mujeres están en estado de absoluta indefensión: no son bcncfi­
ciadas por las escasas leyes sociales en todo lo que se refiere a
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su especificidad; se ven tremendamente afectadas, adem ás de la
cesantía. por la tuberculosis. la carestía de la vida y la falta de
viviendas. por el alcoholismo. la porno grafía y los male s vené­
reos.

Al sumar entonces el PCF a las reivindi caciones jurídicas y
políticas las reivindicaciones que más cspccñlcamcntc afectan
a la mujer. como la violencia sexual, la doble moral sexual y el
considerar a la mujer como mercancía miserable y mal pagada,
están dando un paso hacia el feminismo contemporáneo.

Sin embargo al feminismo lo ven como una defensa del res­
peto en el hogar idealizado en un "puro" modelo burgués al que
atribuyen la mayor importancia y prioridad. Hay aquí princi­
pios y atisbos de una revolución sombría. morali zante. que
aunque busca una so/a moral sexual. es la que en definiti va se
aplica a la mujer: inocencia , virginidad , negación del sexo y del
placer. etc.. elementos que. como hemos dicho antes, pesarán
mucho en el futuro, pues no ofrecen ninguna posibilidad real de
liberación femenina . Junto a la reivindicación muy justa de la
miseria y la explotación. opondrán esta sacralización del hogar.
de la forma de familia base de la sociedad patriarcal y. por tan­
to, negación de lodo femin ismo.

La difusión ideológica del pensamiento del PCF se hará a
través de la revista Acción Femenina, y por su intermedio co ­
noceremos los grandes temas a que se aboca ron:

Intern acionalismo feminista; intercambio de contenidos,
programas de acción y difusión con otros organismos fcmi­
nistas en el mundo. Sentimiento de "hermandad".

- Declaraciones. actos y protestas contra la miseria y el ham­
bre de las clases dcsposcfdas. En ocasión de una marcha.
resaltan su carácter de "mesurada y medida"; "nada de polí ­
tica, nada de extremismos" .
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_ Condición obrera femeni na. Denuncia de que el 75% de las
mujeres de la época (obreras) son aniqu iladas por un trabajo
brutal. por la miseria mo ral, la rel igiosidad oscurantista y la
ignoranc ia.

_ Situació n laboral de obreras de fábrica; denuncia de las con­
dicio nes inhumanas de trabajo para la capacidad física de
las mujeres . Relato de situación en una fábrica de loza: calor
Insoportable. trabajo sin guantes protectores, acarreo de ca­
rrctiüas. "como si fueran hombres", "pero se diferencian por
el vestido y el salario inferior"."

- . Denuncia la ccsanua de la mujer: 35% provocada por patro ­
nes que no quieren cumpl ir leyes sociales con las mujeres;
ni las de sanidad, fundam entalmente.

- Capacitación laboral para las mujeres: se dictan cursos.
Protesta contra la explotación del trabaj o domiciliario: in­
greso insuficiente para madres con hijos pequeños. desnutrí ­
dos, "que no pueden salir del hogar"; beneficio de patrones
que no invierten en fábricas, y la carencia de leyes protecto­
ras para la mujer.

- Reclama necesidad de cxpansi6n y recreaci6n de las muje­
res.
El feminismo no es "los hombres a la casa" y la mu­
je r "a la calle": es una forma de "elevarlos por el buen cami-
no".
Necesidad de sindicalismo para mujeres trabajadoras.

_ Pacifismo: de scalifi cación de la "paz armada"; la guerra
como consecuencia de la socialización de los niños y del
"de sarrollo del instinto sanguinario". Es un tema sólido para
el feminismo y tiene larga historia.'! es una constante en esa
época. por la guerra c ivil en España y la Segunda Guerra
Mundial, como antes lo fue por la Primera.
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La denuncia de los fascismos es otra constante en Acción
Femenina y Mujer Nueva, la Revista del MEMCH. Resallan
especialmente la conducta nazi vejatoria de la mujer: obliga­
ción de procrear. situ ación degradante de objeto; enérgica
cruzada contra la mujer que trabaja, declarando que su "sitio
es el hogar" y su misión "las tres k" (Kindcr, Kücbc. Kir­
che); la atribución de culpa al femini smo por la ccsanrra de
los hombres, etc. . . . y todo eso, justo en momentos en que
grandes masas "heroicas de mujeres preparan el adveni­
miento de un mundo nuevo".
Siempre presente está la idea mesiánica de salvación del
caos, de las tiniebla s a que la conducta masculina ha llevado
a la humanidad : " una vez la mujer despierte, nunca más el
Patriarcado la colocará en la situación degradante de hembra
para el placer exclu sivo del macho y la procreaci ón incons­
ciente" .1 6

En el orden organizativo, plantea la unidad de las mujeres
para la defensa de la total idad de sus reivindicaciones. con én­
fasis en la condición de "m adres", especialm ente en lo que res­
pecta la denuncia de la guerra.

Participan en 1937 en la constitución de la Acci6n de Vo­
luntades Femen inas, que se propone cn primera instancia "sal­
var la vida al niño chileno de la TB C y la síf ilis . puesto que por
estas causas mueren 33 de cada 100 por año .

La Acción de Voluntades Femenina s agrupa todas las insti­
tuciones de ese perfodo (1937); Asociaci6n Cristiana Femeni­
na, Club de Profesoras, Club América. Federación Metodista.
Legi6n América {masonería), Liga Evangélica, MEMCIf, Par­
tido Cívico Femen ino, etc .

No es nada extraño que las primeras acciones sociales (polí ­
ticas) de las organizaciones se refieran al niño y la familia, lo
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que es evidentemente una realidad agobiante para todo el géne­
10. Tampoco es extraño el conse nso de católicas y laicas, iz­
quierdistas y conservadoras: tod as están de acuerdo que la dife­
rencia y separación tajante sobrevendrá cuando intenten buscar
soluciones a esos hechos agobiantes.

En cuanto a lo moral. son varias las contradicciones no re­
sueltas a las que el PCF tratará de dar apresurada resolución.
cayendo en rigideces de otro carácter que sólo hacen cambiar
de signo a la opresión.

En primer lugar, la contradicción entre la necesidad de salir
de la condición oprobiosa en que -cn mayor o menor medida­
está sumergida la mujer y la postulación de un nuevo orden de
cosas que. por negación. lleva a esa extrema rigidez que signifi­
ca la postergación definitiva de una revolución sexual feminis­
ta. y esto tiene efectos en lo polüico y en la relación que esta­
blecer:1n con los partidos.

La otra contradicción es la que se presenta entre la neccsí­
dad de un desarro llo personal, de la idcmidad de la mujer y su
independencia. y la necesidad de afecto. cuya resolución ven en
la familia. Los ajustes se seguirán planteando como si sólo se
tratara, en ambas contradicciones. de un solo término al que
hay que transformar. modificar; en el caso de la moral sexual,
adecuar al hombre a la "pureza" de la mujer:

"queremos hombres ínregros, sanos moral y físi­
camente y ojalá llegaran al matrimonio tan puros
como llegamos las mujeres.':"

Para el caso del conflicto entre amor e independ encia. sólo
se ve como necesario adecuar el término mujer. ésta deberá
absorber la responsabilidad de la familia (afectiva. dom éstica;
sus labores) y la de su propia independencia. El hombre. el OlTO
término -como la mujer en la moral- permanece intocado, Lo
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que signi fica que cada uno está en sus papeles y condición j us­
la.

Este ver sólo un aspecto de la coruradlcclón tendrá repercu­
siones muy fuertes en la vida polüica. sin mencionar un cierto
justificado pavor desde el sec tor masculino por ese gineceo
utópico ordenado. sobrio. sin dudas. cerrado y clausurado en su
propia bondad (violencia idealista) que se le opone a su orden
actual.

En cuanto a cómo se plantea el tema de la política. hay una
primera idea muy clara: las mujcres tienen conciencia de que
sus problemas y el reconocimiento de sus posibilidades no son
jamás considerados en los organismos de di rectivas masculi­
nas."

Pcro esta idea fue prod ucto de un aprendizaje. de un desa­
rrollo y de varias experiencias de integració n fracasadas .

Un primer aspecto que desarrolló el PCF es el de la incon­
gruencia jurídica y legal que se genera con el otorgamiento del
voto muni cipal. ¿Cómo es posible -sc preguntan- tener el dere­
cho a voto polñico si la mujer no goza de indepe ndencia en la
adm inistración de sus bienes y en el eje rcicio de derechos civi­
les? La falta de dere chos civiles cohfbe la libertad económica y
social. Concederle el de recho a inmiscuirse en la política es un
co ntrasenti do. Se pla ntea . enton ces. que si no se co nce de n
lodos los derechos a la mujer. no se debe aceptar ningu­
no; "i maginad a una mujer alcaldesa que en su casa no tiene
VOl ni voto"."

La idea de hacer potüíca deberá la mujer elaborarla mol­
dc ándosc una " personalidad política". No hacerlo significará
"imitar al hombre. transformando la filiación política cn Iu­
cha de clases o religio nes" . Hard la guerra a la mujer obre­
ra (de la que se vale ahora) y a la libre pensadora (en la que
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ahora se "roya). No identifi cada con la primera y enemiga sis­
temática de la segunda, defenderá su autom óvil y su reclinato­
rio.

E! llamado es oscuro. poco nítido. pero puede leerse como
un intento de definir una condición femenina que transciende a
los partidos tal cual están planteados. y a las clases.

La posición de Acción Femenina frente a los panidos )' la
actuació n de las mujeres en ellos. es francamente negativa.

Sostiene también la necesidad de un proceso evolutivo de
las mujeres. de despenar a la vida nacional. antes de optar. Esta
opción po r los partid os la ven como prem atura y pervertidora:
" no intervengamos en esas campañas teñidas de pasiones... • la
política de la mujer debe ser la Paz". Renuncias utópicas que
invalidan la demanda por autonomía. pues esto no es más que
una form ulación ideal, sin ninguna relación con el "hacerse en
el mundo" de la política .

Sin embargo. por otra parte. la queja frente a los partidos
será po r la falla de Interés y dedicación que prestan a los pro­
blemas femeninos -qucj a dirigida al Frente Popular-, a quien
acusan de imprevi sión y despreocupación extrema. al punto de
ni siquiera incluir en sus lisias electorale s a una mujer.

El Movimiento Pro Emancipación de la Mujer, MEMel/

Creado en Santiago el 11 de mayo de 1935, se fusionará
diez años después con la Unión Chilena de Mujeres, y poste­
rtonncmc pasad a integrar. con la totalidad de los grupos. par­
tidos y movimientos de mujeres. la Federación Chilena de In­
stiL uciones f em eninas de la que ya hemo s hecho mención , con
el objeto de coo rdina r la lucha por el voto polít ico.
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El MEMCH expresa claramente una ideología feminista
progresista, profundamente arraigada en la problemática polñi­
ca social, aun cuando no abanderiza formalmente con ningún
partido polftico. Esta ideología es difundida por medio de con­
ferencias. actos, manifestaciones callejeras (protestas por la ca­
restía de la vida). y especialmente por su órgano de prensa "La
Mujer Nueva". En este período, las mujeres comienzan a acero
carse a la imprenta y asumen la edición. diagramación y distri­
bución de sus revistas.

Por la importancia de esta expresión escrita, que constituye
memoria del movimiento feminista. hemos hecho un análisis
bastante exhaustivo de sus contenidos. especialmente en lo re­
ferido a la política. Nunca hemos perdido de vista, para emitir
nuestra opinión. que por novedad que fuese la reivindicación
feminista. ésta de una u otra manera estará ligada. como toda
nuestra teoría. con las ideas preexistentes. De ahí que resalte­
mos algunos aspectos que, mirados con el cristal del feminismo
contemporáneo. pudiesen parecer triviales, y que sin embargo
en la perspectiva de la época significaron enorme renovación,
esfuerzo y contestación. A lo más, respecto de ellos. trataremos
de averiguar si abren o no caminos a la emancipación virtual de
las mujeres; si contribuyen o no a clarificar los contenidos de
su opresión.

Los principales temas debatidos en la "Mujer Nueva" en
relación a la política feminista. se refieren a problemas de orga­
nización, relaciones de trabajo de las mujeres. significación de
éste; significados del feminismo; visión reaccionaria o progre­
sista de la mujer; sindicalización. militancia. pacifismo. etc.

La organización es para el MEMCH responder a la ncccsí­
dad de coordinación de los grupos femeninos, y proporcionar
un lugar en donde la mujer pueda realizar su práctica cívica:
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esto cs. entrar en el mundo público. político. y asumir su pro­
blemática. La práctica cívica suponía. además. la integración de
mujeres de las más variadas procedencias: obreras. profesiona­
les. dueñas de casa.

Para todas se abría el debate: todos los temas eran plantea-
dos; todos asumidos:

"En una u otra forma (ya) la mujer se va de la
casa. Ahora bien. nosotras queríamos que la salida,
tanto de la trabajadora como de la exenta de nece­
sidades. sirviera para conectarlas con la sociedad y
sus problemas.
Queríamos que la primera mejorara sus condicio­
nes de trabajo gracias a su propio esfuerzo y que la
segunda abandonara la frivolidad y la caridad. El
MEMCH aspiraba a formar mujeres profundamen­
te sertas"."

En su diálogo con la izquierda polüica (¿o más bien mono­
logo?) en los albores de la formación del Frente Popular
(1943), plantea descaradamente la predisposición reaccionaria
de la mujer de todas las extracciones sociales y la absoluta des­
preocupación de los partidos y grupos sindicales por ocuparse
de la raíz de esta problemática, con el fin de encontrarle una
salida favorable.

" Una representante obrera ante el Frente Popular
habló sobre reivindicaciones femeninas con el fin
de interesar a los asistentes. Un señor le rebatió
sus puntos de vistas diciendo que era inútil ocupar­
se de nosotras porque la mujer sólo se presta para
colaborar con la reacción... Los asambleístas
guardan un silencio aprobador"."

Desde los resultados de las elecciones municipales. donde
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por primera vez votaron las mujeres. cl MEMCH señala el peli­
gro que significa para la izquierda su indiferencia ante el pro­
blema femenino (peligro jamás acogido en propiedad. ni cnton­
ces ni después. salvo quíza s por algunos sectores. bastante
avanzado el periodo postgolpe de 1973):

" .. .indicamos que el único camino era el trabajo
inmediato en el campo femenino; el llamado a las
mujeres a luchar por sus reivíndícaciores, e l des­
pertar en ellas la clara conciencia de su inferior
situación social. económica. jurídica y polúíca.
señalando al mismo tiempo sus causales y causan­
tes. Nada de eso se ha hecho. Como si existiera el
convencimiento que todo es in útil "."

Con respecto al espíritu reaccionario de la mujer acomoda­
da. acusa a todos los polüicos, radicales, demócratas. integran­
tes del Frente Popular, que para mantener su propia tranquili­
dad doméstica y garantías de fidelidad. propician que la (su)
mujer tenga religión. puesto que ésta es "freno para los instin­
tos". Como resultado. cierra los ojos y permite que siga vigente
una ideología retardataria:

" . . .no pretendemos encender lucha religiosa. pero
sí estamos vivamente en contra de ese criterio de
rellenarle el cráneo a las mujeres con dos o tres
dogm as porque parecen útiles en sus efectos. aun­
que los sepan falsos en su esencia"."

Esta situación de despreocupación de los partidos progresis­
tas exaspe ra a las mujeres del MEMCH . Ellos no realizan tra­
bajo electoral. ni de difusión ni de formación. ni relevan pcltti ­
camente la temática femenina. Después de cuatro años de parti­
cipación de la mujer en elecciones. los partidos se limitan a
quejarse de que "el voto femenino haya causado tal desastre " y
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seguirán sin hacer nada - ni permitir que se haga- para evitarlo.
"El PR Yel PS24 han efectuado grandes Congresos
en los que se han tratado extensamente todos los
temas, menos el del trabajo femenino... El PClS
aún no ha efectuado su Congreso, pero respecto de
su trabajo podernos opinar que nos parece, si bien
superior al de otros partidos, aún excesivamente
flojo.
Pero sobre todo, en el Partido Radical es donde
encontramos la mayor desproporción entre sus
posibilidades y sus hechos.. . y la mayor resisten­
cia de los hombres para interesar a las mujeres.
Existe el prejuicio" vivo de no mezclar a la muj er
propia en tareas extra-hogareñas".

Pero el voto femenino es y va a ser una realidad y la irres­
ponsabilidad de la izquierda seguirá alimentando el caudal pclf­
tico de la derecha.

Al respecto, una disgresión: es extraordinario constatar cuán
pronto la izquierda alcanza un techo en las cifras electorales
femeninas. Si bien casi desde los primeros comicios (con ex­
cepciones pan iculares) llega a un 20 a 25%, esta cifra se mues­
tra extremadamente consistente y resistente al crecimiento.
Esto vendrá a conformar lo sostenido por el MEMCH: hay in­
diferencia y dificultad para expresar una polñica positiva pro­
gresista para las mujeres.

En este mismo sentido, el MEMC H prevé profundas rela­
ciones e implicancias entre la política conservadora y el princi­
pio "la mujer para el hogar" , y la habilidad de la derecha para
conjugarlos dinámicamente. Sin embargo, en ese tiempo falta­
ba mayor precisión al planteo del problema. Aún no se perci­
bían las raíces transpolíticas del Patriarcado.
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Aunque el MEMCH tiene indudablemente un trasfondo
ideológico de izquierda. afirma constantemente la necesidad de
no trasluci r pertenencia política para no hacer duda r a las muje­
res. en general. de que tras la defensa de la mujer se oculta
algún manejo partidista . A pesar de todo ello reconocen que
"los grandes dia rios han silenciado nuestras actividades",

En todo el período nos encontramos con una relación ambi­
gua con la política de parte de quienes constituyen la izquierda
y la derecha: todos la niegan. todos quieren representar algo
-sccrcrcs. reivindicaciones- al margen de los partidos. De ahí
también la posició n enormemen te contradictoria de las mujeres
con la política y, por lo mismo. con los panidos. No hay una
legitimidad social pública del derecho a realizar la polftica res­
ponsablemente.

Otro aspecto importante destacado por "La Mujer Nueva" es
el del trabajo de la mujer. tocando aspectos fundamentales
como la denuncia del carácte r "fa scista de un proyecto de ley
que tiende a solucionar la cesant ía global prohib iendo el trabajo
de las mujeres", tema planteado y defendido frente a los obre­
ros reunidos en la Convención Anual de Sindicatos, y el debate
en lomo a dificultades de la sindicalizuci ón femenina. debida a
factores de deform aci ón de la personalidad de las mujeres.

lO .. . en una fábrica en que todo el personal pcrtcnc­
ce al sexo femenino y que forma parte de un sindi­
calo profesional. se eligió al mozo de los manda­
dos. que no tiene intereses comunes con las obre­
ras. para que las represente. lo que demuestra que
la elección recayó en él únicamente por ser hom­
bre"."

Otro tema que se esboza es el de calidad de vida de las
mujeres populares; de la negación de su derecho a la recreación
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(demanda expre sada hoy en similares frases por mujeres pobla­
doras) que es, obviamente, la contrapartida del no reconoci­
miento que se hace de su trabajo doméstico (natural), no pro­

. ductivo (accesorio) :
"-¿Qué distracciones tiene Usted?

-Ninguna. Puede Ud. decir :
mis penas"."

Se reivindica para la mujer obrera legislación de seguridad
social específica; descanso obligatorio por maternidad y lactan­
cia; derecho a amamantar el hijo en lugares de trabajo; igual
salario para igua l trabajo, etc.

También se discute el problema del alcoholismo, de las vi­
viendas insalubres, y se rebate (con cierta ironía) las posturas
de una "legión feme nina" de mujeres de derecha para "limpiar
conventillos" , damas que atribuyen la principal causa de los
vicios masculin os (alcoholismo) a que " el obrero no encontraba
atractivos en el hogar porque sus mujeres se presentaban su­
cias, desgre ñadas y malolientes". "

En general, se recurre a este tipo de ejemplos para demos­
trar la complejidad del problema y la incidencia de factores
estructurales y supc restructuralcs en la condición disminuida de
la mujer; sin embargo, aceptan como medida de emergencia
participar en una campaña anti-alcohólica, moralista, iniciativa
del puritanismo femen ino de derecha.

Se debate en tomo a la familia, a la autoridad indiscutida del
padre "arbitrario, siempre retrasado con respecto a los hijos"; a
una madre " llorona, atemorizada y resignada en su papel de
animal doméstico" . Se denuncia la carestía de la vida y se orga­
nizan marchas y movili zaciones junto a otras entidades.

Respecto de la liberación de la mujer. opinan que "triste es
reconoce rlo. pero a los hombres no les interesa la emancipación
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de la mujer", y definen esta despreocupación como patrimonio
de 10s varones de izquierda, de centro y de derecha, y afirman
que "siempre hemos creído que el último reducto de la reacción
es y será el de las relaciones de hombres y mujeres".

Las mujeres del MEMCH siguen desarrollando los plantea­
miemos iniciales de los Centros Belén de Zárraga y de Recaba­
tren. logrando una mayor elaboración del problema y su difu­
sión nacional.

En el segundo Congreso que realizan logran reunir unas 500
mujeres de todos los puntos del país y de todas las tendencias y
sectores sociales. ¿Por qué. entonces, a partir del logro político
del voto, y aún antes, se disuelve esta organización? "La si­
guiente etapa era política", han dicho; y, por lo mismo, prepa­
ran a las mujeres para su ingreso a los partidos.

Las posturas del feminismo de entonces con respecto a la
inserción o rechazo de los partidos masculinos formales son
entonces un elemento importante a considerar para comprender
la evolución política posterior de la relación entre mujer y par­
tidos.

Veremos, a continuación, los aspectos fundamentales del
debate sostenido por las feministas del PCF y las feministas
progresistas del MEMCH sobre los partidos políticos.

4. Los señores políticos

Entre las mujeres este debate se plantea en tomo a dos alter­
nativas gruesas. Por una parte el rechazo a que las mujeres in­
gresen en partidos "masculinos" y a la alternativa de constituir
los propios, opinión ésta de varios matices y de escasa elabora­
ción, que no despega aún de un rechazo emotivo y formal. Es
en ocasiones un planteo muy contradictorio: por un lado, rccha-

164



za los pa rtidos y pre tende construir los prop ios; pero por otro .
el rechazo lo hace con justific aciones morales de tal magnitud.
que su propia posibilidad partid aria quedará acorralada al inte­
rior de una pauta ética muy rígida. muy de blanco y negro, que
le impedirá entrar en los juegos del poder, Aún más. le impe­
dirá una relaci ón con lo que la política realmente es: fuerza,
negociaci ón. manejo. oportunidad .

En otras ocasiones, se pretende que las mujeres puedan te­
ner tantos partidos como tendencias ideol ógicas desarrolle, lO A
veces es mas impo rtante el miedo a que las mujeres vayan a
incurri r en los mismos vicios que los hombres: imprevisión.
petulancia, personalismo, falla de probidad."

La segunda alternativa que se plantea cons idera que la polí­
tica es una sola para ambos sexos , y que se hace a través de los
partidos . Esta posición ve el voto de las mujeres como una
manera de aunar esfuerlOS para reivindicaciones sociales ma­
yores. y como el aporte de otras "cualidades específicas", algu­
nas de claro sentido morali sta . Es necesario que las mujeres se
organicen "ju nto a los partid os masculinos y peleen por las rei­
vindicac iones totales de su clase en estrecho contacto con el
prole lariado. , . el ingreso de la mujer depura las costumbres y
usos masculinos en general (compo nendas polfticas que despre­
cian la miseri a social)",J2

Como contrapartida . se destaca el "absurdo de pretender que
las mujeres solas, y solamente ellas, pueden emparejar el plano
de la balanza social" ,

Otra op ini6n agrega contundencia a es ta tesis:
" ... los asuntos públicos no tienen sexo y preten­
der juntar a toda s las mujeres sin distingo de cía­
ses, de religi ón. de credos polít icos. es pensar que
no tienen ni una ni otra cosa"."
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Una reflexión aparecida en "Acción Femenina" nos da un
indicador del pensamiento político feminista imperante despu és
del estreno de las mujeres en el voto municipal :

"Los partidos abrieron sus puertas a las mujeres
para engrosa r sus filas y ayudarles a defender sus
propios intereses. Eso sf que: ¡allo! las seño ras
tendrían sus reuniones aparte, su direc torio aparte
y sus acuerdos también aparte... acatando siempre
los acuerdos generales y dejándose gobernar por
elles.'?'

Esa fue una experiencia real: o se pagaba e1 precio de diluir­
se en la generalidad de los problemas sociales poHticos puestos
por el partido, olvidándose de la condición femenina , o bien al
interior de la plena condición femenina se desarrollaban reunió­
nes de ghetto, sin interlocutor políLico y obedeciendo órdenes
de partido.

Ambas modalidades son aceptadas por las mujeres cuando
concuerdan que la polftica es una cosa evidente y real; sin
embargo. eso no involucraba en modo alguno que las necesida­
des de hombres y mujeres para acceder al mundo de la política
fuesen iguales. Desde luego. esto puede decirse desde la mirada
presente. En ese momento no estaba el contexto cultural como
para plantear otra respuesta, ni aún para formular más clara­
mente la contradicción política básica crurc mujeres y partidos
masc ulinos.

Siendo el patriarcado universal. tambi én afecta a los partí ­
dos políticos; y un instrumento de reivindicación y articulaci6n
de demandas, como son los partidos, sólo es instrumento para
aquello para lo que efectivamente sirve o puede realizar. La
mujer necesita resolver previamente una situación de opresión
con el hombre en cuanto género cu1Lural . En esa relaci6n de
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opresión. mujer y hom bre son dos términos en cont radicción : al
opresor co mpe te la responsabilidad de la opresión, al oprimido
compete la rebeldía. No se pueden rep resentar mutualrn ente ni
asumir la responsabil idad del otro , sin re-generar resultados
espúreos.

La de finición de l MEMC H respecto de los parti dos polfticos
y las dem and as femi nistas. puede sintctizarsc en lo expresado
por Elena Caffa rena en el Segu ndo Con greso Nacional del
MEMCH. en 1941.

"Cada organismo tiene una función: para la lucha
de clases están los sind icatos: para la lucha polüi­
ca, los partidos, y para las luchas femeninas, las
organizaciones femeninas. como el MEM CH".

Conside rare mos, sin embargo. que la historia visible o invi­
sible no siempre lleva su trazo claro. Ensayos y errores van
constituyendo la argamasa de esta historia a la cual. como se
decía inicialmente. el feminismo desde su virtualidad le hará
evidentes sus respon sabilidades:

" La historia tiene una especie de maleficio: solici ­
ta a los homb res (y a las mujeres)." los lient a.
ellos creen marchar en el sentido que ella marcha.
y de pronto se les ocul ta. el acon tec imiento cam­
bia. demuestra con hechos que e ra posible ot ra
cosa.">

Quie n viene a romper este esquema de ambi güedad en la
relación feminismo y pol ítica. es el Part ido Fem enino Chileno,
fundado en 1946 . tres años antes de la obtención del voto pol í­
tico." Sus princi pios siguen la línea del primer part ido feminis­
ta, incorpo rando rasgos de popul ismo, progresismo. antioligar­
quismo y, en cieno modo, anticlericali smo. Así. se plantea el
perfeccionamiento de la democracia vía el mejoramiento de la
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condición de la mujer, la igualdad cívico y polí tica y de reivin­
dicaciones sociales eo general. enfatizando la relación madre­
hijo. En el plano internacional, las dirigentes aparecen muy in­
fluidas por el justicialismo, expresado fundamentalmente por
Eva Pemo.JI

Como quiera que sea, el PFCH retoma con gran espíri tu la
campaña para formar conciencia pclñica en la muje r, y lo hace
con éxito, utilizando radios, foros públicos y otros medios; y
sale a la calle.

Los contenidos políticos e ideológicos del PFC H retoman
los planteas feministas y producen una extraña síntesis con los
planteamientos del cand idato Carlos Ibáñcz (1952), de un pro­
fundo populis mo autoritario." A su emblema depurador " la es­
coba", unen las mujeres del PFCH todo su agregado de pureza,
redenc ión moral, superación de la politiquería masculina; el
PFCH se instala a la vera del Patriarcado dep urador.

La identidad con lbéñcz. el ex dictador, viene determinada
por una mezcla de múltiples factores: los postulados ccmpurti ­
dos de "independencia moral", no compromiso con " la politi­
quena" -quc es para ambos la realización del juego polít ico
parlamentario partídario-, se van a traducir en un profundo an­
tipartidismo. Esto, a pesar de que ambos han creado los pro­
pios.

En verdad. el ambiente político de la época es bastante cao­
tíco. Entre 1946 y 1953 se ha dado una grave y estéril divi sión
de las clases obre ras populares; los comunistas han sido deja­
dos fuera de la ley. se han clausurado panidos y diarios; se ha
relegado a cientos de polí ticos. Es el fin del periodo de Gobier­
no del Frente Popular (centro-izquierda). donde la lucha se da a
dos bandas (izquierda-derecha) y donde numerosos sectore s
han quedado fuera. Los marginados de todos los sectores son
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arrastrados por el populi smo ibañista, que incluso consigue el
apoya de vastos sectores del Partid o Sociali sta. a excepción del
sector de Salvador Allende, quien se presenta como su comen­
dar electoral apoyado por el Frente del Pueblo.

Es en este contexto polí tico donde la presidenta del PFCH,
María de la Cruz, es elegida senadora. con la primera mayoría
en su circunscripción. Del mismo modo. el apoyo ofrecido por
las mujeres del PFCH a la candidatu ra de lbáñez, y su propio
triunfo electoral, les valió ser incluidas en el gobierno, en el
Ministerio de Educaci6n.

El triunfo del PFCH se debi6 a una votación mayoritaria­
mente femenina (51% de los VOlOs)~ y para las mujeres del
partido esto signific6 "una nueva era en las posibilidades de
la mujer demostrand o que organizadas pueden enfrentar sin
compromiso una contienda electoral". Vale decir, el PFCH
hace políti ca y tiene conciencia de ello . En efecto, en muy
poco tiem po el PFCH , con éxito sorprendente, había ocupado
un lugar entre las fuerzas polít icas y todo esto desde una pers­
pectiva declaradamente feminista. de ju sticia social y de rai­
gambre popular, lo que despierta recelos de izquierdas y dere­
chas.

A partir del momento en que empez ó a actuar en "la políti­
ca" el PFCH tiene que en frentarse con adversari os, realizar
alianzas , sufrir divisiones internas, iniciar debates ideológicos
con otros grupos feministas y polí ticos; y es detractado y dcfcn­
dido.

Al cabo de un ano la situación se ha agudizado. Atacado por
lodos los partid os políticos tradicionales y organizados. desde
la derecha a la izquierda. esta animadversión se traducirá en
una acusación en el parlamento a su presidenta y senadora.
María de la Cruz. La acusación (presentada por tres mujeres)
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denuncia compromisos ideológicos con el justicialismo y com­
ponamícmo no-honorable de la senadora en relación con una
importación ilícita de relojes : es el momento de parar en el
Honorable Senado la intromisión del Partido Femenino y a esta
mujer de feminismo insolente. María de la Cruz es desaforada
por la mayoría de sus miembros pcrniancmcs. desestimándose
una recomendación en contra interpuesta por la Comisión par­
lamentaria investigadora."

Sin analizar aquí los detalle s. ni la justicia o injusticia del
hecho. nos interesa destacar las implicancias que tuvo para el
femini smo esta concatenación de hechos.

La caída de Maria de la Cruz como senadora significó la
deserción de la gran rnayorta de las mujeres. tanto micmbras
del partido como independientes. quiénes, sin comprender ni
sumir que éstas eran contingencias propia s de toda organiza­
ción política, llegaron a aceptar que "no estaban preparadas"
para la política. Aceptaron y reconocieron una " inmadurez"
que las llevó dc vuelta a casa. La condu cta polflica femenina
será. en adelante. la pasiva responsabilidad dc votar, o bien, en
un plano de mayor compromiso. la militancia en los partidos
"maduros" que se ofrecen a sus diversas expectativas idcol ógi­
cas o

Pero ¿qué visión o imagen de la politica es ésta que no acep­
ta ni perdona errore s?

La verdad es que las feministas del PFCH se vieron en parte
atrapadas por la misma rigidez de sus principios. Esto no tanto
por el hecho de la condena pública, sino por el abandono de la
lucha y del campo político que hicieron las mismas mujeres.
puesto que. luego del incidente, no volvió a constituirse partid o
alguno de mujeres hasta el día de hoy en nuestro país. Nunca
más -salvo los atisbos del femini smo actual- las mujeres qui-
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sieron asumir el derecho y la voluntad de hacer política autóno­
ma. De allf en adelante pasaron a integrar y sacralizar, como
única manera justa, verdadera, de hacer política, la realizada
desde los departamentos femeninos de los partidos tradiciona­
les.

La imposibilidad de realización, en la práctica. de la rígida
postulación moral femenina. produjo el abandono y deserción
de las mujeres de sus propios partidos, fracaso que las hizo
preferir el camino conocido de la decencia. del respecto a la
honorabilidad femenina. de los límites puestos por el Patriarca­
do a la dignidad de la mujer. todo ello. como condición de su
inserción en el sólido mundo construido de los políticos.

El feminismo, en adelante, será una multitud en retirada que
cambiará su propia fuerza en confesión de inmadurez, porque
no quiso - no pudo-- tener el valor de mirarle la cara a su reali­
dad humana, a su ser producto humano, no idealizable. Con
ello tiró por el sumidero presente y utopía. y comenzó la larga
tarea de expiar la insolencia de declararse sujeto pol ítico, sin
que importara bajo qué bandera al fin lo hiciera.

Decíamos que las mujeres del Partido Femenino se ven atra­
padas por sus públicas postulaciones morales excluyentes. Pero
también incidió, en gran medida, el ataque concertado para su
desarticulación de parte de la totalidad de los partidos pol íticos.
y no sólo por el antipartidismo declarado: los partidos necesi­
taban los votos de las mujeres y no podfan ver con buenos ojos
que éstos. y sobre todo los votos de las muje res independientes
- absotura mayoría- se desviaran hacia una organización que,
más que vagamente hostil. era interminable en sus alianzas y
opciones; un pan ido ingobernable por los pasos conocidos de
la política. y que tal vez en un futuro no lejano pod ía transfor­
marse en ejemplo y en acto de otros grupos que pudiesen des-
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encadenar fuerzas de efectos apenas sospechados. pero quizás
intuidos y ligados a la alterac ión del orden natural de la política
y la casa.

Premeditado o no. el golpe certero y bien administrado
sumió en la pasividad cfvica a la totalidad de las mujeres y las
dejó muy uniformemente repartidas en mayo rías conservado­
ras. autoritarias y minorías de izquierda progresista.

En otros términos. se acepta que part icipen las mujeres en la
política. se las llama. se les dirige propag anda desde todos los
partidos. pero como aliada de trastienda . no como contcndora,

Lo más impresionante. para quien intenta rescatar la historia
de la mujer en su relación con la política. es esa suerte de secre­
to de familia que rodea las circunstancias que hemos narrado.
Da la impresión de que se intent6 -y por todas las mujeres par­
ticipantes o testigos. amigas o enemigas- borrar no s610 el Ira­
caso y el dolor de la caída. sus miserias. sus heridas. sino que
también. en su exceso de celo arrepentido. cont rito. se busc6
negar la caída misma . Y no sólo la caída. sino además la rra­
ycctoria, negándola y recorriéndola en el sentido cont rario de
sus actos. repetido s ahora en positivo. De ahf que sea frecuente
que las historia s. los análisis. lleguen hasta las luchas por el
voto. el voto conseguido. el voto utilizado. celebrando su con­
dición de ciudadanas de plenos derecho s.

Desde entonces. todo acercamiento de la mujer a la polftica
se hará a dos bandas. del Orden o del Cambio. dcsconfiándosc
siempre de asambleas de mujeres independientes o de grupos
que recuerden hermandades peligrosas. Militamcrncntc solas y
aisladas. cada una buscará un hombre. un compañero. un ejccu­
tivo. un militar o aventurero, un padre . un Hder, un esclavo, un
obrero que las ubique en la farándula . Asr. despersonalizadas.
serán convocadas a nuevas intenciones de sección femenina. a

172



colocar su grano de arena - panicípacién política- en los pro­
yectos definidos. inventados y sancionados m ás allá de las cor­
nnas.

Para la totalidad política ya la suerte esta echada. y con apli­
cada precisión de marionetas nos ubicamos lado a lado de la
lucha de clases. Cada una en su tamaño. a la medida de las
ideologías que nos fueron entregadas.
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CAPI TULO V

TIEMPOS DIFICILES

1. LA LIBERACION GLOB AL

2. LA POLITICA DESDE LAS MUJERES

3. LAS PREGUNTAS FEMINISTAS



1. La liberación global'

Varias veces en el transcurso de es te trabaje nos hemo s pre­
guntado por qué esa enorme preocupación de las mujeres intc­
lectuales y políti cas de la época de los inicios y ascensos del
feminismo por la problemática cspcdfica de la mujer, es aba n­
donada por las siguientes generaciones de mujeres pclfticas
progresistas; y por qué ellas prácticamente no vuelven a plan­
tear el terna de la opresión o la emancipación. salvo ritualmente
como veíamos en el análisis del PSO y los Centros Belén de
Zdrraga.

Que las mujeres de la derecha no lo asumieran. era ser con­
secuente con su ideología del Orden. Una vez prov istas de la
igualdad política y limadas las mñs ignominiosas d iferencia s
civiles y culturales, el feminismo moral encontró en la derecha
su últ imo reducto: las mujeres segu irían siendo las guard ianas
de la patria, la familia, la prop iedad . Las restan tes reivindica­
ciones (abo rto, divorc io, Iibcrucién SCXUJ I) eran pa.r:1 ellas de­
leznables o inconvenientes.

Nos narccfa ext raord inario nuc no se hubiese retomado el
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tema pese al enorme acceso relativo cn las últimas décadas de
algunas mujeres a la educación, a la cultura e incluso a la vida
política partidaria . ¿Era que no exi stía opresión? ¿que la igual.
dad política se expresaba en la igua ldad civil, en la vida con.
diana? Cualquie r análisis estadístico dem ost raba inm ediata,
mente lo contrario: persi stían los roles y trabajos. ca paci tacio­
nes. accione s y decisiones rigurosamente divididas por sexo.

Más ext raord inario parecía aún que no apareciera dem anda
femen ina alguna - ni por ningún sector social- en momentos
soc iopolüicos de auge y profundización democrática. Vale de­
cir. en momentos en que se daba una ampliación del sistema
político (de recho a voto a menores de 2 1 años y analfabetos).
una ampliaci6n del sistema edu cacional y de salud: un mej ora.
miento de la calidad de vida y la incorporaci6n de nuevos gru­
pos y sectores antes discriminados a la vida política. tales como
los jóvenes y los campesinos. ¿Por qué. en fin . el único sector
que no se expresa como tal desde su especificidad. aún consu ­
tuyendo la mitad de la població n. es el de las mujeres?

Como hemos con statado. la demanda fem inista no resurge
ni desde movimientos de base ni desde los sectores má s prcpa­
rados académica o políticamente.

En otro trabajo que realizáramos para releva r la sit uac ión de
la investigac ión sobre la mujer en Chile .' hab íamos encontrado
una respuesta tentativa a la ausencia de inquietud por el tema
de la muje r. Allf sosteníamos que no es que no existiera prco­
cupación alguna sob re la condición de la muje r. Se la estud ia,
moderadamente. pero desde una perspect iva en que el vcrdadc­
ro protagonista de ese anál isis no C~ preci sam ente la mujer en
si. sino que se la toma como otro clcrncnto -posiblc o no- de
ser incorporado a un proceso de libe ración global . ya en mar·
cha. ya elaborado. al cual la mujer había de sumarse posterior-
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mente. y cuya form a de inserción dependería fundamentalmen­
te de su adscripción o pertenencia a clases soc iales y a la even­
tualidad de poseer una adecuada conciencia de clase,

La liberación global. que es el protagonista fundamental de
ese periodo histórico - al que hemos designado desde un punte
de vista feminista como del Silencio- se ha planteado en polfti­
ca como un saber último, en el sentido de mostrarse como una
teoría ya hecha. acabada. y que debe ser llevada a la pra xis por
los sectores más conscie ntes de la sociedad: el pro letariado y
sus vanguardias polüicas.

Al mismo tiempo que una teoría. es un proyecto global de
emancipación social que cierra lilas en tomo a su unidad y que
por la preservación de es ta misma unidad se reserva el derecho
de definir la línea y de interpretar los hechos polí ticos. Para
evitar "debilitamientos en la lucha ideológica" incluye y ex­
cluirá tajantemente la incorporación de nuevas dudas. de nue­
vos temas. de nuevas reivindicaciones,

Se coloca así a la doctrina fuera del alcance de las llamadas
"contradicciones secundarias". entre las cuales el problema de
la emancipación de la mujer guardará aplicado silencio y las
mujeres, sus virtuales sostenedoras, entregarán su labo rioso
afán a la gran causa soc ial.

Esta idea excluyente de liberación, leída desde la perspecti­
va de las demandas negadas. presenta los rasgos que Sartre
denomina ra como "violencia idealista". '

Simplificando los datos. desdeñando la incorporación de
detalles molestos, " insignificantcs'' políticamente. no se acepta
analizar el problema. por ejemplo. de la rep roducción de la
fuerza de trabajo . ni se acepta incorporar demandas femeninas
(planificación familiar) en los pliegos sindicales: se plantea
explícitamente cuáles han de ser los temas válidos y prioritarios
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para la liberación global. y, dentro de estos temas, la mujer
quedó subordinada.

Como hemos visto en la histori a de los inicios del movi­
miento feminista, y como suele sucede r en todos los movimien­
tos o procesos de liberación potüíco-soctnr. el problema de la
emancipación femenina o li beración de su opresión surge Con
mucha fuerza: sin embargo, luego del perlodo de elaboración y
creación del socialismo democrático, este proble ma aparece
como subordinado. esperando una eterna suerte de "segundo
tumo".

Esta sccundaricdad en la definición y categorización del
problema femenino ha tenido efectos posteriores: en primer
lugar el silencio que nos inqu ietaba. Las mujeres más conscien­
tes política y soc ialmente -cn términos de liberación y lucha de
clases- no se pe rciben a sí mismas. primero, como mujeres.
sujetos de reivindicación propia. sino co mo ciudadanas -nun­
que aceptando peculiaridades jurídicas que desmienten la igual­
dad- y como miembros de una clase social determinada.

Esta imagen política con figura toda una conducta de apoyo
a la lucha que llevan los ciudadanos neut ros - Ios hombres- a
través de sus vang uardias - los partidos polñicos-, definiendo
ellos todo el quehacer político e intelectual de las mujeres.

Pocas mujeres - y en esto actúo fuerte el sentido de culpa,
que va a adquirir distintos ropajes en dist intos momentos, pero
que estará siempre omnipresente- , muy pocas mujeres. harán
de la mujer el objeto de su inquietud o preocupación polftica e
intelectual: y cuando lo hacen . poquísimas. casi ninguna se
identifica con ese objeto de análisis que son las mujeres : esas
"otras mujeres". las no incorporadas. las domésticas. las que no
participan. las mujeres pobres.

Se refieren a ellas del mismo modo que a los otros sectores
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desposeídos Yen términos absolutos: ven siempre más relación
entre hom bres y mujeres de una misma clase social, que la
condición oprimida de la mujer en las disti ntas clases sociales,
cada una en su especificidad, obviamente.

En el sector de las mujeres políticas, conscientes, se tenía la
sensac ión de que no ex istía tal problema femenino. Se acept aba
que tal vez antes, remotamente, fuese cierta la subordinación,
pero que el problema de la condición misma de igualdad entre
los sexos sólo dependía de cada una y en tanto tuviese igualdad
de opo rtunidades educacionales. Sólo se aceptaba la condición
sometida de las mujeres pobres en tanto pobres y en tanto so­
metida junto a la familia al sistema capitalista. La lucha enton­
ces que se reconoce es solamente la lucha de clases.

En el plano político, todavía hoy, en un periodo en que la
liberación ha dejado de ser la protagonista de la historia, todas
las concl usiones de encuentros y congresos políticos de las
mujeres más polit izadas, más de vanguardia, siguen contenien ­
do --con cambios de matices, de defensa, pero no de desarrollo­
los mismos temarios, todavía ajenos a una reivind icación feme­
nina que no asuma ese carácter secundario de "a poyo" . Gene­
ralmente -hay algunas cxccpcioncs-, la justificación de la
movilización de las mujeres en encuentros y congre sos, la en ­
contramos en que sc ha antepuesto la palabra mujer, para trans­
formarla mágicamentc en protesta femenina. Así, se habla de
"La mujer y la Constitución"; "La mujer y el modelo económi­
co"; "La muje r y el apoyo a la organización sindical"; "Las
mujeres y las ollas comunes", etc .

Esta situación (muje res no asumiendo papel protagónico en
su liberació n en el periodo del Silencio) pod ría explicarse lenta­
tivamcnte por algunas hipótesis.

En primer término, las mujeres en cuanto producto social y
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cultural están situadas en los sectores más atrasados, rctardata,
nos, de menos contestación y más expuestos al control hege­
mónico de IJ dominación; como bien dice Juiict Mitchell,
"están en el fondo del pozo".

Por otra parte. las mujeres intelectuales de nuestro país
"compramos" el discurso liberador total por necesidad: para
justificar el "privilegio" que significa liberarse de funciones
privativas domésticas a través del recurso a la servidumbre, lo
que significó no tanto una mala concienc ia. sino el dejar de ver
y analizar social y políticamente el significado del trabajo
doméstico y su adscripción natural a la mujer."

Existe. además , un rechazo espúreo (negándola) por parte de
la mujer, de la propia condición de subordinada, dependiente y
pasiva (siempre detrás en los anfitea tros, apoyando al com­
pañero). En ocasiones este rechazo a la discriminación se afi r­
ma en la creencia de ciertas facultades femeninas "propias )'
distintas", que no estarían desarrolladas aún, que serían poten­
cialidades futuras.

Otra hipótesis explicativa radicaría en que se cree poder
sortear la di scriminaci ón de la mujer reafirmando el valor de la
pareja como unidad social. Como mito se volvió bastante in­
sostenible apenas un cieno grado de liberación sexual y moral
comenzó a incidir en el aumento de las tasas de divorcio o se­
paración.

Finalmente, también es preciso incluir el miedo a la respon­
sabilidad que signifi ca para la mujer asumir su inserción en el
mundo moderno: independencia. incorporación al pleno cm­
pico, responsabilidad por su vida cotidiana. e tc.. en virtud de la
fuerte incidencia de su socialización tradicional .

Decíamos que la categorización hecha del problema Icrncni­
no en este período renta consecuencias no sólo para la mujer,

184



sino también para el propio proceso de liberación. En verdad,
para un proceso de liberación, el hecho de NO incluir a las
otras liberaciones (discriminaciones o sectores oprimidos), vie­
ne a significar su propia negación. Porque la inserción ascxua­
da de grupos de mujeres y la exclusión sexuada de otros del
proceso de liberación global. no solamente no contribuyó al
proceso mismo de liberación, sino que actuó en su contra. Las
mujeres como grupo siguieron siendo discriminadas. atomiza­
das, no-incorporadas, más adicta al orden. a la obediencia, a la
autoridad y jerarquía que a una idea de cambio social. En
suma, siguieron siendo mayorit ariamente conservadoras. Y ese
conservantismo se constituyó en enfrentamiento con respecto al
proyecto de liberación global.'

Decíamos que no nos era posible entender el problema de la
reivindicación femenina como un desprendi miento puro y sim­
pie del proceso de liberación. Así como los movimientos estu­
diant iles son algo más que un movimiento radicalizado de las
clases medias al cual no se le conocerá únicamente estudiando
a la clase media. el problema de la liberación femen ina es ram­
bíén algo más que una derivación mecánica del proceso de
cambio social total. Es verdad que hay un cieno paralelismo e
inter-dependencia teórica. pero en la práctica los procesos de
liberación han sido contradictorios con la liberación de la mu­
jcr,

En un momento cn que el protagonista principal es la libera­
ción. el tema de la integración a una sociedad en desarrollo
pasa a ser prioritario. Este rasgo aparece en todos los estudios
de la mujer del perfodo: incorporación a la vida urbana. cívica,
a las profesiones, como estudiante. El problema real, desde una
perspectiva feminista. es que estos estudios al no asumir la
contradicción entre la liberación global y la femenina. propo-
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nen una forma de integración social de la mujer que implica
una aceptación de la desigualdad. Es. en otros té rminos. una
integración subordinada a la nueva sociedad. legitimada por la
propia acción y el conocimiento de las mujeres.

Dado que el modo en que se constituyen socialmente los
temas condiciona el conocimiento. todos los estudios de la
mujer y sus posibi lidades de acción quedaron sesgados por esa
contradicción entre liberación e integración subo rdinada. El
planteo y la defe nsa de la ca-educación eje mplificarían ese tipo
de logros en su época: sac ralizó igualdades formules entre los
sexos y desigualdades en la enseñanza de roles sexuales : cdu­
cac íén técnica para los varones y economía doméstica para las
niñas.

Cuando se produce el quiebre del proceso democrático repu ­
blicano de Chile. a la realidad de la Liberación seguirá la reali­
dad del Autoritarismo.

A la preocupación por la suma. a la incorporación e integra­
ción de grupos. de sectores e intereses múltiples -con la cxcep­
ció" vista- al proceso de cambio social. sucederá el repliegue.
la defensa. la desart iculación. A la preocupac ión política por la
incorpo ración. sucede rá una preocupación por el análisis en
profundidad de las causas del fracaso político de la democracia.
junto con una re-discusión de los contenidos del proyecto libe ­
rador y una revalorización de la democracia.

El autoritarismo. que es ahora el nuevo protagonista. apare ­
ce como tcrroríñco "tipo ideal" que. cn blanco y negro. mes­
trará la totalidad de lo negado.

Las mujeres. si antes no valoraban cabalmente el sentido de
la liberación y aceptaban una integración subordinada. ahora.
frente al autoritarismo. están. en cieno modo. de cara a un fe­
nómeno conocido: el autoritarismo como cultura es su cxpc-
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ricncia cotidiana. La recuperaci6n democrática no será para las
mujeres la re-aplícación del modelo liberador conocido.

Junto con percibir la subordinaci6n de su inserción anterior.
luchará por incorporar al nuevo proyecto liberador todo un
conjunto de dimensiones enriquecedoras que. ahora sí. van a
expresar la especificidad de la opresi6n de la mujer.

Esta nueva suma se hace evidente en las posturas tanto teó­
ricas como metodológicas de los nuevos estudios de la mujer:
junto con aborda r nuevos temas -oprcston sexual. división se­
xual del trabajo. el poder y la política. la mujer y el autoritaris­
mo-, plantea también formas de conocimiento distintos que se
traducen en una redimensi6n del sujeto y objeto de estudio.

Esta misma postura es válida para la acci6n política femi­
nista actual. Ya no se postula una separaci6n entre praxis de
vanguardia y praxis de bases, donde unas piensan y otras ac­
túan siguiendo y apoyando los dictats de una comi si ón po­
lítica.

Tanto para el estudio como para la praxis política feminista
se postula la íntima articulación y complemcmaríedad entre el
reconocer : toma de conciencia de la opresi6n; el conocer: aná­
lisis teórico de causas. efectos y formas de expresión de la
opresi6n de la mujer. y el hacer: la praxis que conscientemente
y orientada por la realidad opres iva. se aplica a su erradicaci6n.

Por supuesto esta nueva orientación es aún una conciencia
minoritaria, pues todavía persiste con mucha fuerza el peso del
actuar político tradicional. Sin embargo, la reivindicaci ón femi­
nista - Ios atisbos del movimien to feminista- ha logrado. por lo
menos al interior de la oposici ón. el reconocimiento de su vali­
dez como problemática política. Por otra parte, aunque muchos
partidos o tendencias buscan inclui r y subordinar la lucha ideo­
l6gica femenina al planteo global antiautori tario en virtud de
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urgencias polñicas, hay grupos feministas que consistcntcmcn­
le trascienden directivas partidistas y defienden su autonomía
con profunda convicción.

Estos grupos han re-asumido el derecho y el deber que sigo
niñea la lucha pclñica específica sin subordinaci6n - aunque sí
en alianza- a ninguna otra categoría. Y están conscientes de
que ello implica responsabilidad y fuerza.

2. La política desde las mujeres"

La polñica no es una dimensión fácil del feminismo. Tam­
poco los problemas polfti cos derivados de la incorporaci6n for­
mal y concreta de las mujeres al mundo ciudadano -con la
consecuente ruptura del espacio interior doméstico y privado­
han sido dimensiones contenidas ni evidentes en la política.
tomada ésta en su expresión científica o ideo16gica.

Así, para la mayoría de los análisis concernientes a los pro­
blemas y obstáculos a la incorporación política de las masas
excluidas en Chile, la emergencia de la tem ática y del movi­
miento feminista suele ser vista como irrelevante y/o ajena a las
tremendas urgencias concretas de nuestra sociedad sometida al
autoritarismo militar.

Este enfoque pareciera ignorar que la conciencia femini sta
de hoy ' tiene orígenes y significaciones sociales, culturales e
hist éricas, más profundas, arraigadas, y menos evidentes a una
mirada desde la ortodoxia científica o polüica. Consecuente­
mente, tampoco se visualiza que el surgimiento mismo de las
posturas políticas feministas, en la casi totalidad de las so­
ciedades contemporáneas. ha contribuido a plantear la posibili-
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dad de nuevas formas organizacionatcs y nuevos contenidos so­
ciales - mas progresi stas y avanzados- al quehacer político glo­
bal .

Esta posibilidad radicaría en el sentido cuestionador del
arriba-abajo de la estructura social y de los valores que la sus­
tentan que, a fin de cuentas, significarla relevar las dimensio­
nes del poder patriarcal inherentes a la división de los géneros
sexuales.'

En ciertos mamemos, especialmente cn los comienzos, el
carácter cuestionador del feminismo hist6rico posee connota­
ciones profundamente éticas. no mayormente elaboradas. A
poco andar y con el desarrollo mismo de su praxis -en tanto
movimiento social que demanda la incorporación civil y políti­
ca desde la marginalidad de las mujeres-, se irán sucediendo
presiones crecientes sobre la cultura, la educación, el sistema
económico. especialmente en el área del trabajo remunerado.
Bastante más débilmente y con distinto signo aparecerán las
demandas por la incorporación activa y efectiva de las mujeres
en el ámbito de la política.

Esta no presencia -{) presencia tardía. contenida- y su signi­
ficado. la pasividad de la mujer frente a la política. no han
motivado una mayor preocupación por el tema, al cual sosteni­
demente se le asigna escasa relevancia cultural.

Los anális is más progresistas y abiertos a la duda que han
incorpo rado el vocablo "mujer", han optado por describir mi­
nuciosamente las condiciones objetivas económico-sociales
que comparten por igual hombres y mujeres en la sociedad
sometida, determinando, desde allf, que las duras condiciones
de existencia bastarían para una toma de conciencia política
generalizad a de los virtuales ciudadanos sin distinción de sexo,
afirmando que esta conducta se expresaría tarde o tcrnpruno en
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una opción alternativa por el socialismo o profundización de­
mocrática.

Sin embargo. los escasos análi sis electorales realizados sue­
len mostrar una fuerte tendencia femen ina hacia el conservan­
tisrno ideológico. testificando que en términos masivos las
mujeres rechazan o son hostiles no s610 a la emancipa ci6n so­
cial y colectiva sino también. y con sorprendente virulencia. a
la emancipaci6n femenina. Respecto a las mujeres, todos los
datos proporcionan idéntica evid encia: terror al cambio .

Las explicaciones que han conside rado la opci ón política
femenina como una prolongación o herencia de la cla se del
padre o del marido. advienen pronto su error: hay una signifi­
cativa no-co rrespondencia en las actitudes y motivacione s polí­
ticas femeninas y masculinas. Por ejemplo. una elevada propor­
ción de mujeres de trabajadores --de la cla se trabajadora- se
esca pa del comportamiento polít ico atribuible a su clase políti­
ca. y vota por intereses distintos, atríbuiblcs a otra clase que la
propia .s

Así, para inconformidad y/o responsabilidad del proyecto
popular alternativo, la no relevancia o ambigüedad otorgada a
la inserción política de la mujer --o su ritualizaclón electoral­
suelen generar pcrslsremcmcruc diseños polüicos que acarrean
efec tos contrarios a la alternativa del cambio democrático. Tal
cosa ha sucedido en los casos de la movilizaci 6n pol fti ca-rcac­
cionaria de las mujeres no s610 en Chile. sino también en Ar­
gentina y Brasil, donde la actitud polüíca de las mujeres contri­
buyó considerablemente al advenimiento de sus regímenes au­
toritari os.

Esta inserci ón conservadora o reaccionaria y su anverso, la
pasividad . abulia y desinteré s por una militancia activa integra ­
da de las grandes mayorías femeninas en el proceso dcmocráti-
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ca . fue siempre explicada por la vía de los obsráculos que se
oponen o que inhiben la incorporación política de las mujeres.

Dichos obstáculos aparecen mas que a menudo enraizados
en argumentos naturalistas-biológicos que terminan reafirman­
do la existencia separada de dos ámbilos expericnciales: Jo
público y lo privado. donde este último es visto como el domi­
nio concreto. irreductible y confuso de la afectividad. la cou­
diancidad y la individualidad. Sin embargo. que este dominio
presente una sensibilidad extrema a los predicamentos del or­
den conservador, no parece ser definitorio en el tema de los
obstáculos a la participación poíruca femenina.

Más allá de la satisfacción o el repudio. las ideologías de
izquierda. centro o derecha. relegan a la mujer al ámbito de Jo
privado-doméstico. sin que se haga cuestión ni de la "incxpresi­
vidad" de los partidos más progresistas en cuanto a la condi­
ción de la mujer. ni de la notable "expresividad" de las idcolo­
gfus de derecha para hacer caudal de la orfandad política feme­
nina. Desde ambas perspectivas - paradojalmcntc- el problema
femenino se reducirá a la disputa por la condición de adalid de
la defensa de la familia - téasc familia popular o familia a se­
cas- dejando intocadas y/o sacralizadas las redes interiores
jerárquicas y disciplinarias que la conforman históricamente.
Tampoco es cuestionada. en consecuencia. toda la reproduc­
ción del Orden a través de la socializaci ón infantil que se reali­
za. precisamente. en la familia. Pareciera que lo que está en
disputa, en el trasfondo. es la idoneidad con que cada ideología
ofrece cautelar ese núcleo de valores del Orden.

De este modo. para las concepciones ideológicas ortodoxas
el problema que se plantea no es el de la búsqueda de significa­
dos al qué es y cómo es hacer política desde las mujeres; por el
contrario. cuando se piensa en obstáculos. se piensa en cstrate-
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gias y en tácticas; se piensa en qué hacer para acarrear - aunque
sea esporádicamente y por invocaciones simbólicas- a las ma­
yorías femeninas hacia la política de sus respectivos proyectos:
obstáculo será todo aquello que impida que esto sea así.

Desde nuestra perspectiva feminista, lo fundamental en el
tema de la relación mujer-política no está en que se logre con­
signar la cuantía. naturaleza y persistencia de los obstáculos a
la participación dc la mujer en la política. puesto que esa pes­
quisa dirá poco o nada sobre la dimensión pol ítica propia de la
mujer en cuanto tal.

En efecto. no se trata de establecer qué o cuándo les falta a
las mujeres para incorporarse. en la forma y en el fondo . a una
pol ítica que ya está en marcha y predetermin ada. El problema
consis te más bien en preguntarse qué significa el hacer política
desde las mujeres. pero a partir de la propia experiencia y de la
constatación de las propias carencias. Luego de definido ese
qué hacer, podría pensarse en establecer cuáles son los obstá­
culos subjetivos que se oponen, primero, a su formulaci ón polí­
tica misma. y luego a su posterior realización.

Más claram ente: no se trataría tan sólo de preguntarse cómo
se incorporan -o no se incorporan-das mujeres a la política vía
la conducta electoral efectiva; cómo se insenan y cuánto en
organizaciones comunales o socíctalcs. en panidos polfticos;
cómo luchan -o se abstienen de hacerlo- en las situaciones de
poder. La cuestión es. fundamentalmente. apuntar a cuál es la
dimensión política que le corresponde a la naturaleza de la
exacción. o alienación de la cual la mujer. como tal. ha sido
objeto en la sociedad.

Frente a esta dimensión habría de detectarse si ella se expre­
sa o no; qué es lo que impide su expre sión ; cómo se concretiza
en fuerza : cómo, una vez constituida en expresión pol üica ,
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plantea conciliaciones, establece alianzas. Cómo formula la
supera ción de su condición alienada (utopía) y. finalmente.
cómo se actualiza. se planta en el hoy y se vincula al proyecto
global.

Entenderemos por quehacer político. el planteamiento y
organización de la prosecución del fin o estadio que permita la
plena realización del entre que se plantea su propia virtual idad.
Concretamente. todo individuo humano. aún el más alienado y
expropiado. contiene una idea. una virtualidad de su ser hum a­
no en plenitud. La realización -el planteo y la búsqueda- de esa
virtualidad es su hacer-pol ítico, para, desde allí. emprender la
virtual idad humana total.

Viceversa: realizar la sola virtualidad global o de otro - Indi­
viduo, grupo o c1ase- por justa. histórica o científi ca que sea.
será para sí mismo - se se ignora a sí' mismo-- espúrea, inter­
puesta.

Asimismo. la acción política de un sector o grupo margina­
do en el interior de la colectividad a que pertenece será primor­
dialmente el acto de negar - y reconocer para negar- aquello
que lo niega cn esa colectividad. para luego -y a partir de allí­
participar en la totalización y conciliación de todas las negocia ­
ciones pan iculares o específi cas.

Dentro de la lógica de la dominación de clases. la supera­
ción de la alienació n de la clase trabajadora se produce sólo y
cuando dicha clase niega la enajenación de que ha sido objeto y
que ha privado a los individuos miembros dc su actividad hu­
mana. de su libc nad y creati vidad .

Con la misma puntualidad. el centro del quehacer polít ico
de las mujeres habrá de consisti r cn la negación de aquello que
las niega: la negación de su alienación del mundo exterior.
público, productivo. dcl cual ha sido excluida históricamente.
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relegándola en cambio. de modo exclusivo, prioritario e inclu­
diblc , al ámbito de la reproducción doméstica.

Negación de la exacción de su identidad: al ser relegad a al
ámbito doméstico, ha sido privada de su actividad creadora. del
producto de su actividad y de su libertad. Recuperar su identi­
dad será la negación de su condi ción secunda ria y dependiente.
obje tiva y subjetivamente.

No es nuestro propósito negar la realidad y vigencia conte­
nidas en la lógica de interpretación de la domin ación de clases.
Por el contrario. cuando desde el feminismo se apunta al sesgo
excesivamente cconomicista que ella contiene, se hace en la
perspectiva de un enriquecimiento de esa formulación, al aña ­
dirle el planteo de aspec tos fundamentales. no del todo conteni­
dos en su especificidad.

En efec to, el femini smo se constituye realmente en mcvi­
miento de liberación social en Chile. en tanto logra articular la
lucha y su consec uente creación ideológica. simultáneamente
en contra de la opresión de clases y de la opresión patriarcal.
sin priorizar ni sacrificar una lógica a la otra. sino planteando
una nueva integración de esas antinomias aparentemente irre­
duc tibles.

Para las ideologías conservad oras. la idea de lo que es y
debe ser la experiencia polftica de las mujeres ha pasado succ­
sivamente por la idea de apenar a la pol ítica rasgos "pri vati ­
vos" femeninos: tono moral, sensibilidad social y complemcn­
taricdad: en general. contenid os que aportarían el lado humano
sensible a la impersonalidad. aridez y agresividad de la pol üica ,
De acuerdo a esos contenidos, se demarcará.n áreas de activ idad
política femenina posibles: servicio social, voluntariado asis­
tencial de la extrema miseria. recuperación moral de lacras so­
ciales. etc.
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Esta visión considera a lo "interior-privado" como morige­
rador de la brutalidad del ámbito público "excesivamente orien­
tado a la lucha por el poder polftico". El ejemplo más gráfico
estaría en el reconocimiento del valor del aporte femenino en la
administración comunal: Municipalidad y Juntas de Vecinos
que no son sino "una casa más grande".

La ortodoxia de izquierda. también reconociendo la existen­
cia separada por sexo de aquellas dos áreas cxpcricncíales. di­
liere precisar o teorizar en el presente sobre las conductas polf­
ticas actuales y específicas de las mujeres. trasladando el plan­
teo y la resolución del problema al futuro. subordinándolo a la
resolución revolucionaria global.

Así. otorga prioridad al problema político que deriva de la
actividad productiva. adviniendo que una vez cambiadas las
condiciones de las relaciones de producción. naturalm ente so­
brevendrá el acomodo de las relaciones dc reproducción: ámbi­
tos público y privado. respectivamente.

El problema que se nos presenta con esta postura. es que al
reconocer la existencia de la cuestión femenina si bien se le
otorga una cierta validez. a partir de ese mismo reconocimiento
se le estipulará una doctrina -en base a un impecable desarrollo
lógico de contradicción principal (producción) y contradicción
secundaria (reproducción)- y se marcarán los límites en dónde
y cómo esa subordinación femenina puede expresarse polüica­
mente.

Así se abandona y no procede en el hoy una mayor profun­
didad en el análisis. Según este enfoque. el feminismo como
expresión de demandas específicas de un ámbito "privado" no
es pertinente; no es necesario.

Pero. ¿qué significados concretos ha acarreado esta postura
pol ítica despreocupada?
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En la práctica social. la izquierda suspenderá. dejará de ocu­
parse de alrededor de un 70 a 80 por ciento de mujeres adultas
que se vuelven. en cada ocasión política formal. hacia el lado
del Orden. La derecha. por su parte. considerará "antinatura" al
20 ó 30 por ciento de mujeres adultas que se inscriben en las
márgenes del izquierdismo. cosa que se traducirá -en los diez
anos de autoritarismo- en condiciones represivas espeluznantes
-torturas. vejamenes sexuales, violaciones- para aquellas que
trasgreden el límite y se inmiscuyen en ese ámbito público que
"no les corresponde",

Para muchas de las concepciones feministas contemporá­
neas, la suma de la totalidad de la experiencia de las mujeres
concerniente a sus condiciones de vida - trabajo remunerado o
no, reproducción. relaciones familiares, polfticas y económi­
cas- requiere de una interpretación global que integre y exprese
actualmente la condición femenina alienada.

Al mismo tiempo, la teorización feminista buscará re-cono­
cer todos aquellos elementos que han hecho posibles tales con­
diciones de vida. Es decir. se trata de determinar, hasta donde
sea posible, de dónde emanan esos mecanismos históricamente
condicionadorcs de la opresión de la mujer.

Con distintos matices. el feminismo ha apuntado al concep­
to de Patriarcado como explicación teórica de la problemática
de la mujer, no sin haberse visto tironeado largo tiempo por las
exigencias de dos lógicas aparentemente contradictorias: una .
la lógica de la sociedad de clases. la otra, la lógica de la domi ­
nación patriarcal.

Una forma sugerente de articulación de ambas lógicas es
formulada por Carmen Elejabcitía," quien cuestiona la distin­
ción excluyente entre los ámbitos de la Producción y Repro­
ducción en el análisis marxista. considerándolas a ambas como
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una sola y misma cosa. En erecto. ambas formas constituirían
LA PRODUCCION, variando tan sólo el medio al cual están
referidas.

Así, habría relaciones de producción actuando sobre el
medio no-humano y relaciones de producción actuando sobre
el medio humano, esto cs. la producción de la reproducción
humana o fuerza de trabajo. El medio humano sería. en esta
perspectiva. tan objeto de producción como lo es el medio
no humano. lo que implica que el medio humano puede ser y
de hecho lo es, no sujeto, sino objeto de la actividad producti ­
va.

Las mujeres . exclusivamente a cargo de la reproducción
biológica y social de la fuerza de trabajo, participarían como
entes alienados en la producción del medio humano.

Aún cuando a este tipo de análisis le falte clarificar muchos
aspectos, consideremos una cuestión que deriva de ella: el
único sujeto en la relación de producción así mencionada. esta­
ría constituido por la convergencia del capital y el poder pa­
triarcal, lo que exigiría una revisión de la teoría del valor en
Marx y en los marxistas.

A pesar de todas sus imprecisiones. el planteo de la teoría
patriarcal señalada nos sugiere nuevas preguntas en la relación
mujer y política . que debieran ser contestadas. Usémosla en ese
sentido: si no hay secundariedad de la reproducción de la fuer­
za de trabajo. porque toda actividad humana es producción,
tampoco podrá haber secundariedad en la formulación ni en la
práctica potútca concreta de las mujeres.

Si toda formación social se deriva de las relaciones de pro­
duccion así redefinidas. cabria pensar si entre las formas de ali­
neación no es más importante - por más "o riginal 't-. aquélla que
se ejerce sobre las productoras en el medio humano, y desde la
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que se proyec ta como desde un modelo toda la subord inación
de los productores en el medio no humano.

Eso signi ficarla un ajuste o un "c amino de centro", una in­
versión lógica y una modificación en el reconocimiento del eje
políti co revolucionario y de alianzas políticas posibles.

Según esta posibilidad lógica, la alienación de las mujeres
estaña en el principio de la cadena de enajenaciones y, viceve r­
sa, en el inicio del proceso de liberación; y nada podrá ser
cambiado en las relaciones de producción sin plantear simultá­
neamente el cambio en el ámbito conocido como proceso re­
productivo.

Esta inversión, o cambio de clave , constituiría el nudo espe­
cífico y embrionario de los movimientos feministas contem­
poráneos y " posiblemente también la razón más profunda y
última para la ruptura del orden patriarcal y, en consecuencia,
para la liberación humana". " Por lo tanto, también para el que­
hacer político de las mujeres.

La capacidad histórica de las mujeres para resistir y opo ner­
se a su enaje nación, ha modificado y diferenciado a los distin­
tos modos de dominación patriarcal, pese a que la totalid ad de
esta resistencia ha estado invisible en la historia .

El cómo se expresa y a qué se opone hoy en nuestro país la
resistencia femenina, y cómo ha sido su proceso de concicnti­
zació n en cuanto a su condición alienada, todo esto constituyen
las actuales preocupaciones de los grupos feministas en Chile,
sin que impone cuán confusamente sea esta " resistencia" plan­
teada o expresada .

Derivando de estas inte rpretaciones, la praxis polític a de las
mujeres habrá de ser entonces el acto de negaci ón" de los
mecanismos interpuestos a su liberación y, al mismo tiempo , de
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todo aquello que constituyó el origen o la génesis de su exclu­
sión y opresión.

Como primera aproximación esbozaremos algunos conteni­
dos de esa negación.

Negación de la existencia de dos áreas de experiencia y
actividad humana excluyentes y separadas: la pública y la pri­
vada. en tanto encubren clases cerradas e irreductibles de acti­
vidad. en virtud de los géneros masculino y femenino.

Esta negación se inserta en el gran espacio de la división
social del trabajo, y apunta a negar otro aspecto no considerado
en su interior y del que sólo se ha reconocido la separación
alienante del trabajo productivo. en trabajo manual versus tra­
bajo intelectual.

Negación de la condición de improductividad, de "no traba­
jo", atribuida socialmente a las mujeres en su rol de reproduc­
toras individuales de la fuer za de trabajo colectiva. condición
que las convierte en ejecutantes obligadas de una actividad que
va más allá de la propia subsistencia. aspecto específico en que
es inevitable invocar al trabajo esclavo.

Negación de la situación de dependencia que como grupo
social y cultural sufren las mujeres en los ámbitos cívico (dere­
chos civiles a-simétricos), político. económico, sexual y psico­
lógico.

Como resultante de las negaciones anteriores. surge la nega­
ción de la condición de objeto. de alteridad y de secundarle­
dad. a que esas categorías han reducido al género femenino.
Negación de la atemporalidad real o atribuida a la reivindica­
ción feminista. Negación del aislamiento. la atomización e indi­
viduación de los problemas de las mujeres y, consecuentemen­
te, afirmación del nosotras.

199



3. Las preguntas femin istas

Si hubiera que sintetizar el interés del tema de la mujer y la
política, diríamos que éste pasa por el desarrollo de una idea .
¿Cómo se ha hecho, elaborado hist óricamente, y có mo es posi­
ble hacer. hoy. una polftica femin ista, en consideración con las
formas y las razones por las que ha sido recibida. canalizada.
desvirtu ada. o negada como una opción pcl ñica válida? ¿Cuá­
les son. a la luz de la experiencia histórica. las viabilidades de
la acogida . confrontación y di álogo al presente?

Dentro del problema planteado de por qué no se asume cla­
ramente que para la condición femenina están ope rando por lo
menos dos lógicas de dominación. habría que buscar más espe­
cíficamente respuestas a varias interrogantes:

¿Qué incidencia tiene y ha tenido la concepción ideológica
que podríamos llamar patriarcado de izquierda en la difi cult ad
-o imposibilidad- de que las mujeres colectivamente no asu­
man su reivindicación espccffica. en relación directa a la lucha
de clases? ¿Cómo es posible la percepci ón de la potníca femi­
nista en las mujeres militantes de partidos de izquierda ? ¿Cómo
aceptan o asumen -o no aceptan y qué significa el rechazo- el
ser definidas objetos y no suje tos de la política? y. finalmente.
¿por qué no se siente desde las mujeres de izquierda el derecho
a asumir una lucha propia rcivindicativa, no secundarizada?

Estas preguntas y su necesidad de respuestas nos han surgi­
do de una revisión de los problemas y vicisitudes porque ha
pasado la formación de la conciencia feminista en Chile. desde
los inicios de su consti tución hasta la disolución definitiva en
los primeros años de la década del 50. ju stamente en momentos
en que se logra el voto polftico para la mujer .

Pero nos interesa, también, a partir de 1978. el fenómeno
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del resurgimiento de una conciencia feminista. Se recomienza
enton ces a plantear la liberación con las dimensiones y contra­
dicciones señaladas y controve rtidas. Hay grupos funcionando,
hay algunas propuestas ideo lógicas y de acción, aunque todavía
se encuentran muy envueltas en fenómenos difíciles de develar
y explicar.

El problem a de la temporalidad afecta , sobre todo, la paro :
cípací ón pública política de las mujeres. Además, el reconoci­
miento de la lógica patriarcal no se expresa directamente. sino
utili zando el lenguaje construido en tomo a las contingencias
que pre scribe la lóg ica de clases. La dimensión feminista está
presente . latente, pero es disfrazada en el lenguaje público reí­
vindicativo.

El problem a de la atemporalidad es evidente: los problemas
de las mujeres parecen estar ubicados fuera del tiempo, fuera de
la historia, fuera del acontecer y la contingencia política; son
vagas fonnulaciones desconectadas de los contenidos reales de
"la po lítica. Clarament e puede pcrcibirsc esta atemporalidad en
las revistas femeninas e incluso en las publicaciones feministas .
Se habla de un tiempo desconectado, abstracto, pero que para
las mujere s conno ta profundas resonancias.

Tambi én se plantea el problema de la identidad. Aunque se
haya tomado conciencia de la lógica patriarcal. ésta no es asu­
mida, proyectada y transform ada en herram ienta de lucha: la
expe rienci a de opre sión no es "apropiada". hecha anna propia ,
en el sentido que postula el feminismo.

Nos preocupa, en este sentido. conoce r cómo esta forma de
ser feminista -como resultado de una praxis política impu esta­
está siendo afectada por la tensión creciente entre "pol üicas':"
y "m ovimi ento ". forma esta últim a que reconoce la no-contra­
dicción entre lógica de clases y patriarcal .
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Otro problema significativo del momento es el reconoci­
micntó de la invisibilidad de la historia de la dominación
patriarcal y. más aún. de la invisibilidad de las luchas colecti ­
vas emprendidas por las mujeres contra su opresión. Este pro­
blema afecta de modo especial, pues se tiene la impresión de
tener que generar todo desde la nada histórica. Es preciso dcve­
lar dichos ocultamicntos.

Asf, la necesidad de profundizar en estas ideas comienza a
evidenciarse en las preocupaciones de diversos grupos de muje­
res que se ven frente al momento critico que plantea una proba­
ble apertura política. Esta preocupación se expresa al pregun­
tarse qué va a suceder con las reivindicaciones feministas que
hoy se evidencian con fuerza creciente: la demanda de partici­
pación polftica de las mujeres, ¿volverá a ser tragada, fagocita­
da por la política partidaria?

En Otile, el Movimiento Feminista es apenas emergente y
no ha tenido aún el tiempo de tccriz.•ar, en el sentido de dar
coherencia a los principios y problemas expuestos por las mu­
jeres en su actividad práctica. Tampoco ha tenido el tiempo de
elaborar estrategias en tomo al problema de la auronomra. de la
doble militancia. de la fonna de insertarse en el campo polü íco,
de corno iniciar una praxis pública. El momento es delicado
porque en él se está resolviendo el futuro. y éste dependerá
absolutamente de c6mo se resuelva la cue stión entre la lógica
patriarcal y la lógica de clases.

Aunque pueda parecer paradójico, a partir de la experiencia
sufrida bajo el sistema autoritario dictatorial hoy se ha hecho
más evidente para muchos sectores, que el autoritarismo es
algo más que un problema económico o político: que tiene raí­
ces y cauces profundos en toda la estructura social; que hay que
cuestionar y rechazar muchos elementos y contenidos ames no
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considerados pol íticos. porque atribui dos a la vida cotidiana ­
privada. Se ha comenzado a decir que la famili a es autoritaria:
que la socialización de los niños es autorit aria y rfgida en la
asignación de los roles sexuales; que la educación, las fábricas.
las organizaciones interm edias. los partidos pc lúícos. se hayan
constituidos autoritariamente .

También se ha hecho planteo común el que las necesi dades
reales sociales no pueden ser atrib uidas-de finidas desde f uera a
los grupos que supuestamente las experimentarán; que esta atri ­
bución constituiría una nueva y doble enajenación.

En este sentido. es explicable la preocupación femi nista de
hoy; ¿serán los partidos aptos para representar las necesidades
de las mujere s. reconociéndose las distancias y ambigüedades
en las relaciones de cúpula, bases militantes y bases electorales
y las dificultades de la adecuación ideológica a los nuevos te­
mas y a las nuevas exigencias que se presenta n?, ¿se cons tituirá
un espacio polfLico donde tengan efectivamente rcprcsentativi­
dad y expresión los movimientos sociales? y. por último. ¿se
constituirá una instancia autónoma, polftica, de expresión femi­
nista?

Obv iamente. estos son temas que trascienden el debate del
quehacer polftico concre to presente en nuestro país. pero cons­
tituyen la totalidad donde se inse rta el Movimiento Feminista y
determina su significación dent ro del tema de la socia lización '
del poder y la lucha conc reta contra el autori tarismo. ya bastan­
te estructurado socialme nte .

La realización de la pol ítica es algo más que una referencia
al poder del Estado. a las organ izaciones institucionales. a la
organización de la economía y a la dial éctica del ejerc icio del
poder. Es también repensar la organizació n de' la vida cotidiana
de mujeres y de hombres; es cuestionar, para negar -o por lo
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menos empel ar a dudar-la afi rmación de la necesidad vital de
la existencia de dos áreas expc rienciales tajantemente cortadas.
lo público (poIíLico) y lo privado (doméstico). que sacraliza
cstcrcotipadarncntc ámbitos de acción excluyentes y rígidos
para hombres y mujeres.
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NOTAS

'D el texto: "Feminismo y participación política en Chile", Documento
FLACSO NO 159, Santiago, octubre 1982.

2Notas de 1. Kirkwood sobre la "Investigación de la mujer en Chile";
Ponencia presentada al seminario de PUC, Río, sobre docencia en Investiga­
ción de la Mujer, 1981.

JPara este punto y anterior, ver: Jean Paul Sartre, "Crítica de la razón dia­
léctica". Ed. Losada, Buenos Aires, 1963, Tomo 1.

"Por otra parte, esta mala conciencia sólo es absorbida por las mujeres in­
telectuales, jamás por los hombres intelectuales o políticos que no "sufren"
igualmente de verse "vividos" por otro ser humano, sea esposa, hija, "nana" o
empleada doméstica.

sExpresada en la movilización masiva de mujeres por las "cacerolas va­
cías" en contra del Gobierno de la Unidad Popular. La fecha de esa marcha
dio lugar al "Día Nacional de la Mujer" en el actual régimen (2-12-72).

6Dcl texto: "La política del feminismo en Chile", Documento de Trabajo
FLACSO N2 183, Santiago, junio 1983.

7Se usa aquí el concepto "género" en tanto término cultural que alude a la
clasificación como término cultural de "masculino" y "femenino" y a los roles
estereotipados que se asigna socialmente a cada uno de ellos. Ver Ann Oak­
ley. "La mujer discriminada., Biología y Sociedad". Editor ial Debate, Tribuna
feminis ta, Madrid, 1977.

8Esta situación fue reconocida en Chile por Salvador Allende, con motivo
de la última elección parlamentaria efectuada en el período de la Unidad Po­
pular (1973).

9"El patriarcado y la producción de la reproducción", ponencia de Carmen
de Elejabeitía en "Jornadas de Estudio sobre el Patriarcado", Universidad
Autónoma de Barcelona., abril, 1980 (mimeo).

lOOp. cit.
" Hemos usado el concepto de negación según fue formulado por George

Lukacs en: "Historia y Conciencia de Clases ", Grijalbo, México, 1969.
12"Políticas" es el apelativo que se dan a sí mismas las mujeres militantes

de partidos de izquierda.
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CAPITULO VI

TIEMPO DE MUJERES

1. EL FEMINISMO COMO NEGACION DEL AtITO RITARISMO

2. FEMINISTAS Y POLIllCAS

3. LOS NUDOS DE LA SABIDURIA FEMINISTA



1. El feminismo como negación del autoritarismo'

Generalmente confiamos en dar una descripción lo más
completa posible del problema que nos inquieta: en este caso,
la difícil relación entre lo Político, lo Feminista y lo Popular,
tres dimensiones ya complejas por sí solas. Desde la partida, he
querido rechazar una forma realista tanto como otra idealista,
para dar cuenta de la manera cn que estas tres dimensiones se
interrelacionan y se significan mutuamente en la situación chi­
lena.

De ahí que haya optado por comunicar una serie de reflexio­
nes que me han surgido al tratar de ver, desde la perspectiva de
su interés latinoamericano, el problema del feminismo corno
polüica en Chile.

Obviamente, todo planteo políLico-ideológico surge desde
un ámbito.histórico-cultural propio y aparece teñido por su sig­
no. En este sentido, podrfamos decir que los movimientos femi­
nistas o movimientos polfticos de mujeres en América Latina
en los últimos años aparecen y se constituyen en, a lo menos,
tres situaciones muy gruesas de historicidad: una democrática
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formal que puede tener distintos momentos y signos. una rcvo­
lucionaria, y una de quiebre dcmocrñtíco y autoritarismo.

Reconociéndole a cada una de estas situaciones una comple­
jidad aquí inabordable, me referiré al surgimiento y sentido del
feminismo en Chile bajo el manto y el peso del decenio del
régimen autoritario.

Al feminismo, como al resto de los movimientos sociales
contemporáneos. puede ldcntiflcársclc por la concurrencia de
tres principios básicos: un principio de identidad. uno de oposi­
ción o definición de su adversario y un principio totalizador o
formulación del proyecto global alternativo.'

Bajo esta categorización, los movimientos sociales son más
bien lo que pretenden que lo que efectivamente son. importan­
do entonces más los contenidos cualitativos que se expresan.
que su cantidad precisa o el grupo social que los encama. Este
procedimiento nos permite evitar la tendencia a definir al moví­
miento esquemáticamente por la lógica de la dominación de
clases, descuidando otras dimensiones de panicular importan­
cia. como lo son la lógica patriarcal (dominación de género) y
como podrían ser las dimensiones de la discriminación por
edad.

Pienso que, desde este punto de vista, hablar o dar por sen­
tada la relación feminista-popular, es haber tomado un compro­
miso conceptual que previamente pudiera afirmar la validez,
excluyente. de una categorización predefinida por la lógica de
clases.

A partir de estos antecedentes intentaré una breve interpreta­
ción del feminismo chileno como política, en un ámbito de
vigencia autoritaria.

El proceso sociopolflico que se venía constituyendo históri­
camente en Chile en los anteriores cincuenta anos era de con-
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formación de una comunidad polftica cuyos objetivos funda­
mentales eran. por una parte. la incorporación creciente. vía la
ciudadanía polñica, de aquellos que no estaban incorporados:
sectores medios. obreros. campesinos. mujeres. jóvenes y. por
otra parte. la destrucción de la dominación oligárquica. así
como el sistema polüico institucional y los valores culturales
que la legitimaban. La sociedad en su conjunto parecía abierta
a la expresión de nuevas dimensiones a través de sus mecanis­
mos de acción social. de políticas estatales y de partidos políti­
cos. Todo ello en cieno marco de crecimiento económico soste­
nido por un proceso de desarrollo industrial. de crecimiento
urbano y de reforma agraria.

Si bien este esquema de democratización sostenida es válido
para el plano del sistema político formal. no lo es tanto para el
sistema de poder social. o sea, para las relaciones de clase. lo
cultural, el poder económico. y menos aún para el ámbito de las
relaciones sexo-género.

A nivel de la sociedad civil no había una correspondencia
con los logros que sí se encontraban a nivel de la sociedad polí­
tica. Así, por ejemplo, un obrero podla llegar a senador en re­
presentación de un Partido Popular, pero su condición de "ex­
celentísimo" en el Parlamento poco tenía que ver con la rela­
ción obrero/patrón que el mismo obrero sufriría en la relación
social cotidiana. De igual modo, la condición de representante
política de una mujer en el Parlamento. tampoco garantizaba un
cambio hacia ella dentro del sistema de relaciones familiares o
en el sistema de atribución de género.

En una situación en que lo predominante era la perspectiva
polüica, fueron las relaciones de clase y su lógica las que que­
daron preferentemente incluidas en el ámbito de lo polftico, sin
que se asumiera o se expresaran otras dimensiones. Así, las de
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ca rácter soc io-cultural y de sexo-género quedaro n oscurecidas .
Hay una democracia política desa rrollada, pero la democracia
social con todo sus sistema de pautas de conducta interpcrscn a­
les es bastante menos expresada y desarro llada.

Sin embargo -y pese a esta no correspondencia entre sístc­
ma político y sistema de relaciones conc retas. cotidianas-, el
avance democrá tico en el sistema político significó una amen a­
za a la hegemonía y a la praxis de los sectores polü ico-cconó­
micos dominantes, lo que se tradujo en el advenimiento del
régimen dictatorial de extrema derecha.

Uno de tos temas de primera importancia para la perspectiva
feminista fue, precisamente, el hecho de que el régimen, para
imponer su autori tarismo, no sólo recurre al pode r omnímodo
de sus fuerzas militares, sino que también -brutal y exitosa ­
mente- a todo el autori tarismo subyacente en la sociedad civi l.
Aunque no las única s, pero sí cxplfcitamcnte las m ás. fueron
las mujeres desde su condición femenina las m ás proclives al
autoritarismo y al conscrvan tismo social. Este hecho bastó en
ciertos mome ntos para expli ca r po r qué las muje res no asumic­
ron la lucha política en su situación de clase.

Se daba entonces la extrema paradoja, evidente en las esta­
dísticas, de un gran sector político de clase -mascunno (45%)
que cuestionaba a fondo el sistema polí tico, cohabitando con
otro gran sector, multiclasc y femenino (70%), sumido en el
autoritari smo, expresando su rechazo al cambio soc ial o, en el
mejo r de los casos, detenido en un plano de apatía y desinterés
político.

La explicaci ón que se intentaba a esta situación se afincaba
en oscuras motivac iones "naturales" y biológicas.

Para el análisis feminis ta. sin emba rgo, empezó a ser evi­
dente que la razón de ser del autoritari smo o conscrvamísrno
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femenino no radicaba en "ese ncias femeninas". sino que. por el
contrario, obedecía a una razón de género y, por lo tanto. a una
pura construcción social, cultural y política. cuyos parámetros
eran otros. apenas atisbados.

Desde esta perspectiva feminista quedaba en evidencia que
el autoritarismo socic tal no sólo provenía de la burguesía y de .
las castas militares, sino que el discurso autoritario también
proviene de las clases medias - incluyendo profesionales e intc­
lcctualcs- , de las clases proletarias y campesinas. En realidad,
de la totalidad de la sociedad.

En todos estos sectores que estaban por el cambio social, las
ideologías parecían bifurcarse en dos planos con absoluta natu­
ralidad: por un lado. una idcología progresista. revolucionaria.
const ituida en un ámbito político totalmente ajeno al contexto
de las relaciones y conductas sociales cotidianas. reales. Y. por
otra parte. una ideología tradicional, conservadora. que propor­
ciona un modelo coherente a la situación real. je rárquica, disci­
plinaria. cons treñida, que implica la vivencia de los roles feme­
ninos al inter ior de la familia en todas las clases sociales. Así.
la ideología tradicional. autoritaria. inmovilista, cameladora del
Orden. se corresponde con una práctica concreta rígida y cerra­
da al cambio.

No es el caso insistir en un retrato de la destrucción política,
cultural y social que nos han signi ficado los últimos diez años.
Por sus iruplicancias. me gustarla rescatar las observaciones
que en 1984 a Alain Touraine le sugirió la coyuntura política
chilena de los últimos meses: su opinión es que se está frente a
una situación de poder total frente a la cual no ha sido posible
oponer un proyecto político también total, debido esencialmen­
te a la desaparición de los actores sociales.

Este hecho se expresaba . a su juicio. en tres circunstancias
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elementales: porque los muertos de las protestas, son para
nosotros víctimas y no mártires; porque no se logra traducir el
ruido de cacerolas en voz humana, y po r la presencia pública de
un fascismo barato. cuya base principal la constituyen las muje­
res, junto a los militares y los niños.

Estos hechos, aunque no 10 parezcan, están profundamente
imbricados con el hacer polí tica atribuido a las mujeres: a ellas
les corresponde el apoyo, el llanto por las víc timas de la guerra,
la cautela del o rden, la glorificaci ón del poder.

(Constituir mártires implica, ciertamente, haber generado
héroes. es deci r, enfrentar al autoritari smo, desafiar el poder.
Hacer héroes es afirmar una contra-legalidad y una contra -cul­
tu ra en cuyo valor ha de creerse por sobre todas las cosas).

En cierto modo, se están generando cn la cond ucta soc ial
chilena cie rtas pautas que tradicionalmente se identificaron con
lo feme nino . Esto es claro de entender luego de un proceso
sostenido de reducci ón a la sobrcvívcncia. de atom ización so­
cial, de vclamicnto de las relaciones pclñico-socialcs, de casti­
go y represión de todo atisbo de rebeldía. de la imposición total
de un Estado patrimonialista que admin istra el país como se
administra la casa, es decir, determinando los fines y los me­
dios adecuados a sus miembros, minu sválidos e incapaces de
discern imiento.

En esta situación los partidos polí ticos, que subsisten difi­
cultosamcntc, han perdido , en su mayoría la relación esencial,
directa. inmediata y derivada de lo que era n trad icionalmente
sus bases, aquellos a quienes representa y articula en concil ia­
ción de inicrcscs. La Derecha políti ca aband ona clases med ias
altas y opta por una tecnocracia , a quien pierde luego de su
fracaso . También ha perdido a las mujeres más activas (poder
feme nino) que pasan a constituir cI núcleo de movil ización de
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la Secretaría Nacional de la Mujer y CEMA·Chile, que controla
directamente - ideológica y materialmente- la Presidencia con­
yugal .

El centro político (Democracia Cristiana) abandona las cla­
ses medias y olvida su populismo y cooperativismo. El Partido
Comu nista abando na la clase obrera (su base reconocida, hoy
disminuida y por debajo del 18 por ciento), y se orienta hacia
los sectores marginales y campesinos. El Partido Sociali sta.
divid ido y reunificado, parecie ra buscar reconstituir sus bases
históricas: profesores, educadores, profesionales, funcionarios
y sectores populares.

Hay por todas partes una suene de búsqueda de bases mlti­
caso las cuales parecen personifi carse en dos categorías también
míticas: los pobladores y las mujeres. Las mujeres.' otra vez,
aparecen como la gran base misteriosa y rcdiviva .

Históricamente las postu ras de izquierda han disputado las
bases femeninas al tradicionalismo, y siempre la han perdido.
Sin embargo. confían también en que las condiciones materia­
les las vuelquen a mirar como su salida aquélla ofrecida a la
familia proletaria. Pero. tradicionalmente, no hay más que eso.
Las mujeres, aún las propias mujeres populares, no perciben,
no entienden (mayoritariamente hablando) el ofrecimi ento pc lí­
neo que les presenta la izquierda. Y es claro que así sea: donde
se les ofrece subvertir el orden del capital y el trabajo, ella se
sabe "no trabajadora", ella es "dueña de casa" o "compañera".

No se reconoce a sí misma como fuerza productiva y cuan­
do sabe -con gran dificultad puesto que no ha sido vcrbalizado
cul turalmcnte- que es, por el contrario, fuerza reproductiva de
la fuerza de trabajo, sabe también que és te es un problema no­
principal, de resolución derivada de los cambios de la estructu­
ra social.
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Sabe que nunca podrá lomar el poder. que es bocado de
obreros y campesinos; más aún si se le dice ser poseedora
del airo poder. del poder de la casa. del poder del afecto.
del chantaje emocional (reina. ángel o demonio del hogar) por
naturaleza biológica. por el placer de ser apropiada y someti­
da. Y por estar inst ruida en lo privado. aborrece de lo públi­
co.

Frente a esta dimensión. habría que preguntarse si la aliena­
ción de género se expresa o no; qué cs lo que impide o perturba
su reivindicación (loma de conciencia); cómo se perfila en los
distintos sectores o grupos; cómo contribuye o desalienta la
constituci ón de la sociedad capi talista: cómo niega o reafirma
las ideologías clasistas .

Luego de esbozado o perfilado ese quehacer. podremos ha­
blar de obstáculos objetivos y subjetivos: de todo lo que se
opone a la formulación y a la realización de esos contenidos en
la vida concreta. dimensionada por variables económico-socia­
les hist óricas ,

Seguidamente. habría que considera r cómo. una vez consti­
tuida en expresión polít ica formal (movimiento o partido. iO
qut?). plantea alianzas. establece concil iaciones con otras fuer­
las y. finalmente. cómo formula su utopía o la supe ración de su
cond ición alienada den tro del esquema de un airo proyecto
social global.

Para expresar este tipo de pcl ñica feminista sería necesario .
en primer lugar. construir un COIIUpro no sexista de pol ítica
que incluya , como t érmino válído y simétrico. el mundo de lo
experiencia! privado y cotidiano.

La praxis polüíca de las mujeres en tamo proceso y proyecto
debie ra ser el acto de negación permanente de aquello que se
interpo ne a su liberación; negación de los mecani smos que [C-
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prod ucen su alienación y. al mismo tiempo. negación de todo
aquello que constituyó el origen o génesis de la subordinación
gen érica de la muje r.'

Cabe insistir en que referi rse a la subordinación genérica no
impli ca en modo alguno negar la incidencia pro funda que ejer­
cen sobre las mujeres las variables que instituye la desigualdad
soci al: clase. grupo de clase. área de actividad. condición de
trabajo. educación. etc. Por el contrario. la discusión sobre gé­
neros sexuales significa incluir dimensiones que no está n intc­
gradas a la lógica teórica de las clases y. por lo mismo. contri­
buyen a clarificar alguno s de los grandes vados existentes en el
actual análisis del capitalismo como fenómeno total.

La práctica políti ca de las mujeres debiera implicar. tam­
bién, negación de la existenc ia de dos áreas de experiencia y
actividad humana excluyentes y separadas. la pública y la pri­
vada . en tanto que encub ren clases ce rradas e irreductibles de
actividad es en virtud de géneros masculino y femenino. Estas
dos áreas. excl uyentes, se hacen más comprensibles desde el
análi sis que hace Arendt en " La condición humana'" sobre las
esferas pública y privada. en donde a la primera le corresponde
el mund o de lo polüico y el mundo de la libe rtad. A la esfera de
lo privado. en cambio. le corresponde el mundo de lo domésti­
co. incluyendo esclavos. mujeres y niños. y "s u reino" es el
reino de la necesidad.

Según este esquema se accede a lo público políti co. o sea a
la libe rtad. si se tiene. y sólo si se tiene. garantizado el dominio
de las necesidades vilales.

La fuerza y la violencia se justifican en la esfera privada
domésti ca. puesto que son los únicos medios para dominar la
necesidad (se puede gobe rnar a los esclavos - mundo del traba­
jo--. a las mujeres y a los niños - mundo de la afectividad. la
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procreación y la succsión-, sólo mediante la fuerza y la violen­
cia).

Es. obviamente. la negación de este tipo de separación entre
lo público y lo privado el primer aspecto que se hará evidente
en la formulación de una polñica feminista que busque una
recuperación de una identidad humana para las mujeres. sumer­
gidas en el mundo de la necesidad. Los contenidos de la polni­
ca feminista se derivarán de esta primera distinción.

2. Feministas y potuícas'

Fuera de reconocer algunas evidencias en el plano aparicn­
cial y de formular cienas hipótesis tentativas. no es posible
todavía tratar seriamente y en su total magnitud la relación en­
tre la mujer y lo político. razón por la que me permitiré un en­
sayo simple y personal sobre dos es tilos del hacer y el actuar
femenino. Me refiero a las mujeres feministas y a las mujeres
"pol íticas".'

En la última década. es posible constatar la emergencia y la
visibilidad creciente de una nueva presencia polüico-social en
la oposición democrática de Chile: los grupos de mujeres. Con
historias. tiempos. vigencias y membrcdas variadas; con oríge­
nes supcrcstructuralcs o de base. con característica intcrclascs o
intraclases, pero siempre con formas que traen la gran novedad
de estar constituidas y generadas fundamentalmente por muje­
res y/o para mujeres. estas organizaciones abarcan las más
amplias gamas de actividades y objetivos.

Surgen grupos para la acción y la demanda urbana o rural ;
grupos para la reflexión y el crecimiento personal ; para el estu­
dio de la condición de la mujer; para la solidaridad y/o el auto-
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apoyo ; para la formación y acción política; para la acción de
base: comités de sin casa, arpillcristas . bolsas de cesantes, co­
medores populares, ollas comunes; para el apoyo en coyunturas
nacionales. para la defensa permanente de los derechos huma­
nos. la defensa y la denuncia de los familiares de los presos
polfticos, de los desaparecidos. de los exiliados. de los relega­
dos. para el retomo; para la defensa de la salud, para paliar el
impacto de las drogas. de la indefensión de niños y jóvenes.
etc,

Por este rango diferencial de estar. los grupos, íntegra o
principalmente constituidos por mujeres. pareciera que se está
ante una sola. misma y nueva noción de organización en la
soc iedad civil chilena. Aparentemente.

Sin embargo. una mirada sociológica más perspicaz descu­
brirá. evidenciará entre unos grupos y otros. sutiles variaciones.
pequeños giros tanto en la forma de estructurarse y proceder.
como en los contenidos. principios y objetivos que cada uno de
ellos se propone.

En los unos, de repente . una pequeña variacién/mutacién en
la formalidad del procedimiento: la estructura parece diluir su
jerarquía, el orden vertical de dirección-a-base se toma difuso.
la audiencia inicia y cierra un movimiento circular. horizontal.
de sillas dispuestas en redondo: la di rectiva se pierde. se con­
funde en esa ronda ahora equivalente de responsabilidades y
tareas. No hay oradoras recurrentes y separadas de las pasivas­
escuchas; las iniciativas. las propuestas y las críticas. se hacen.
simplemente. base.

Idéntico giro en el lenguaje : los temas de pasmo se toman
tem áticas de la asamblea; lo privado. la mujer misma. se hace
punto de la tabla y del debate social. Se realiza una nueva
mezcla de política y vida cotidiana. Se ha producido una des-
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clasificación de los códigos. una inversión de los térmi nos de lo
importante. La participación se ha hecho acto social, real y
concreto,

De las micmbras de estos grupos se afirma que son o poseen
en distintos grados la cualidad de f eminista.

En los grupos organizados --el otro poío-. casi todavía ma­
yoritario y hegemónico en el ascendiente polü lco. la ruptura de
fondo y de fonna ha demorado más su entrada. Los códigos
reconocidos del hacer política ha demostrado más su entrada.
Los códigos reconoc idos del hace r política se prenden aún fuer­
temente en sus procedimientos y en sus temas. Nos encon­
tramos con Directivas y Ejecutivos claros y nítidamente señala­
dos por la disposición de "la mesa" (prcsidium) versus la au­
diencia (mujeres de base). Los procesos de movilización, las
tácticas. las estrategias. las funciones. se perfilan sin redondas
discusiones: se ha resuelto ya el problema de las prioridades.
La gran dificullad es el cómo hacer. cómo movili zar; el para
qué y el desde dónde no constituye n problemas de mayo r en­
vergadu ra.

Se prioriza la palabra política y allf, dentro de ella, se enfati­
za la palabra mujer en una línea clara y defin itivamen te atada a
la situación del país, a la familia y a los hijos. Hay un cierto
desca rte desdeñoso por la ubicación de presencias y temas con­
siderados "demasiado" feministas. En estos grupos siem pre el
término mujer aparecerá calificado por la ciase , por lo popular.
por la crisis. por el sistema familiar. Es un término no indcpcn­
diente. A la muje r no se la concibe sola.'

A pesar de estos aspectos polares. ambos estilos de organi­
zación convergen, sin duda, en un amplio espec tro de compro­
miso y de acto potúíco. Trabajan unidas en jornadas y acciones.
elaboran y apoya n propuestas y experimentan la unidad pol ítica
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de propósitos democráticos. Sc movilizan tambi én unidas y en
gran número en actos propios y en las protestas nacionales.

Tal vez por eso mismo el enfrentamiento ideológico. cuando
surge. aparece cargado de recelos. de estereotipos. La dlscor­
dnnc¡a se hace sólido vértice que abre y separa a lado y lado
movimientos . bloques. tilas cerradas. Se percibe una clausura
del debate y del entendimiento.

¿Qu~ origina esa desa rmonía". ¿proyectos distintos. inconci­
liables? ¿cues lión de métodos. de clases , de interpretación del
mundo?

Frente a este quiebre percibo una intriga bastante más pro­
funda que una mera dcsintcligencia coyuntural. Con más opti­
mismo que claridad instrumental. intenta ré examinar ese dis­
curso y análisis.

Ambas feministas y polít icas. parecieran estar de acuerdo y
coincidir en un propó sito: lograr el reconocimiento de la posi­
bilidad histé rico-civili zatori a de la emancipación de la mujer.

En lo que no parecie ra haber acuerdo ni pleno ni absoluto,
es en los fines. objetivos, métodos. teoría. praxis y priorid ades
que asume y asumirá la emancipación global dc la sociedad .
Vale dec ir, no hay acuerdo en el comple to recorrido que habrá
de seguir esta emancipación social.

Toda explicaci ón se realiza desde una situación valórica sin­
gularizada .

La una -en términos genera les- se refiere a la necesidad de
un hacer política desde las mujeres y a partir de sus propias
carenc ias y alienaciones . La otra. tradicional, sena simplemente
la suma y la inserción masificada de las mujeres en una pro­
puesta política anterior al planteo de sus necesidades. en el
supuesto que és tas serán incorporadas en el futuro.

La explicación de esta bifurcación en dos polos se encuent ra

221



en nuestra historia reciente. Desde las primeras asambleas poH­
ticas de mujeres. en donde concurría toda la multipli cidad de
grupo s y de imenciones políticas de tinte femenino, indepen­
dicntcmcnte de los temas y coyunturas se perfilan constante­
mente dos asertos.

Uno, resumido en la frase "No hay feminismo sin democra­
cia", que signi fica. en otros términos, que la única movili zación
posible para las mujeres, AHORA, es el apoyo o el acto de la
lucha opositora al gobierno autoritario; que los problemas sin­
gulares de la discriminación de la mujer son secundarios a esta
prioridad y pueden ser tratados después o sólo si no entorpecen
dicha prioridad. Esta afi rmación es sostenida por las mujeres
políticas.

El segundo aserto, opuesto al anterior, invierte los términos
y pasa a afirmar que " No hay democracia sin femini smo". Des­
cen ando las prioridades o contradicciones primarias o secunda­
rias, afirma la naturaleza constitutiva de toda opresi6n que
implica la dominación, discriminación y subordinación de las
mujeres en el mundo privado y público . A la vez, muestra que
la desconsideración del mundo privado, en un proceso de cam­
bio, ha sacri lizado y precipitado a las mujeres dentro de una
ideología y una práctica política conservadora. Todo esto, apo­
yado en cifras de participación y en una historia de adhesi6n y
coherencia con el pensamiento más conservador e inmovilista .

Este aserto denota la posibilidad de hablar. de señalar, j un­
tas, todas la opresiones en una nueva síntesis no estratificada
desde fuera.

Profundizando con el discurso desarrollado a partir de esta
segunda propuesta se diría que, en el inicio, la reflexi ón femi­
nista surge desde la reflexión sobre la democracia -incautad a­
y desde una re-valorizaci6n y rescate de sus comenidos.
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A POCO andar, la reflexión lleva a percibir una larga y pro­
funda distancia entre valores y postulados democráticos tales
como igualdad, no-discriminación, libertad. solidaridad, de una
parte, con lo que es vivido y asumido como realidad concreta
singula r, por la otra.

A partir de la diferencia entre lo postulado y lo vivido, las
mujeres reconocemos, constatamos, que nuestra experiencia
cotidiana concreta es al autoritarismo, Que las mujeres viven
- han vivido siempre- el autoritarismo en el interio r de la fami­
lia. su ámbito reconocido de trabajo y de experiencia. Que lo
que allí se estructura e institucionaliza es precisamente la Auto­
ridad indiscutida del jefe de familia, del padre. la discrimina­
ción y subordinación de género. la jera rquía y el disciplina­
miento de un orden vertical. impuesto como natural, y que más
tarde se verá proyectado en todo el acontecer social.

Esto nos lleva a constatar que hay dos áreas O ámbitos de
acción en relación a lo polftico. tajantemente separados y ex­
cluyentes entre sí. en virtud de los géneros sexuales, división
"n atural" que no es originada por el régimen autoritario que
segó la democracia. Por cl contrario. es anterior a ella, con ran­
go de civilización.

Estos ámbitos, como se ha dicho. son lo público. con su
dominio de lo polftico y su posibilidad de acceder al planteo y
la búsqueda de la libertad, y lo privado , sólidamente asentado
en lo doméstico y lo necesario ." El hacer de las mujeres. como
grupo o categoría cultural, se instaba en ese privado. En 10
"privado de... ", en marginalidad política.

Desde los pan idos potúícos. de mayor o menor progresis­
mo, de esbozado o acabado proyecto de cambio social, el hacer
político de las mujeres es siempre visto como el problema de
los obs táculos o a su incorporación o al apoyo a modelos tácti-
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cos o estratégicos. Para la tendencia feminista, el planteo se
refiere conñictivamente a establece r el sentido y significado del
hacer política. como ya mencionábamos. desde una identidad
negada, no constituida.

Al plantear lo privado como susceptible de ser visto pol ítí­
camente -cn tanto problema del hacer socia l- se producen .
simultáneamente. dos fenómenos. En primer lugar. la percep­
ción de lo estrecho. por una parte, de la actual dimensión políti­
ca-pública, y (X>T la otra. de la concepció n de quiénes son suje­
tos y actores polúicos virtuales. si enfocamos el tema desde una
pretensión de recuperación democrática.

En segundo luga r. vernos un fenómeno de ampliació n y de
complejización del campo de lo polftico: por una parte. se in­
corpora a lo político el ámbito de la necesidad y, por otra. a las
mujeres como nuevas sujetas o acto res de la política. en tanto
objeto sobre el que recaía el mundo de la necesidad". Se incor­
poran además nuevos temas. nuevas formas de aproximarse a la
problemática social. política y económica.

Se replantea la producción y la reproducción humana. inclu­
yendo la reproducción doméstica : las formas vigentes y sentido
de la participación social y la exclusión: la incorporación de
demandas no-tradic ionales a los modelos polfticos; la invisibili­
dad -causas y consecuencias- de cie rtos conflictos como la
violencia sexual y doméstica. la prostitución, los abusos en la
planificación familiar. ele.• ya que. desde una perspectiva femi­
nista. estos problemas-conflictos son considerados como venia­
deras violaciones a los Derechos Humanos de las mujeres.

También se considera el planteo de la mujer como sujeto
político de derechos individuales versus el conservamísmo in­
ducido cultural y políticamente. visto este último rasgo como el
efecto inevitable de un modo de hacer política de tinte autorita-
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río, patriarcal e histórico, y la búsqueda de la" posibilidades y
condiciones de rcvcrtirto mediante un cambio cultural.

Ahora bien, enfrentar estos últimos dos fenómenos - umplia­
ción y complejizació n del campo polñ ico-, acarrea no menudos
problem as al hacer femini sta. Señalaré dos de los más intrinca­
dos nudos o problemas recurrentes y diffcilcs de aborda r y so­
lucionar para el feminismo. asumido éste como el hacer política
desde las mujeres. La selección arbitraria de estas dos catego­
rías de problem as, entre tantos otros, obedece a su mayor capa ­
cidad potencial, asignada. de ot orgar sentido a las orientaciones
y prácticas políticas de los grupos de mujeres.

Se trata, en síntesis , del nudo del saber seguido del nudo del
poder.

Estos nudos son parte de un movimi ento vivo. por esa exi­
gencia de revolución transformadora e insoslayable - si no se
recurre a la destrucción- que indudablemente también poseen.

El nudo del conocimiento es harto viejo y debatido. sobre
todo cuand o se le contrapone al privilegio de la riqueza, a la
inocencia de la pobreza social o a la urgente responsabilidad de
actuar y no más interpretar. Hemos elegido mirar el nudo del
conocimiento desde la perspectiva de Foucault. El afirma que
hablar del conoc imiemo desde la marginalidad es hablar. si­
multáneamente. de una voluntad de saber, de un querer-saber.
Este querer saber lo contrapone a la vio lencia de las ideas
admi tidas, del partido tomado que se apropia de la verdad y que
desplaza a su contrario al error. dejándolo allí instalado (violen­
cia ideali sta. la llamó Sartre).

Hay. entonces, una necesidad de elaborar o recuperar el
saber para sr. desde el feminismo. El querer-saber surge cuando
se constata la no-corresponden cia ent re los valores postulados
por el sistema y las experiencias conc retas reales humanas.
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Para las mujeres. los valores de Igualdad, Fraternidad, Oc­
mocracia, son vividos como desigualdad, opresión y discrimi­
nación. El querer saber se parece a la rebeldía. Obviamente,
esto no lo sabemos de inmediato. Hay un largo y dificultoso
camino por hacer, antes de reconocerlo en la propia conciencia.
Fundamentalmente, porque cI saber oficial transmitido adopta
siempre una apariencia buena. positiva, pero que en la realidad
de las cosas funciona de acuerdo a todo un juego de represión
y exclusión: exclusión de aquéllos que no tienen derecho a
saber. ~ cuando estos últimos, desde cI mundo privado, desde
el tra bajo , desde la necesidad, acceden al sabe r, 10 hacen por
la vía del conformismo. Por un puro conform ismo pol ítico
se acepta saber sólo un determinado número de cosas y no
otras. Por ejemplo, ¿quiénes de nosotras no hemos dicho u
oído: - "a nosotras no nos interesa cI poder"? Neto conformis­
mo político.

No se acepta como verdadero que las mujeres luchen por el
poder. "Es un erro r" -sc nos dice en todos los tonos- y cla ro
que lo es: en el sentido dcl saber de "pan ido-tomado".

Una primera consecuencia de es te saber no recuperado res­
pecto del poder, es que las mujeres aceptamos. no luchar nunca
por el poder, despreciarlo. Segundo, aceptamos organizar, plan­
tear y producir las luchas por algo: la maternidad en función de
la salud. de los hijos: el trabajo. para los compañeros , ctc., no
como una lucha para adquirir, re-integ rar-nos. hacer nuestro el
ejercicio de esos derechos, para nosotras.

Se ha producido con respecto de las mujeres. como con
otras categorías marginadas, una expropiación del saber. Y tal
vez por eso en ocasiones el saber recreado por las mujeres pre­
senta aires de "bricolage" ; se toman conceptos de otros saberes
y contextos, atribuyéndoseles un sentido diferente. La rc-apro-

226



piaci ón - irreverente quizá- no tiene tal vez más sentido que
cambiar unas mismas notas en una nueva disposición: una otra
clave que resuena mejor en la nueva armonra No se trata así de
una otra verdad instalada.

Sin embargo. son fuertes y cargados los conflictos que esta
situación de marginalidad con respecto al saber produce entre
las feministas. En cieno modo. no existe un modelo alternativo
y eternamente válido para cuestionar el paradigma del saber
patriarcal con que se nos ha vestido y engalanado.

Sin embargo. todo lo que hacemos y cmprendemos con
nuestro paradigma en perpetua revisión, tiene efectos mediatos
e inmediatos en muchas otras mujeres, por lo tanto, es aquí
donde incorporamos la idea de responsabilidad política.

Una parte considerable de este saber re-apropiado -con las
dificultades inherentes a lo que significa abrirse espacios. en­
sanchar conceptos- se ha expresado en muchas investigaciones
feministas. Esta investigación ha descubierto. sabe. de abusos
flagrantes contra la mujer. Sin embargo, rara vez y dificultosa­
mente estos abusos constituyen la base de demandas concretas
del movimiento. Tal vez se las considere poco pol rucas. como
la carga esclava del trabajo doméstico. la sobre-explotación de
trabajos informales, la prostitución de adultas e infantes. el
aborto con sus siniestras secuelas derivadas del clandcstinaje,
la incapacidad civil y ciudadana. consideradas la violencia
doméstica. O el ser "dependientes" y "no importantes", como
toda problemática que excede el ámbito económico o político
público.

El hacer feminista muchas veces se separa de lo que su sa­
ber descubre y descifra. En todo caso, conviene recordar la ex­
trema ligazón entre ambos.

Revisemos el nudo del poder.
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¿Qué significados recorren este nudo? ¿Cómo se relacionan
con el hacer de las mujeres. con el saber. con su política?

Tal vez lo más significativo del tema del poder dentro del
feminismo radique precisamente en su ausencia.

En el problema del poder y en su práctica. las mujeres so­
mos las grandes ausente s. El discurso del poder sólo es válido
en la esfera Patriarcal y se expresa con una rápida derivación
del poder público - podcr polúico-, poder del Estado y. en su
dimensión social. poder de grupos, de clases, de sectores. Son
los caminos permitidos. Para 13 esfera privada (las mujeres) se
habla del "otro poder", el poder de la casa, del afecto. "Son los
más importantes", se nos asegura. Y allí estamos: con serias
dificultades para asumirlo cuando nos precipitamos en la esfera
pública . Si algo anda mal entre nosotras. es que alguien se está
tomando el poder. Lo tachamos de malo. le asignamos una
esencia ética negativa y no queremos volver a hablar del asun­
lO.

Pero , ¿qué es el poder?, ¿cómo romper los cerroj os y avan­
zar en este nudo?

En primer lugar , el poder no es, el poder se ejerce. Y se ejer­
ce en actos, en verbo. No es una esencia. Nadie puede tomar el
poder y guardarlo en una cajita fuerte. Conservar el poder no es
tenerlo a cubierto. ni preservarlo de elementos extraños. es
ejercerlo conünuamente: es transformarlo en actos repetidos o
simultáneos de hacer, y de hacer que otros hagan o piensen.
Tomarse el poder es tomarse la acción - la idea y el acto-. acto
frecuentemente afincado en fuerza y violencia. Tal vez de ah!
nuestro rechazo y distancia.

Como resultado de anos y anos de cultura patriarcal. en la
mujer se ha obstruido totalmente el deseo de poder (recorde­
mos : querer saber-querer hacer) . No lo desea para sí, se auto-
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excluye de la posibilidad de tomarlo; no discute siquiera. Lo
considera algo que está fuera (¿fuera de qué o cuál adentro?).

El camino que vislumbraron los estudiantes del Mayo fran­
cés para cuestionar en grande al poder (y que haremos nuestro)
fue. primero. el des-sometimiento de la propia voluntad. y con­
sistió en deslegitimar aquello que nos está privando. privación
que se nos impone desde una situación de privilegio. Esta situa­
ción de privilegio cs. para nosotras. el patriarcado.

En segundo lugar, se trata dc liberar al propio sujeto me­
diante un ataque cultural, ataque que consiste en la supresión y
la negación de los tabúcs y las limitaciones sexuales. las supe­
raciones y encasillamicntos arbitrarios. para devolver la prácti­
ca sexual al ámbito de la libertad de opción.

Por último, poner en vigencia prácticas comunitarias de rup­
tura de la individualidad normativa. Bucn ejemplo de ello es la
proli fe ración de los grupos de mujeres que acometen múltiples
tareas con el sentido común de la ruptura de la atomización y la
privatización de las relaciones personales y familiares.

Para terminar este punto, recordemos que no se puede ha­
blar del Poder sin mencionar a su contraparte necesaria: la res­
ponsabilidad polñica .

Un proyecto puesto en el mundo -un hacer- desde que se
hace carne ya no nos pertenece. seguirá dinámicas propias.
Esto produce cienos efectos. Por una parte, el hacer ya hecho
acto adquiere vida propia. se independiza. Por la otra. desde
que lo lanzamos somos responsables por él. cualidad tncscapa­
ble del hacer política.

Otro nudo importante de destacar. es el nudo f eminista poli­
tico , nudo que surge del hecho de que todo lugar, casa. organi­
zación o grupo de mujeres. aunque no se lo haya expresado o
manifestado previamente, es en sí, casi objetivamente. un espa-
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cio polltico de las mujeres. tanto en la acepción más amplia de
la palabra. como en el reino de lo que es sentido común. Esto
es explícita o implícitamente aceptado más allá del ámbito de
las militantes feministas: me refiero cn panicular a las muj eres
que provienen de organizaci one s políticas part idarias y que no
siempre. ni necesariamente. adhieren a los planteas de la eman­
cipaci én de la mujer. pero que sin embargo -digámoslo breve­
mente- han previsto en la muj er un campo a ser de sarrollado o
incorporado de las más diversas formas al quehacer político.

Esta cualidad de espacio político atribuido a los grupos de
mujeres ha sido captada por las muj eres de part ido aún antes de
que las mismas feministas 10 hici éramos consc iente. Aco stum­
bradas al escaso interé s que ellas han demostrado en asistir a
los trabajos grupales, a los tall ere s feministas. tendemos a atri ­
buir su presencia generalizada en los en cuentros de mujcres a
movitaciones subterráneas de manipulaci ón y control partida­
rio.

La percepción de espacio políti co. por una parte. y la suspi­
cacia de verse amenazadas . por la otra. transforman inm ediata­
mente a ese espacio en un espacio di sputado. peleado con aire­
cillo de botín de vencedoras . Para las muj eres po líticas hay una
cierta impresi ón de que ese espacio está lleno de mujeres. pero
vado políticament e. Es natural y fácil, entonces, que sea mira­
do con la codicia de una cancha por rayar y de estrategias de
constituir y administrar segú n las reglas del juego qu e se prefie­
ra.

Como no se trata en este momento de dar a los nudos una
solución de partido tomado - ni siquiera del nuestro-, tratare­
mos de no caer en la tentación de adjudicarle brutalmente al
discurso de las interlocutoras pol ñ ícas. s ignificaciones inme­
diatas. obictivas, que pudiesen parecer condenatorias. Busque-
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me s, mejor, saber las posibil idades de desarrollo que están in­
scritas en esas conductas presentes.

Para este probl ema parece oportuna una pequeña premisa
Sa rtrcana : " Cualquier conducta puede hacer converger dos mi ­
radas, la mía y la del pr6j imo/prójima; la cond ucta. precisa­
mente, no pre sentará la misma estructura en un caso y en el
otro", Considerem os ento nces que habrá. respec to de las políti­
cas , do s conductas - a lo menos- desde las que puede despla­
zarse el análisis. La suya y la nuestra.

El nudo, mirando la conducta de nuestro sujeto (las mujeres
polü lcas en los grupos de mujeres de la oposición), co mienza
por el hecho de que. desde las ideologfas de izquierda , la única
teoría que se ace rca a, o permite enfoca r a la mujer en un tono
polftico progresista, es la teoría del proletariado. Se trata. eso
sí, del término mujer adje tivado por lo popular, que. paradojal­
mente. niega a las mujeres proletarias su presente cot idiano del
género en virtud de su futuro como clase,

Habrfa entonces , y desde esta pers pectiva. una postergaci6n
- por no usar aquello de descalificación te órica y práctica del
tema-mujer y de la organizaci6n-mujer- que permite y que abre
el camino para considerar. mirar , a las co ncentraciones de mu­
jeres, sean públicas o privadas. grandes o pequeñas, no s610
com o vado teórico . sino también co mo espacio/terreno apto
para implantar la semilla pol ñica.

Esta forma de expresión de la participación militante no fe ­
minista en los espacios feministas. plantea a estas últimas el
siguiente dilema: ¿se está frente a una pura intromisi6n indebi­
da . o fren te a un expresado intento de diálogo? Y. ¿es posible
es te último, si las ópticas ya están constituidas previamente?

El nudo pareciera inconcil iable.
Las reacciones feministas inmediatas no demoran. se bifur-
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can; algunas optan por defender lo propio: cerrar, cerrarse en
encuentros reducidos, exclusivamente feministas, donde se
pueda tNanzar en la elaboración de una política, de estrategias
y tácticas; otras prefieren no caer en el grupo cerrado. ghetto:
amplitud de la convocatoria y llegada de muchas mujeres que
conjuguen los verbos dialogar. polemizar. participar.. . Correr
los riesgos de toda amplitud (¿acaso no era ya una de "cllas"?).

El debate en este punto puede complicarse aún más o ser
fructífero. pero quisiera rcferinne a otro sentido que se vislum­
bra detrás del nudo feministas-políticas . Persisto en creer que
detrás de todo esto (llámese manipulaciones. intromisión. etc.)
hay un enigma sólidamente estructurado, muy difícil de dcsa­
gregar.

Siempre me he sentido muy impresionada por las mujeres
pol íticas que exhiben en su modo de ser cultu ral e ideológico,
una marcada satisfacción por los resultados que les es posible
obtener al aplicar rigurosamente su mctodolcgfa de análisis y
su teorta explicativa de globalidad.

Tampoco creo para nada que lo radicalmente riguroso sea la
alternativa exclusiva de una postura crítica feminista.

Preferible me parece el camino alegre de la constante puesta
a prueba, un ir y venir en la interpretación de los conflictos, de
las facetas de los conflictos o de los nudos.

Ni el nudo del poder. ni el del saber, ni el del feminismo con
la política se agota en los breves punteos que hemos intentado.

Solamente hemos querido ir un poco más allá de la manio­
bra o del funcionalismo de determinadas concepciones y accio­
nes. Más bien nos inscribimos en la ruta de reflexión que postu­
la que las diversas posiciones ideológicas y las soluciones da­
das al problema de la mujer y la política, significan que se ha
definido de diferen te manera el conflicto que plantea la subor-
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dinación de géneros y que. consecuentemente, se han dado di­
versas soluciones.

Una base positiva de análisis y comparación podría encon­
trarse precisamente en los mecanismos que los dos grupos o
polos han elaborado socialmente para plantear sus probtemas y
soluciones . Esto evitaría la supervivencia de una situación tipo
guerra fría, o guerra de nervios, en que cada polo pareciera eje­
cutar actos o difundir noticias alarmantes para el adversario.
obligándole a estar siempre atento. siempre presente. pensando
en la inminencia de la verdadera guerra o enfrentamiento ani­
quilador.

3. Los nudos de la sabiduaria feminista'":"

"Todo fue distinto después de Lima", dijo M.
En más de un sentido y con distintos predicados escuché

varias veces esta frase, ya de vuelta en el oscurecido país que
nos ha tocado en suerte, donde reivindicar a la mujer en femi­
nismo suele parecer extemporáneo de cara a la negación brutal
de la sobrevivencia humana, y frente al absurdo de la criminali­
zación de toda práctica polltica encaminada a defenderla.

Pcro es que en verdad en Lima se había producido algo dis­
tinto y no SÓlo para unas cuentas chilenas. Que mujeres latinea­
mericanas rasgasen las cortinas nacionales para decir de mil
maneras y lenguajes la validez de su ruptura y de su emancipa­
cién: que sin importar de qué lugar se proviniese -si de los
procesos duros en que se asienta agudamente la violencia polr­
tica o si de los otros. enmarañados en tramas más sutiles-, el
hecho cieno de que una gran cantidad de mujeres latinoameri­
canas y caribeñas (en número aproximado de seiscientas) se
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reunieran en Lima, con el s610 gran acuerdo previo de su mutu a
presencia ... , todo eso estaba hablando a las claras de otra ma­
nera de hilvana r la trama para la libe raci ón de nuestra historia.

Así, sin entrar todavía en la difícil discusión-contradicción
de si los avances te órico- ideológicos que se logran en Lim a tie­
nen o no correspondencia con la vida práctica presente de las
mujeres del continente. me permití reflexionar en estas páginas
- superfi cialmente temo- sobre parte de lo que allf aconteció y
sobre lo que desde entonces me ha estado dando vueltas y vucl­
las en búsqueda de una explicación.

Una de las características más notables del feminismo con­
temporáneo es esa suerte de irresponsabilidad para con el para­
digma cie ntífico y los conceptos que se asumen en su lenguaje.
Esa especie de desparpajo en mezclarlo todo. como si se tuvie­
ra la certeza de que las tablas de la ley del conoce r. por venir
tan desde lo alto, se hubiesen hecho s añicos en su caída a lo
humano y que. en consecuencia . " habría que arreglárselas con
lo que tenemos" .

Más allá de la insolencia y el arrojo. la libertad y el des ­
orden que de ello se derivan me resultan muy gratos: propo r­
cionan algo así como una licencia para expresa r. (Comemos
con la arriscada de narices de las lectoras/lectores de las ideas
exactas).

Esta será. entonces. una reflexión que se pregunta rcrrospcc ­
tivamente por los efec tos concebib les del 11 Encuentro Femi nis­
ta de América Latina y el Caribe, de 1983. y segu ramente más
que todo por sus efectos pol íticos posibles.

Efectos polfticos de un Encuentro -cn sentido cxistcncial-,
lleno de paradojas. complicaciones. afectos encontrados. dcscu­
brimiento s, revelaciones . condenas. risas; de sesiones atibo rra­
das de adjetivos. de confusiones. de claridades. alimentado de
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fundamentos válidos y dc los otros, los fundamentos descuida­
dos - rccucrdo el dolor y la ira atravesados en el taller de las
mujeres ncgras-: de talleres para el buen sentido, posturas radi­
cales sin/versus posturas reformistas; talleres para el bien tino,
vorágines. razón pura de Estado. de partidos y otra vez la risa
estallando en comprensiones: una totalidad humana en movi­
miento.

Recuerdo que no tuve nada que decir entonces y que no dije
nada . Pasmada y absorta recorrí paneles, talleres; tuve encuen­
tros de pasillos, mirada de silla de atrás, protagonismo de públi­
co, ganas de querer mirarlo y oírlo todo.. . plenitud de vagabun­
da. nada mc ataba mucho tiempo. Inasible. Sólo ir y venir y no
más que eso. La aliviada sensación de ver tantas mujeres jóve­
nes. La continuidad asegurada .

Ya sabía, eso sí. varias cosas: que el movimiento feminista
en América tiene casi una década; que quizá no sea idéntico en
todos los países. que las circunstancias sociales y estructurales
determinan pesadamente su inicio. sus formas. sus expresiones
visibles. pero que en todas partes se da o se empieza a dar la
conversión de las mujeres en sujeto; que por todas partes las
mujeres se toman la palabra; que se juntan en jo rnadas. en gru­
pos, en congresos de la ciudad y el campo; que se organizan y
se unen por la política. por la investigación. por la acción; que
se separan por la misma pol ítica, por la investigación.

Sabía todo esto, pero, la mirada y la observación acapara ­
das, aún no me era necesario ni posible expresar nada .

Paseé y deambulé por los talleres de historia. de poder. de
trabajo, de vida cotidiana; me asomé a la investigación. a las
estrategias y a la comunicación alternativa y vuelta a la vida
cotid iana ya teatralizada. Vi grupos polfticos tradicionales. vi
casa r-circula r documentos. Estuve allí cuando se reunió el exi-
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tío con el interior. Hablé poco y comedidamente, y me sumé a
más de un discurso . Finalmente me detuve en el taller de sexua­
lidad. Cansada, no pensaba qucdanne, me senté en una piedra.

Dos chilenas en mi grupo. "No diré nada", pensé. Muchas
otras más, repartidas en pequeños grupos-montoncitos. Escribí
y llené aplicadamente mi tarjeta: mi propio análisis sesudo en
letra grande repleto de maniobras, de disfraces, de fórmulas de
buena crianza.

De pronto la sorpresa de la lectura colectiva: cada una y
todas las tarjeLaS anónimamente leídas se abrían. reventaban
como palomitas de maíz y se instalaban en el asombro. Cambio
de colores. de formas, de sentidos. Visión de caleidoscopio,
parpadeo. cambio de clave.

y supe de la enorme e inacabadu virtualidad del afecto, del
goce y el placer multiplicado y afirmado; de la vitalidad lúdica
e irreversible -casi- que se expresaba en el control de la repro­
ducción, del grito "mi cuerpo es mío",

Yen el mismo parpadeo la intuitiva evidencia de la Poten­
cialidad y la Amenaza: la apropiación habida. la historia cerra­
da y repetida; el castigo a la subversión en femenino y, de nue­
vo - al otro lado de los párpados, en el lado obscuro de los
ojos-, la síntesis: la enorme magnitud de lo que fue negado
cuando se cortó la "primera piedra" que cegó, con rango de
civilización. a las mujeres y las instaló luctuosamcntc. inertes.
en LO OPRIMIDO .

Y en un nuevo golpe de párpados la potencialidad del sexo,
placer del juego, de la sonrisa felicidad, de la espontane idad
de la belleza. del despliegue de piernas y de brazos -cn nurnc­
ro de seiscientas- en arco movimiento que era en sí libertad
pura.

La gestualidad descohibida, las nuevas viejas muecas ~I
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dolor y la cara- vueltas carcajada. Visi6n fugaz de 10 estrecho
masculino.

Recuerdo haberme dicho bajito "con este verbo desatado,
con esta capac idad de juego en la vida, de placer, de gesto li­
bre, de salto al " id" en el vacío de la plenitud de todo deseo .. .
con esto en dominante, en hegemónico, sin cálculo, sin suspen­
sién ni ahorro previo, sin apropiaci6n ni acumulaci6n para su­
plir vacíos y todo reproduc ido en maternidades.. . Con todo
esto, es cierto, no se constituyen civilizaciones de la manera
conocida .. ."

[Porque no hubiese habido tiempo!
El tiempo estaría absorto en la vida que es a la vez aconteci­

miento, presente, hoy, no mañana ni ayer. Con esta dimensión
en hegemonía no se hacen civilizaciones... y record é el intento
fallido de más de seis millones de brujas quemadas por expre­
sar el juego de mezclar la vida con la muerte y la sexualidad
con la vida compartida en sentido fugaz y orgiástico, en rito de
baile, ángel y demonio, estrella en el ciclo (Lilith). luz Yoscuri­
dad. Simplemente en una idea inasible como llama, y toda ella
sin postulación de eternidad, porque... ¿para qu é monumentos?

Todo esto, es claro, no podía decirlo entonces. Era apenas
tacto, aroma, una insinuada interpretación del mundo.

Ahora me piden escribir de Lima lo que quiera . Y también
quiero el análisis o. más bien, por todo lo anterior es que lo
quiero .

El análisis que puede hacerse es simple y parte de la idea
gruesa de que HOY las mujeres podemos -dcsearnos- realizar
una nueva conciliaci6n con la lectura. con la historia. con el
poder.

Parte también de la idea de que deseamos y queremos reali­
zar una nueva conciliación con la sabiduría. porque ¿qué otra
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cosa si no. es plantear la incorporación triunfal de la FIESTA a
una sociedad generada. planteada y administrada en forma
lúgubre'!

lUna sociedad monumental y masculina que nos arrastra
-stn goce. sin deseo de plenitud. de llama y vida-o tozudamcn­
te. una y otra vez. a sus juegos/fuegos de muerte. de tortura
atroz. de aniquilac ión galáctica'!

Razones hay demás para que las mujeres queramos es table­
cer sin dilación esas nuevas conciliaciones.

El desafío de concilia r de otra forma la sabidu ría misma nos
plantea. desde luego. no menudos problemas; y tal vez por eso
fue que en Lima aparecieron tantos conñictos, trampas ciegas.
apretados e incógnitos nudos a los que convendría examinar
con detención por aquello de sus efectos polüicos, Hubo nume ­
rosos embrollos de palabras y de ideas. de voluntades. de que­
haceres y no-haceros que se atravesaban con Frecuencia y pcr­
sistencia en los diálogos y conservatorios durante. antes y des­
pués del Encuentro.

A conflictos innumerables. reflexiones innurnerbales. Se
requiere entonces complejiza r desde la forma en que se dieron
concretamente los problemas. hasta cómo han sido éstos traspa­
sados al plano de la teorización. Si las palabras me lo permiten.
empezare explicitando algunos de ellos con simplicidad de pri­
mer acercamiento.

Los nudos más recurrentes y perceptibles han tenido que ver
con el sentido del trayecto feminista entre Bogotá" y Lima; con
el conocimiento. con la relación entre feministas y políticas.
con el Poder. con la relación femenino- feminis ta: con la cues­
tión de las estrategias. con la idea de profundización de la ac­
ción feminista versus la amplitud de llegada de la misma ac­
ción; con opciones varias entre vanguardias y masas. con el
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encierro en lo pcrsonaltstico versus un planteo feminista social;
nudos entre part idos y movimientos autónomos. Y el gran nudo
srmcsis. por supuesto. el de clase/género.

Hay otros nudos que dicen referencia netamente a conduc­
tas: incomprensión de propósitos. propósitos de manejar-maní­
pular, utilizar. canalizar el movimiento para molinos propios
(este nudo casi siempre lleva ligazón con los panidos polñi­
cos); nudos de las responsabilidades y faltas de... ; cuestiones
de liderazgos.

De lodo eso. apenas analizaré el nudo de los dos Encuen­
tros; del conocimiento. del poder. de las estrategias, y de la re­
lación feministas/políti cas. Por una cuestión de espacio y tiem­
po. y por una cuestión de opción propia.

Los nudos se pueden deshace r siguiendo la inversa trayecto­
ria. cuidadosamente. con un compromiso de dedos, unas o lo
que se prefiera . con el hilo que hay detrás. para detectar su
tamaño y su sentido; o bien los nudos se pueden cortar con pri­
sas de cuchillos o de espadas (tal como Alejandro hiciera con el
nudo gordiano) para ganarse por completo y de inmediato el
imperio de las cosas en disputa . De aquf surge. creo , la primera
brutal divergencia entre conocimiento y poder.

Para dedicarme a los nudos feministas del Encuentro, pre­
fiero el primer camino; pero le agregaré aun otro sentido a la
palabra.

La palabra nudo también me sugiere tronco. planta. creci­
miento, proyección en círculos concéntricos, desarrollo -ear vez
ni suave ni armónico. pero envolvente de una instromi si6n o de
un curso indebido. que no lo llamaré escollo- que obliga a la
totalidad 3 una nueva geometría. a un despliegue de las vueltas
en direcci ón dist inta. mudante. cambiante. pero esencialmente
din ámica. Las formas que entornan y definen a un nudo son
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distintas. diferentes, no cong ruentes con otros nudos. Pero to­
dos ellos tienden a adecuar dentro de su ámbito su propio des­
pliegue de movimiento. de modo tal que se unirán mutuamente
en algún punto y distancia, imprcsiviblc desde el punto mis­
mo, para form ar una nueva y sola continuidad de vida. A tra­
vés de los nudos feministas vamos conformando la política fe­
minista.

Los nudos, entonces. son parte de un mov imiento vivo. Así,
como tales, he querido pensar los connietos mani festados en el
Il Encuentro. Obviamente. me seria imposible e inútil decir que
los percibí todos: el árbol feminista está bien plantado y seguirá
creciendo. ¿Hasta el adve nimiento del leñador? He ahí otra his­
toria.

Nudo Bogotá-Lima . A este nudo me acerco casi con una
consigna. No estuve en el 1 Encucntro y no participé desde la
vivencia sino de sde una histori a recog ida a retazos. Mi consig ­
na es que no puede hacerse una Revol ución de la vida cotidiana
-como la que pretendemos- en frentándonos a una enorme
complejidad de temas y problemas. Con nuestra revol ución se
levanta una inme nsa cantidad de expectat ivas y muchas de ellas
llevan el sello de lo absoluto. No ver al otro, a la otra, es tam­
bién nuestra escuela.

Dejemos entonces que los encuentros se miren mutu amente:
veamos qué tienen de incongruentes y cómo se unen en la uni­
dad del feminismo latinoamericano.

En Bogotá percibo un sentido descubridor. Es la posibil i­
dad de u1Ia primera vez , una primera apertura al mundo desde
el feminismo latinoamericano. Es narrar la utopía revivida
para nosotras y para las dem ás. Tiene la magia de los comien­
zos y en este sentido es también único. irrepetible. Mucha s de
las demandas surgidas en Lima. de las Que jas. tenían que ver
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con un recrear la atmósfera. los espacios. los tícrnpos de Bo­
gotá.

y con una razón: Bogotá marca el tiempo de la recuperación
del espacio para las mujeres. De un espacio muy especial: lo
internacional. hasta entonces espacio grave y cerrado. patrirno­
nio de la cultura patriarcal.

Bogotá marca el momento de un desordenado asalto al Or­
den: el tiempo de trabajo se hace carne y fiesta, la razón es
desacralizada y puesta en su lugar; se la vislumbra empobreci­
da y se la enriquece. yeso es cosa dura.

Bogotá plantea la recuperación de los orígenes : es un emba­
le a la historia. es la totalidad de la ruptura en bruto. Es un decir
-cast-, "em pecemos de nuevo".

Bogotá es la primera experimentación vivida de este gigan­
tesco estar jumas las mujeres. Fue la primera vez en que se
reventaron las expectativas.

A Lima. con sus seiscientas mujeres feministas. le corres­
pondió el tumo de transforma r la posibilidad en acto. Y esto
nunca se lleva a cabo sin conflicto. La posibilidad. al hacerse
carne en la realidad. se multiplica. se compJcjiza. se hunde en
la tierra . se desg rana en hechos. en grupos. en palabras. en
pequeñas burocracias. Se administra. se le escapan sentidos de
los dedos - "otra cosa es con guitarra"-, se convierte en núme­
ros. Significa cifras. cuentas por cobrar y pagar. implementa­
ción doméstica. bandazos de un poder que nadie -nínguna­
quiere tocar.

En fin. en Bogotá sucedió que un gran número de mujeres
parió una idea. la echó al mundo... y ya la creatura no nos per­
tenece. Adquirió vida propia. Podríamos haber crancado. pen­
sando la dirección. pero no podíamos fijar ni determinar su tra­
vectoria . A lo más. saber desde dónde haremos los lanzarnicn-
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(Os futuros sucesivos y seguir responsablemente las trayecto­
rias. (Pero esto es. tal vez. porque yo le tengo horror a todas las
revoluciones cauteladas).

Bogotá es el primer planteo -cn grado de Continente- cues­
tionador y radical de las instituciones patriarcales. Es la prime­
ra revelación de aquéllas que pública y socialmente se rebelan ;
primera apertura de conciencia en comunidad dende no impor­
tan los por qués ni los cornos. Es, por ello. un primer momento
ético. Se ha dicho: "hemos sopo rtado mucho ... ya no más". Es
una idea colectiva del Bien y del Mal. Es una idea de la
Revolución total y ahora, aunque dure unos instante s. un día.
unas horas. Pero queda inscri ta en la humanidad. Con sus ras­
gos.

Después. Lima. El momento de la estructuración luego de la
prcgurua. El momento de las respuestas y por lo tanto el mo­
mento de los nudos. Incluso Lima ha de absorber el nudo origi­
nal. No podría ser de otra manera. Hay en Lima exigencias de
respuesta y planteo de nuevas preguntas complejizadas. Se exi­
ge una leona, una pol ítica feminista, estrategias . Exaspe ración
de sabe rlo todo. exasperaci6n de que no se nos responda todo.
Dolor de cabeza.

Pero es en los Encuentros en dondc se estará haciendo la
forme del movimi ento. con su ida y vuelta de la utopfa al senti­
do común, para que así las ideas crezca n y los movimi entos
sean lo que pretendemos ser y hacer cn proyec to; no somos una
organización con organigramas y relaciones de mando y de
obediencia, con funciones de lrnca. de jerárquica eficacia. Para
estar en el movimiento feminista hay que estar también dis­
puestas a una cie rta ambigüedad hay que estar también dispues­
tas a una cierta ambigüedad.

El nudo del conocimiento seguido del nudo del poder. Tal
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como lo proponíamos para la relación entre Bogotá y Lima.
sucede que lanzamos algo al mundo. algo que. desde que lo
lanzamos. ya no nos pertenece. se ha independizado y ha adqui­
rido vida propia. Pero desde que lo lanzamos. somos responsa­
bles por ellos. Curiosa tragedia la de la responsabilidad poH­
tlca . Inescapable. Otra cosa seria atribuir los hechos a una
Divina Providencia inmanente y omniresponsable (éste es el
gran nudo. en verdad). Parte de este saber re-apro piado. con sus
dificultades, se ha expresado en muchas investigaciones femi­
nistas -como fuc consta tado en el taller de Investigación. en
Lima .

En todo caso. conviene considerar esta situació n cuando se
hable del saber. para no re-producir la locura de realizar la ac­
ción separada -cn este sentido- de la producción del saber. O a
la inve rsa. dej ar aislado al saber.

El nudo del saber podría dar lugar a lodo un tratado. Así lo
espero. Habría que considerar la lingüística. las palabras mis­
mas puestas en género. la subje tividad que lleva incorporada
cada conocim iento y cada sistema de conocer. etc.... Apenas.
en verdad . debf menci ona rlo.

Ahora. ¿cuál es el nudo del poder? ¿cómo se habló de él en
Lima? ¿qué significados lo recorren?

En el 11 Encuentro. este nudo presenta dos aspectos. Por una
parte, están las organizaciones. su labor. su trabajo (permitan­
me aplaudirlo). Ellas asumieron el ejercicio del poder hacer.
que fue en verdad una activ idad exigente y complej a. Me abs­
tengo de atender a la crítica pertinente en tanto no se mencione
la otra parte del compromiso: siento que (y me incluyo) todas
descansamos en que alguie n (otra) tornaría las riendas. planea­
rra y diri giría los acontecimie ntos. cautclaría su desarrollo y
respond ería por todo . Luego recibirla los laure les v/o las crítí-
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cas y pasarla sin solución de continuidad la batuta al siguiente
colectivo organizador del siguiente Encuentro en Brasil.

Esto nos ha permitido -y nos permitirá- seguir hablando
de Colombia. de Lima. de Brasil (¿alguna vez en Chile?),
como de unas fiestas a las que fuimos invitadas. con la
plena libertad de las invitadas para acceder al buen trato, a la
hospitalidad del hu ésped y al análisis exigente o despiadado.
La mirada de afuera de quien llega a instalarse a la mesa ya
puesta.

Pero otra cosa es asumir el hacer como poder compartirlo.
Saber y aceptar que sabemos; que este saber no puede ser ejer­
cido si no 10 es con la responsabilidad plena del sujeto que sabe
que siempre se le pasará la cuenta por su acción.

Pero se está poco habituada al poder si se es mujer. No se
tiene hábitos si no se tiene práctica, y si por práctica entende­
mos el ejercicio del arte de hacer.

Dejaremos el poder en este punto puesto que ya empieza a
mezclñrscnos con la práctica de la polñica.

Nudo fe minista pol ítico. Nudo que surge del hecho de que
ciertamente un encuentro feminista, aunque no se lo haya ex­
presado o manifestado previamente. es en sí, casi objetivamen­
te. un espacio poíítíco de las mujeres.

Busquemos conocer las posibilidades de desarrollo que
están inscritas en las conductas presentes. Retrasemos el instan­
te del juicio y de la clasificación definitiva . Desenredemos el
nudo cn lugar de bautizarlo en ausencia.

La pregunta repetida y recurrente en esos días del Encuentro
y también ahora ha sido: ¿por qué acuden las mujeres polfticas
a los encuentros feministas? La primera respuesta. antes y aho­
ra, surge de 10 obvio: "para llevar su mensaje". Descontada la
atribución de tácticas para el uso y la dilación. miremos 10
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obvio que está detrás de lo obvio: las polfticas van a los En­
cuentros Feministas, pero no quieren aceptar que \lall .

Se instalan en ese espacio para cuestionarlo todo desde la
polftica global: replantean todos los temas rechazando compro­
misos viscerales "qua" mujeres. En verdad. no quieren rom­
per el instante en que se sienten <son- pura conciencia de cla­
se.

Pero he ahí que han desplazado sus cuerpos. están en los
talleres metidas con mujeres y con temas de mujeres: están en
los convcrsatorios, se les escapan los pies en los bailes y las
palmas en los cantos. Viven. conviven con sus semejantes, no
se marginan. Simultáneamente sacan documentos de pa...il1os
-cncucmros en el Encuentro. estado dentro del Estado- que
luego y por la obra de su presentación cn Asamblea y por gra­
cia de la sorpresa atónica de las otras - uhcra las fcmimstas-,
transformarán en EL DOCUf\.1ENTO a ser debatido en la se­
sión final. de clausura.

Se. Simultáneamente con el deseo de estar ahf. querrán
arrastrar a las otras a las solas disquisiciones de lo popular. la
clase. la lucha. la innombrable burguesía grande y la pequeña.
la atroz. Se habrá conjurado la reactivación en político de lo
privado. Se habrá abierto el camino de la culpa y la fiesta clau­
surada.

Es así como las pclñicas habrán cumplido a cabalidad el
divorcio entre su condición de género femenino -su cuerpo
ahí- y su discurso racional y sancionado. El orden se ha reins­
murado .

Detengámonos en la parte de acá de este divorcio: la prcsen­
cia de las mujeres políticas. que es un hecho, un acontecimien­
to que no admite ni consiente en que está allí. Para ello usarán
sucesivamente diversos procedimientos.
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El acto de no asum ir dos aspec tos que existen. que están all í
en una sola prese ncia humana: los hechos. cl cuerpo físico
puesto en el Encuentro y sus vicisitudes por una parte: la idea.
el disc urso y la voluntad asimilada a la idea . por la otra, es lo
que Sartre definió como "la mala fe".

La mala fe es. básicame nte. negar una ev idencia que se está
viv iendo. sin experimentarla ni aceptarla como tal y, simultá­
neamente, autocngañarsc. refugiarse. en reemplazo . en una
construcción ideali sta que protege y que ampara de la presen cia
del cuerpo desmesurado.

y ahí sucede que se está ... pero que no se está . La mala fe
no engaña a los demás. es d istinta de la mentira . La mala fe es
tal porque sólo se engaña a sí misma. La mala fe se hace evi­
dente. se hace manifi esta en la presencia d ivorciada del discur­
so. La mala fe lleva inscrito en la frente: "Queremos estar ahí
como mujeres. pero no lo reconoceremos".

Se est é ahí en una presencia inerte.
¿Hasta cuándo ? ¿Cuándo es que la conciencia sa nca el en­

gaño de sí misma? ¿Cuándo lograr juntar sus vivencia s con la
imagen querida y admitida del mu ndo y con el cucs tionamicmo
de su lugar en el mundo?

Habrá que dejar una pregunta abierta.
y también , arbitrariamente , habrá que poner un punto final

a estas consideraciones. Quisiera hacerl o formulando un deseo
y una pregunta.

Mi deseo es que el armisticio entre feministas y polít icas no
pasa jamás por el pano de algo así como un reali smo feminista
que descarte - ncgándolo- todo aque llo que sea exterior a la
vivencia pura de lo op rimido femenino.

Es deci r. que para denostar la pésima síntes is cultural que
nos cxicc ser o cueroo O idea. nos precipitemos abso lutamente
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al cuerpo-emoción que somos, negándonos la simultaneidad de
seres pensantes sociales que somos.

y la pregunta: ¿qué habrá querido decir M., felizmente
comprometida con cl lado izquierdo de la política, cuando dijo
que todo era distinto después de Lima?
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~OTAS

'Del texto ori ginal " El feminismo como ncgación del autoritarismo", Do­
cumento de Discusión N~ 52, FLACSO .Santi3go, 1983.

"ver: Tour aine, Alain: "Introducción a la soc iología", Editorial Ariel,
Madrid, 1978.

'S e ha usado el concepto de negación segú n fue formulado po r Luk ács,
como superación de la condic ión alineada, Ver: " Histo ria y Conc iencia de cta.
ses" , George Luk ács, Grijalbo, M éxico, 1981.

' Arendt, Hannah: " La condición humana". Sc¡ x Barral, Barcelona, 1974 .
' Del texto "Fem inistas y Polít icas", Material de Discusión N° 63, FLAC­

Srj-Sanuago. agosto 1984.
' Use la denominación " políticas" en el estricto sentido en que esta catego­

ría de mujeres se refiere a sí misma; sin que ello involucre un pronunciamien ­
to o una adhesión a la justicia del término.

'Simonc de Hcauvoir destaca en el "Segundo Sexo", los efectos de las
ideas de "alteridad" y "dcpc ndcncia 't ligadas al ser muje r, y que fueran cons a­
gradas por la filosofía tradicion alista.

'Ver, Arendt, Hann ah: " La condic ión humana", Scix Barr al, Barcelon a,
1974 ,

'Sobre el conc epto de "ne cesidad", ver Hcllc r. Agnes. "Teoría de las nccc ­
sidadcs en Marx" y " Soc iología de la vida cotidiana", Ed. Península, Barcelo­
na, 1977.

" Del texto: "Los nudos de la sabiduría feminist a". Material de Discusión
NO 64, FLACSO, agos to 1984.

"Presentación del texto orig inal :
"Con ocasión de la edici ón do: un libro que reuniese los materiales del

Il Encuentre Feminista Latinoamericano y del Car ibe. ISIS Internacion al me
pidió un artíc ulo referido al evento. Me pareció natural y obvio, entonces, ini­
c iarlo con las propias impresiones persona les y cxpcricncialcs s in mayor preo­
cupac ión por las formas dcl lenguaje; y desde allí ensay ar - también sin mayor
com pulsión por los términos- el análisis de algunos aspectos en una semi -n a­
duceion a la n ama teórica conoc ida y compartida, Parecía per fectamente claro
que así debía ser "cntre nosotr as", y, en la e tapa do: desarrollo de l fem ini smo
en que se ve imperativo reintegrar la vida oon las ideas que se tienen de la

248



vida, la dimensi ón de 10 privado con la percepción de 10 públ ico ... para hacer
de todo ello una experiencia comu nicable al resto del mundo.

En el prime r intento de puesta a prueba del texto que sigue en el ámbi­
to académico inst itucional de la cienc ia soci al, perc ibí la dificultad y el asom­
bro - el escozo r., que provocaba esa mezcla de discursos y la intromisión de
temas no formales en la formal idad del saber.

Surgi6 entonces la idea de recurrir al Vitalismo y a la Fenomenología
como ángulos posib les de interpretación de aquellos intentos que lamen
-¿corrocn?- la superficie cuasi imperturbable del conocer instituido. Para esa
perspectiva habría que elaborar seria y acnbadamcnte referentes muy precisos;
más de lo que no es pos ible realizar hoy día.

Por ahora , merodeando modestamente esas ideas, y siguiendo orienta­
ciones que optan por el reconocimiento de los adversarios en el debate, más
que por la an iquilación temá tica del "otro'Y'otra", nos propusimos sumar estas
pág inas feministas a una serie de mater iales para la di scu si ón académica .

El feminismo como práctica y co mo teoría requiere el aire de la con­
frontación de las ideas . puesto que no es tá en sus fines la elaboración de una
horro ros a filosofía cerrada; las iruclcctualidadcs necesitan recoger los desafíos
interpuestos para aprehe nder y expresar responsablemente el sentido de los
cambios de rumbo provocados por el hacer social."

" Lugar de rcalizacjén del I Encuentro Feminista de América Latina y el
Caribe. 1981.
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Más que una historia feminista exhaustiva, este texto
es una lectura feminista de nuestra historia con mis
ojos abriéndose a la idea. Es una historia para que la
conversemos, la dudemos, la reflexionemos, la restitu­
yamos vida.
Está compuesta de una serie de ensayos y reflexiones,
sobre todo en el dificil e intrincado tema de cómo se re­
lacionan los ámbitos que tradicionalmente han cortado
la vida. Examinar lo privado y lo público, lo doméstico y
lo político, sus separaciones tajantes, sus desvirtuacio­
nes, las divisiones de géneros, eficientes, precisas, que
desembocan en profesionalizaciones de la vida: para el
género femenino, y en el restañar afectos y la profesio­
nalización -que no contiene error- del aniquilamiento
terrenal: para el género masculino.
Creo que toda esta reflexión nos puede ser útil para los
actos que emprendamos en la construcción de la nue­
va historia, humanizada para la sola voluntad de des­
prenderse de las limitaciones que, las fel)1inistas he­
mos probado, constituyen un freno para la constituoión
de una sociedad verdaderamente democrática.

JULlETA KIRKWOOD

ESTA EDlCKlN CUE NTACON El A/JSPCIO ts

FLACSO
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